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DE ACTUALIDAD

El Presidente de la República y altas autoridades militares U no de los a sa lto s  m a s  in te re sa n te s , d u ra n te  S ta  H ild a  S p e ra  d i p u t a  leí p ro fe so r
, los ex ám en es - Jo sé  C oppetti que en e l I n s t i tu to  llu -en los examenes de la Escuela de Gimnasia y Esgrima b in s te in  ob tuvo  el títu lo  de p ro fe so ra  de

solfeo  con la  m ás a l ta  c lasificac ió n

Grupo de los egresados que recibieron su título en la 
colación de grados

El estrado de la Universidad en la ceremonia de la colación de grados 
de los nuevos titulados
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Público que asistió a la ceremonia de la colación de grados 
en la Universidad

Parte de la Exposición de labores realizada en lo de Maveroff y 
ejecutadas por las alumnas de la profesora María P. de Saviní
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El Director de la Escuela de Odontología, señor Sartori, acompañado por 
los odontólogos recientemente egresados, durante el homenaje a estos últimos

Grupo de estudiantes brasileros que partió para Piriápolis a participar 
del campamento internacional de Estudiantes Americanos



Lungo Uruguayo

PROYECTO PARA “ EL MEJOR EDIFICIO 
DEL MUNDO*'

S em an ario  I lu s tra d o

A p arec e  todos los Jueves 
E d ita d o  p o r la  A gencia «P ub lic idad»  

C a p u rro  y  C.*
C alle  Ju a n  a  G óm ez 1386 

M ontevideo

P rec io  del e j e m p l a r ----- - $ 0.07
» d e  suscripción  a n u a l  » 3 .0 0  oro 

E n  e l e x tra n je ro  s u s c r ip ­
ción an u a l .....................  » 5 .5 0  »

I e s  re p ó rte rs  y  fo tó g ra fo s  de la 
C ap ita l se  haíllan  m u n id o s  de u n a  
credencia l en  fo rm a , la  c u a l debe 
ex ig irse  en  todos los casos.

■Los o rig in a le s  no se  devuelven, 
sean  o no publicados.

L a s  co lab o rac io n es  n o  so lic itad as , 
no se  p a g a n , a u n q u e  se  pub liquen .

MONTEVIDEO, 25 ENERO DE 1923

El edificio de la Aduana

La semana anterior venció el pla­
zo para la presentación de proyec­
tos del ed ific io  que se construirá en 
el puerto para sede de nuestra Adua­
na central. N o  conocemos ninguno 
de los proyectos presentados, pero 
sabemos que el concurso fué todo un 
éxito y  que tomaron parte en él 
muchos arquitectos nacionales. La 
significación del ed ific io  que se pro­
yecta constru ir ha movido el interés 
de los profesionales. Falta ahora que 
éstos, a cuyo cargo se encuentra la 
transformación edilicia de la ciudad, 
hayan interpretado la trascendencia 
que tiene para la perpectiva del 
puerto el ed ific io  en cuestión. En­
tendemos que deben tenerse en cuenta 
al acertarse los proyectos, la parte 
u tilita r ia  de la obra y su va lor ar­
quitectónico. E l puerto constituye la 
entrada a la ciudad. Es lo primero 
que impresiona en favor o en con­
tra  de nuestros progresos, al v ia je­
ro que llega. Pobre hasta hoy es 
por cierto  el conjunto de edificios
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Esto proyecto fué premiado con cincuen­
ta  mil pesos en un concurso celebrado 
en lo3 Estados Unidos. Su autor ©s un 
arquitecto neoyorquino.

que se levantan señalando la ciudad. 
V ie jas construcciones no dicen del 
esfuerzo edilicio que se viene rea­
lizando de unos años a esta parte 
para cambiar las características co­
loniales de Montevideo. Y  no es po­
sible que al programarse la ejecu­
ción de una obra nueva, de carác­
ter defin itivo, no se tenga en cuen­
ta, en prim er térm ino, el sentido es­
tético de la misma, para embellecer

5! Concurso ie disfraces infantiles
O R G A N IZ A D O  p o r

M U N D O  U R U G U A Y O
Y LA

f o t o - F a i g
Con grandes premios donados por importantes 

casas comerciales de esta plaza.

Bases para el concurso de disfraces

1. ° Los niños concurrentes deberán presen­
tarse en la FOTO-FAIG, Avenida 18 de Julio 
968 (bis), con sus respectivos disfraces, para 
ser fotografiados desde el día de hoy hasta el 
domingo 25 de Febrero.

2 . ‘ Todas las fotografías tomadas a los niños 
que concurran, aparecerán en las páginas de 
ilustración de MUNDO URUGUAYO.

5.° Estas fotografías serán publicadas gratui­
tamente, debiendo solo abonar los interesados 
una cuota fija de $ 2.00 para cubrir los gastos 
de fotografías y clisés correspondientes.

4.° El jurado que ha de discernir los valiosos 
premios que oportunamente se detallarán, esta­
rá formado por miembros de nuestra redacción.
N O T A  -  L a  F O T O - F A I G  o b se q u ia rá  co n  la  pub l icac ión  de las fo to ­

g ra f í a s  en  M U N D O  U R U G U A Y O  a los n iñ o s  que  e n c a rg u en  una  
docena  de r e t r a to s  á lb u m .

L a  F O T O - F A I G ,  18 de J u l i o  986 bis, r e t r a t a r á  a los c o n c u r re n te s  día 
y  noche  p e r m a n e c ie n d o  ab ie r ta  todos 1« s d ia i  h a s ta  las  23  h o r a s  
( I I  p, m . i  y  las  n o c h e s  de C a rn a v a l  h a s t a  la s  2  de ía  m a ñ a n a .

Opírtunaaoato ¡bromos la nómina completa do los premios quo serán distribuidos.

nuestro hermoso puerto que con su 
amplia Rambla, el nuevo pabellón 
para pasajeros y los angares de 
construcción sencilla pero adecuada 
a los fines que se le destinan, o fre ­
ce ya las características de un puer­
to moderno de una ciudad que se 
transforma visiblemente. Si desde 
hace veinticinco años se vienen gas­
tando ingentes sumas de dinero para 
dotar al país de un puerto de primer 
orden, en cuyas dársenas puedan 
atracar los más grandes transatlán­
ticos del mundo, no es posible que 
realizada aquella obra magnífica y 
ú til, con un crite rio  de previsión fu ­
tura, se resuelva ahora, por una ra­
zón económica, la construcción de 
un edific io  inadecuado por la po­
breza de su fachada, para servir de 
marco digno al puesto que es, como 
lo decimos más arriba, la puerta de 
entrada a la ciudad y por consi­
guiente lo primero que impresiona 
la imaginación del viajero que llega 
hasta nosotros con ánimo de apor­
tarnos el caudal de sus energías o 
como mero transeúnte para prego­
nar después nuestros errores y pro­
gresos, entre los suyos. No reclama­
mos para la Aduana un palacio de 
mármol y oro, claro exponente de 
todas nuestras riquezas extractivas, 
pero sí "reclamamos y en esto está 
interesado el sentimiento patriótico 
de nuestro pueblo, un edificio de­
cente, donde el principio de belleza 
arquitectónica no se supedite a una 
razón de mera comodidad y ampli­
tud. Levántese en el solar destinado 
al emplazamiento del futuro ed ifi­
cio aduanero algo digno de nuestra 
cultura edilicia, del esfuerzo ya rea­
lizado en la construcción del puerto 
y de los progresos diversos de nues­
tra  metrópolis. Que el que desem­
barque se sienta bien impresionado 
al transformarse en huésped nuestro, 
transitoria  o definitivamente.

El Parque de los Aliados

Las diversas oportunidades que 
tuvimos de v is ita r el Parque de los 
Aliados, nos perm itieron adm irar la 
previsión con que fueron trazadas 
sus grandes avenidas mternas de 
circunvalación, sus dilatados cante­
ros, sus admirables caminos para pea­
tones. La  concepción y el trazado 
general de este hermoso Parque pú­
blico, revela que el v ie jo  crite rio  de 
las cosas del presente, sin miras ha­
cia el fu turo, había sido sustituido 
por otro más amplio, previsor, de 
acuerdo con lo que tiene que ser 
nuestra ciudad cuya población acre­
ce y su edificación se moderniza y 
se extiende continuamente. Nada de 
pasajes estrechos que dificu lten el 
tra fico  de vehículos, de camuutos de 
hormigas, de senderos para dos per­
sonas que luego es preciso ensan­
char, demoliendo canteros en pleno 
florecim iento, tronchando árboles de 
espeso folla je, como ha ocurrido con 
el Parque Rodó, con alguna de nues­
tras plazas y con la famosa Aveni­
da B rasil en la que, por concepto 
de valiosas expropiaciones se gastó, 
hace algún tiempo, una buena canti­
dad de dinero que hubiera podido 
invertirse en cualquier otra obra 
municipal ú til. Es que todo lo eje­
cutado en el Parque se ha hecho de 
acuerdo con un piano de conjunto 
trazado por un gran artista, bajo la 
inspiración de un hombre que tiene 
la videncia de la importancia de 
nuestra metrópoli. Pero si todo se 
ha hecho bien hasta la fecha, pare­
ce que las cosas no se harán así en 
lo sucesivo. H a  empezado a variarse

La alegría de la juventud
Merece estímulo sobre todo cuando 
con muy poco gasto, puede prepararse 

para los niños y mayores
Artísticos Disfraces

para el próximo carnaval, tiñendo cómodamente 
en casa vestidos usados y demás prendas con los 

C O L O R A N T E S

Pruébelos hoy mismo. SON LOS 
COLORANTES PERFECTOS.

De venta en toda buena casa.
U N IC O  A G E N T E :

OSCAR PINTOS 
18 de Julio esq. Paraguay

M O N T E V I D E O

fundamentalmente el ancho proyec­
tado para la gran avenida de entrada 
al Parque, por el Boulevard A r t i ­
gas. La calzada central que figura 
en el plano abarcando un ancho de 
JO o 40 metros, con grandes jardines 
o peiouses paralelas y dos calle­
juelas más como lian te  extremo a 
ambos lados de la gran vía de en­
trada de 150 metros, se reducirá, 
ignoramos por que determinación 
equivocada, a 15 o 20 metros, es 
decir a la mitad, menos o igual al 
ancho que tiene la calzada de la 
Avenida 18 de Julio en su punto 
terminal con el Parque. E ra  en ver­
dad monumental esta Avenida, úni­
ca en todos nuestros paseos públi­
cos y por lo tanto digna de una 
ciudad que se moderniza y planea 
sus obras para un fu turo lejano. Se 
la reduce, se la achica, se la trans­
forma en una de las tantas calles 
insignificantes de nuestra urbe, y 
lo que es peor aun se subvierte toda 
la armonía de un plano que en nues-

COLOPANTES

SUNSET

¿ VE Vd. DE LEJOS?

N u e s t r o s  o jo s , n u e s tr o s  
b u e n o s  o jo s ,  n o  sa b e n  y a  
v e r  m u y  le jo s ,  y  e s o  p r o ­
v ie n e  s e g ú n  p a r e c e , d e l  
a b u so  d e  la  le c tu r a , d e  la 
e s ta d ía  e n  c u a r to s  m a l  
a lu m b ra d o s , y  en  g e n e ra l  
d e  la  l im ita c ió n  d e  lo s  lio  

, r iz a n te s  q u e  te n e m o s  en  
la s  c iu d a d es .

Los pueblos que habitan en países 
de ámphos horizontes, son aquellos 
en los que más desarrollado se ha­
lla  el sentido de la vista. Un Esqui­
mal es capaz de reconocer Ja silue­
ta de un perro blanco sobre la nieve 
a una distancia prodigiosa. También 
los Arabes, tienen una potencia v i­
sual que les permite descubrir a una 
distancia de 10 a 12 kilómetros ob­

tro  concepto, debe ser respetado en 
todos sus pormenores para evitar 
nuevas violaciones que podrían ha­
cer del Parque de los Aliados, una 
quinta particular, pero no un paseo 
público. E l Concejo Departamental, 
que es el resultado de una evolución 
operada en uno de los organismos 
mas importantes de la. vida nacional, 
debe establecer, en este sentido, un 
crite rio  mas amplio y moderno que 
lo destaque de los entes análogos que 
io precedieron en la acción edil/icia 
de nuestra ciudad. E l Parque de los 
Aliados debe ser el exponente más 
acabado y grandioso de nuestras 
orientaciones en materia de embelle­
cimiento público.

jetos absolutamente invisibles para 
ojos europeos.

Entre todos los pueblos c iv iliza­
dos son los Noruegos los que, de 
una manera general, parecen tener 
la mejor v is ta ; vienen después los 
Rusos de la Gran Estepa, y e llo  pa­
rece demostrar u iu  vez más que la 
vida en los espacios vastos aumen­
ta la potencia de la visión.

Entre los boers existe una ley no es­
crita que ordena que en la guerra se 
mute a todos los oficiales enemigos. T a­
ra  este propósito cada destacamento boer 
elige seis u ocbo de sus mejores Lirauu- 
res cuyo único cargo consiste en apun­
tar simultáneamente a tonos los oficia­
les que esteu a  la vista en 01 campo ene­
migo.

N O  j 4  A  Y  O T K O
sistema eficaz y bondadoso de combatir la obe­
sidad, como el del profesor Coló, sin el empleo 
de drogas ni sacrificios en la alimentación.

Los hechos son más elocuentes que las pala­
bras, y ellos son presentados al público eontinua- 
mente para probar la excelencia del sistema. 

Vea hoy mismo al profesor Coló.



M itad zonzos y  m itad ladrones

en su cuarto, comprobó que lo re­
cogido era un "jaco” con un solo 
billete de diez pesos en su parte 
superior, arrancóse los pelos, las 
cejas y el bigote, y así, hedió un 
melón, fue a relatar su infortunio 
a Jos comisarios de investigaciones.

Y no lo metieron preso, ni le 
atracaron siquiera una modesta pa­
liza.

M a r t í n  C h ic o .

Dos o tres veces por semana nos 
entramos por las notas policiales 
de que a la comisaria de investiga­
ciones se ha presentado la persona 
A. o B. denunciando haber sido es­
tafado en tantos o cuantos pesos, 
mediante el oonofcddo método del 
cuento del tío.

Si señores; todavía en el siglo 
XX hay tipos tan cretinos que se 
tragan sin mascar la historia del 
pobre paisano perdido en el labe-' 
rinto de la urbe, portador de una 
gran suma destinada a fines filan­
trópicos; la del número de lotería 
premiado con la grande, cuyo pro­
pietario no puede canjearlo por te­
ner que partir de inmediato para la 
campaña, o la del heredero desco­
nocido que debe ser buscado y 
puesto en posesión de sus bienes

desconfianza, y va el sujeto al oro 
como la mariposa a la llama, tem­
bloroso, anhelante y deslumbrado.

El hombre siempre ha sido la­
drón, y los señores cuenteros no 
hacen más que esplotar esa "virtud’'’ 
de Ja mejor manera posible.

Voy a relatarles un hecho acon­
tecido hace unos días, y que les da­
rá una prueba de la "honorabili­
dad” de la "victima”, pues aun­
que parezca mentira, el individuo 
hizo acto de presencia en investiga­
ciones, para formular la consabida 
denuncia.

Un sujeto salía de un banco, lue­
go de haber canjeado cheques por 
valor de $ 2.000. y aventajándolo 
tres o cuatro metros, lo mismo ha­
cía otro, con los bolsillos del pan­
talón rellenos, al parecer, de toda

por el "honorable” recibidor del 
clásico paquete.

¿ Honorable ? ¡ Bah 1 — En todos 
los casos es tan ladrón el cuentis-* 
ta como la que se titula víctima, 
pues a esta última, al efectuar el 
consabido canje, tampoco la mueve 
otra idea que la de quedarse con 
el dinero entregado a su custodia.

Yo soy de parecer que debe dic­
tarse una ley o decreto penando con 
varios meses de prisión a los que se 
presenten a declarar haber mordido 
en tal anzuelo. La intención de la 
estafa está clara y palpable, y si no 
lo estuviese es preciso aunque solo 
fuera, condenarlos por zonzos e 
idiotas, que no hay derecho en estos 
tiempos a exhibir un cretinismo tan 
absoluto.

¿Acaso no leen los diarios, todas 
los cuales han relatado hasta el can­
sancio las diversas clases de cuen­
tos? Y aún padeciendo de analfabe­
tismo, ¿habrá alguien que no haya 
oído narrar uno o dos casos de esta­
fas, en los que cayeron como mixtos 
celestes los vecinos X Z.?

clase de billetes.
De pronto, andada media cua­

dra, hete ahí que al que iba ade­
lante se le cae un gran fajo de 
papeles de diez pesos, que su es­
coltante recoje y guarda de inme­
diato, con Ja misma tranquilidad e 
inocencia que quien alza una he­
rradura o cualquier prospecto re- 
clamístico.

Pero al llegar a la esquina alguien 
le tira del saco.

—Señor, he visto todo.
—¿Como?... ¿que?... ¿que ha 

visto todo, dice?
—Si, vi cuando recojía el fajo 

de billetes, que se le cayeron a 
aquel de gris. Ese, mire, que esta 
parado frente a la sombrerería. Y 
sino me dá enseguida la mitad voy 
y le aviso.

—Pero... o íga ... aquí nos pue­
den ver. Mejor nos reunimos esta 
tarde en el café tal, y arreglamos.

—¡No, q u é ...!  ya conozco eso 
de "si te he visto no me acuer­
do” . . .  En fija que lo esperaría al 
ñudo.

BIBLIOGRAFICAS
M o tiv o s  de lucha  p o r T . V a re la  de 

A n d ra d e  —  A si se  t i tu la  la  n u ev a  
o b ra  de V a re la  d e  A n d ra d a . Y a  íé  
que llev a  b ien  p u es to  e l titu lo . Todo 
c u a n to  co n s titu y e  en  la  e r a  p rese n te  
un an h e lo  de m e jo ra m ie n to  econó­
m ico o e sp ir itu a l, todo  lo que e s  un 
p ro b lem a fu n d a m e n ta l q u e  se  d isc u ta  
p a ra  la b ra r  y h a c e r  m á s  p e r fe c ta  la 
v id a  h u m a n a  en  la  g ra n  so c ied ad  o r ­
g a n iz a d a , se  co n d en sa  e n  la s  p á g in a s  
de e s ta  o b ra  s in c e ra  y f ra n c a , l la ­
m a d a  a  no p erd e rse  en  e l olvido a  que 
se xeduce cu a n to  d e  m alo  y baJad í 
p roduce  la  l i t e r a tu r a  m o derna . V a­
re la  d e  A n d rad e  es un  lu c h ad o r y su 
lib ro  es el íje l re f le jo  de los d iv e rso s 
es tad o s  de su  e sp ír i tu  Inqu ieto , que 
rige, en  el com plejo  cam p o  d e  la s  
ideas, en  el de los v a s to s  p ro b lem as 
soc ia les, la s  ca u sa s  del m a le s ta r  p ro ­
fu ndo  en  la  v id a  económ ica d e  los 
pueblos, se ñ a la n d o  su s  posib les r e ­
m edios. M uchas co sas  b u en as  c o n tie ­
ne “M otivos d e  lu c h a ’! q u e  reco m en ­
d am o s a  n u es tro s  lectores.

H u m o res  del silencio  p o r L u is  R o ­
d ríg u ez  L eg ran d . —  E n  un pequeño  
volum en, es te  p o e ta , cuyo n o m b re  no 
es desconocido p o r los lec to res  de 
“M undo U ruguayo  e n tre  cuyos co la ­
b o rad o res  ocupa un p u es to  p re fe ren , 
te  a c a b a  de re u n ir  v a r ia s  de su s  bue­
n a s  poesías, lla m a d a s  a  un  éx ito  ro ­
tundo . E 3  que R o d ríg u ez  L eg ran d  
e s  un v e rd a d e ro  p o e ta . P osee la  con­
d ic ión  p rin c ip a l del v e rs ific ad o r, que 
es e l a lm a , ia  in tu ic ió n  de la s  cosas 
que s ien te , h o n d a  em o tiv id ad  y  fé r­
t i l  im ag in ac ió n  que lo a p a r ta n  de los 
cam in o s tr illa d o s  donde ta n to s  m a lo ­
g ra n  su s esfu erzo s in te le c tu a le s  y 
p ie rd en  lam en tab le m en te  eü tiem po  
en c o n ta rn o s  c u i ta s  que a  n a d ie  in te ­
re sa n .

F á b u la s  y  C uen tos  popu lares  po r 
M on tie l B a lle streo s. —  im p re so  en  
C a ta n ia  ( I ta l ia )  h a  llegado  a  n u es­
t r a  m e sa  de redacc ión , la  n u e v a  o b ra  
de M ontiel B a lle s te ro s  q u e  la  c r it ic a  
m o n te v id e an a  h a  aco jid o  con el be­
n ep lác ito  que se  m erece . Se t r a j a  ¿ e  
un  pequeño  lib ro  o rig in a l y e sc rito  
con  el adm irab ile es tilo  q u e  im puso  
a  s u  a u to r , d esde su  in ic iación , en  
n u es tro s  c ircu io s  lite ra r io s . M ontiel 
B a lle s te ro s  que es un  buen  p o e ta , es 
m e jo r  p ro s is ta . Bus cu en to s, reu n id o s  
en  dos vo lám enes, lo im p u sie ro n  co­
mo uno d e  n u e s tro s  m ás v igo rosos y 
p e rso n a le s  e sc rito re s . “F á b u la s  y 
C uen tos p o p u la re s”, n o s  re v e la n  a i 
a u to r  en  u n a  n u ev a  fa z  d e  su s  a c t i ­
v id ad es m en ta les .

R e c a o a  cosa  a u tó c to n a  n u e s tra  h a  
hecho  u n a  a d m irab le  ley en d a  con  to ­
dos los a tr ib u to s  de la  belleza. C o­
nocedor d e  n u es tro  am b ien te , h a  s a ­
b ido d isc u tir  la  v e rd a d e ra  psico log ía  
d e  los e lem en tos que p in ta , sa ca n d o  
u n  p a r tid o  b rilla n te , en fo rm a  d e  F á ­
b u la s  fác iles  y a m e n a s  q u e  e n c a n ta n  
y  su b y u g an . E l  libro, d iv id id o  en  
dos p a r te s , la  p r im e ra  d e  la s  cu a le s  
son  la s  F á b u la s  y la  se g u n d a  los 
cu e n to s  popu la res, e s tá  lla m a d o  a  un 
herm oso  éxito , oonsagiiando d e­
fin itiv a m e n te  la  'p e rso n a lid ad  l i t e r a ­
r ia  de M ontiel B a lle s te ro s .

D ib u jo  p o r P ab io  C an d e la  —  E s ta  
o b ra  que a c a b a  d e  a p a re c e r , co n s ti­
tu y e  un m a n u a l c la ro , m etód ico , com ­
p le to  y a r tís tic o  p a r a  la  e n s e ñ a n z a  
ue d ibu jo , de ac u erd o  con  la s  ex i­
g en c ia s  de] p ro g ra m a  p a r a  m a e s tro s  
d e  1 er. g rad o . C on tiene exp licac io n es 
m u y  a c e r ta d a s , o r ig in a lid a d  en  los 
e je rc ic io s  que p re s e n ta  y p ro b lem as 
de p e rsp e c tiv a  b ien  d e sa rro lla d o s .

U na o b ra  com o la  q u e  nos ocupa, 
t r a t a d a  con am p lio  e sp ir ito  in te li­
g en te , h ac ia  f a l t a  en  n u e s tro  m edio 
ta n  pobre en m a n ife s ta c io n e s  b ien  in ­
te n c io n a d as  com o la  p resen te .

Bu p ro lo g is ta , a l re fe r ir s e  a  e s ta  
o b ra , d io e : que es e d u c a tiv a  porque 
a  la  vez que t r a z a  n o rm a s  q u e  fa c i­
l i ta n  el ap re n d iz a je , d e ja  en  am p lia  
l ib e r ta d  el e s p ír i tu  del a lu m n o  p a ra  
que d esa rro lle  su  pixjpio te m p eram en ­
to ; e s  a r t í s t ic a  p o rque  tien d e  a  la 
ed u cac ió n  de los se n tid o s  hac iéndo los 
c a d a  vez m ás a p to s  p a r a  la  p e rc e p ­
ción de la  b e lle z a ; y es p rá c tic a , po r 
la  c la r id a d  y no tab le  o rd en ació n  de 
su s ejercic ios.

LA CRISIS DEL MATRIMONIO 
Y SUS CONSECUENCIAS

Aquí mismo, — habla un fran­
cés, — el año último nos regocijá­
bamos por el aumento del número 
de matrimonios.

Sí, han leído y escuchado, pero 
cuando llega el momento, cuando 
ven con ojos ávidos aquel maso de 
billetes tan nuevos y bien dobladitos, 
entonces la codicáa echa a un lado 
de un codazo a la prudencia y la

—Hombre, le garantizo...
—Bueno vamos a hacer una co­

sa ...  Deme ahora a cuenta tres-1 
cientos pesos, y el resto más tarde. 

—Perfectamente, ahí ván.
Cuando mi sujeto bien cerrado

Ay 1 Es preciso desencantarse 1 
Según las estadísticas que acaban 
de publicarse en el “Diario Ofi­
cial” la hermosa emulación matri­
monial de 1920 no ha persistido, y 
ha habido durante el primer se­

y .
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mestre de 1921, 238.185 casamien­
tos solamente es decir, una diminu­
ción de 95.000 sobre el semestre co­
rrespondiente de 1920 en que ese 
número llegó a 333.242.

Contrariamente a eso el número 
de divorcios ha sido más elevado 
que nunca, puesto que ha alcan­
zado durante ese semestre a 15.567, 
— y es horrorosa esta constata­
ción: — son especialmente las mu­
jeres las que piden a la justicia 
que quiebre sus lazos.

En cuanto a los nacimientos, han 
sido en número de 421.180 contra 
424.668 el año precedente y aunque 
esta cifra sobrepase en 72.851 a las 
defunciones, es notoriamente insu­
ficiente, puesto que el año último, 
debido al gran número de casa­
mientos de 1920, hubiera debido ser 
excepcional del punto de vista de 
la natalidad.

¿DISMINUYE EL NUMERO
DE APLASTADOS?

En una reunión reciente del Con­
cejo Municipal de París el jefe de 
policía declaró que el número de 
accidentes causados por rodados de 
todas clases vá disminuyendo. En 
1921 no hubo más que 78 accidentes 
mortales lo que según parece les re­
sultó muy poco.

Sin embargo, si cada uno de 
ellos ocasionara la muerte de un 
Curie, el descubridor del radio, 
que murió de ese modo, ¿qué sería 
de la ciencia moderna?

Croe un módico quo la mayoría de los 
onfermedades nerviosas do la mujer: 
histerismo, enfermedades de la médula 
espinal y dolores de cabeza, provienen de 
llevar los tacones muy altos. Muchas de 
sus pacientes so han curado usando ta ­
cones bajos.

CH R ISM O L
L A S  P  A R A F I N A  S

en la  te ra p é u t i c a  r a c io n a l ,  o c u p an  
b o y  un  lug->r indiscutible  e n  e l  t r a ­
t a m ie n to  científ ico del

E S T R K Ñ ' M I E N T O  
c o n a e c u -n t«  a cua lqu ier  e s tad o  p a to ­
lógico , y  ello nos  ha  inducido  a p re ­
s e n t a r  al M u r d o  Médico n u e s t r o ,  

r e p ara d o s  C H R I S M O L ,  pa raf ina  
p u r ís im a ,  p a ra  e s tad o s  a g u d o s ,  y 
B Y N O  C H R I S M O L .  p a ra f in a  a s o ­
c ia d a  a ceb ad a  m a ñ e a d a ,  util izablc 
en  loa casos  c rón icos  y  di péptico* 
co n  un  ef ic ien te  v a lo r  tón ico .

Aten &  Hanburys
DIAGONAL SÜD 582 BUEflOS JURES

L o s  fa b r ic an te s  de los a l im en to s  
de  fam a  m u n d ia l  “ A l l e n b u r v s ” .

Hay dos momentos terribles en la vi­
da del hom bre: cuando tiene quo decirlo 
“ todo” a la mujer que ama, y cuando 
ese “ todo” está ya dicho.

¡ U n a  a d ve rte n c ia ! ^ s r r *“
Una boca saludable, limpia, ea la mejor 
protección contra las enfermedades.
Mantenga sus dientes en buen estado. 
Haga que su dentista los revise por lo 
menos dos veces al año. Cepíllelos regu­
larmente con la crema dental Kolynos, 
por la mañana, por la noche, y  después 
de cada comida.
Kolynos se vende en todas las principales 
boticas y almacenes.

CREMA DENTAL
vcmta: km to* as f»rte«

Dspeaítario: F . TO ASTO R ZA 
P la n  Cagancha, tt4 2

THE KOLYNOS COMPÀNT, New Harem, C W , L U .  A.

La tapa K olynoa  
e stá  a tad a  firme­
m ente al tubo. No  
p u ed ee a e ra l su elo , 
y , por ta n to , no se  
puede perder. A sí 
la  p asta  ae m an tie­
n e  siem pre fresca.
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Mis lectores, que tantas veces me ñas comparadas con el océano he- 
han dado ya pruebas de su amabij lado que el comandante general lle­
udad, probablemente se acordarán yaba como barba y como cabellera? 
aún del comandante general Hugo Sólo el mirarle daba frío. Y, sin 
Jeremías Stopp, el último desterra- embargo, nos abrazamos calurosa- 
do de Nicaragua. ¿Por qué e! bra- mente. Hay amistades que no se 
vo comandante general tuvo que conmueven ni por la distancia ni 
huir de Nicaragua? Es un secreto, por el tiempo. Hasta comienzo a 
Es uno de esos tenebrosos secretos creer que no hay amistades verda- 
de que es tan rico el pasado de este deramente sinceras y desinteresa- 
hombre aventurero. No revolvamos das más que entre aquellas perso- 
en esos secretos; contentémonos ñas que pasan años y años sin verse 
únicamente con saber que el co- En el bar — ¿he dicho ya que. 
mandante general logró escaparse sin habernos puesto de acuerdo an­
de Nicaragua y de otros lugares, tioipadamente, dirigimos hacia un 
pues sin eso no se podría hoy ha- bar, nuestros pasos militares?—en 
blar de la historia completamente el bar, pues, el comandante general 
¡nacostuinbrada y sorprendente que pidió dos c o c k - ta i l s ,  c o c k - ta ¡ ls  D r y  
va a continuación. S to P P  de su propia invención, pa-

—¿Cómo está usted? — pregun- ra cuya preparación era preciso po­
tó el comandante general, después seer un sentido refinado, un gran

de una nueva pausa de seis o siete 
años.

Aproximadamente éste era el es­
pacio de tiempo que no nos había­
mos visto. La última vez nos había­
mos encontrado en el concurso de 
ajedrez de Barcelona. Fué un con­
curso memorable, en el que el co­
mandante general no pudo evitar 
el mate mas que tragándose el rey 
contrario. Aquella audaz innovación 
que desde entonces figura en los 
libros del juego de ajedrez bajo la 
denominación de “astucia nicara­
güense”, abrió nuevos horizontes 
a los jugadores de ajedrez y rodeó 
de una aureola el nombre del co­
mandante general. Pero el gran 
soldado — como en general todos 
los grandes hombres — no le gus­
taba florecer más que en secreto; 
sentía horror de su propia popula­
ridad, y huía de la multiutd, con 
gran tristeza de aquellos de quienes 
tenía que huir por motivos ignora­
dos. No volví a verle hasta enton­
ces, que lo encontré en Niza, de­
lante del Casino, donde me saludó 
gritando:

—¿Cómo está usted?
Durante aquellos años el coman­

dante general había envejecido con­
siderablemente. Verdad es que tam­
poco yo había rejuvenecido; pero... 
¿qué .significaban mis primeras ca-

arte y treinta y tres clases de alco­
holes. Tres o cuatro copas de c o c k -  
ta i l s  D r y  S to p p  producen el efec­
to de un puñetazo en la cabeza y 
le tiran a uno al suelo siendo pre­
ciso un ejercicio terrible, un infa­
tigable trabajo durante años para 
que alguien pudiera beberse treinta 
o cuarenta copas durante dos o tres 
horas. Por este motivo miraba con 
profunda estimación al comandan- 
ae general, que al cabo de hora y 
media había llegado ya a su .copa 
45, batiendo de este modo el r e c o r d  
europeo y americano. Inútil es de­
cir que hasta el fin permaneció 
completamente tranquilo; tan sólo 
su nariz había adquirido un color 
heliofiropo obscuro. Aquel magní-* 
fico color, de artístico, exquisito y 
discreto gusto, armonizaba muy 
bien con sus cabellos y con su 
barba, de una blancura de nieve. De 
aquella nariz heliotropo obscuro 
surgían de tiempo en tiempo chispas 
violeta; pero como el comandante 
general no parecía preocuparse de 
ello, tampoco yo me ocupé de aquel 
extraño fenómeno físico. El co­
mandante general se encontraba 
precisamente en el momento en que 
se llevaba a los labios el c o c k - ta i l  46, 
cuando <e abrió la puerta y entró en 
el bar una elegante pareja. Un ca­
ballero de frac y  sombrero de paja

y una señora joven, rodeada de ar­
miños, con un sombrero inmenso y 
un gigantesco manguito, donde, en­
tre otros objetos de valor, ocupaba 
también puesto un perrito minúscu­
lo. El perro, al divisamos, ladró ner­
viosamente, y entonces la cara del 
comandante general adoptó una ex­
presión dolorosa.

—Vámonos de aquí — dijo con 
cierta nerviosidad.

Le miré asombrado.
—Vámonos — repitió el coman­

dante, — pues no puedo soportar el 
ladrido del perro... Esto me trae 
a la memoria los más tristes re­
cuerdos de mi vida. Pague usted y 
vámonos... Vamos... a otro bar.

Pagué y salimos. Por fortuna, el 
otro bar estaba vacío.

El comandante general respiró, 
tranquilizado, cuando encargó su 47 
c o c k - ta i l en aquel lugar desprovisto 
de perros.

—¡ Los perros, los perros 1—dijo, 
completamente enternecido. — ¿Quie­
re usted oír una linda y conmovedo­
ra historia de perro?...

—¡ Cómo no 1
—Entonces escuchad Hace tres 

años... es decir, nueve años... o 
menos. Como acabo de decir, hace 
quince años vivía yo en los Estados 
Unidos, en el salvaje Oeste, sobre 
una aita colma pelada, a tres horas 
de la ciudad más próxima, cuyo 
nombre callaré, con su permiso. Por 
otra parte, esto—ahora lo recuerdo 
per ledamente—sucedió el año pasa­
do. Pues, vivía yo sobre la alta pla­
nicie, en una casita construida por 
mi .y por Bill, con grandes piedras, 
rocas que habíamos arrastrado de 
las montañas, y grandes troncos de 
arboles, que habíamos cortado en 
los bosques. Claro está, rodeamos la 
casa con un seto fuerte, contra las 
ñeras y los hombres amables. Es 
preciso decir que en aquellas comar­
cas la vida es muy incierta; durante 
las noches individuos sospechosos 
rondaban en torno de nuestra casa, 
y era perciso que estuviese yo siem­
pre alerta para que no me atacasen. 
A consecuencia de algunos buenos 
negocios había logrado procurarme 
algunos miles de dólares, y—no sé 
cómo—se enteraron. Los miserables 
sabían que yo tenía dinero y hubie­
ran querido quitármelo. En una pa­
labra : no llevaba una vida muy tran­
quila, y hubiera deseado abandonar 
aquellos parajes, si fuertes razones 
políticas no me hubiesen obligado a 
retirarme durante varios meses le­
jos del ruido del mundo. ¡Eran tiem­
pos malos, muy malos 1 

Y para indicar le malos que eran 
bebióse tres c o c k - ta i l s  seguidos. 
Después prosiguió:

—Si hubiese estado completamen­
te solo, los miserables hubieran aca­
bado conmigo hacía muchísimo tiem­
po. Pero Hugo Jeremías Stopp no 
era tan estúpido que viviera sin ami­
gos y aliados en un lugar tan peli­
groso. Tenía conmigo a Bill, mi fiel 
criado negro, decidido como un ti­
gre y fuerte como un búfalo. Y te­
nía también tres bravos perros, fie­
les, amables e inteligentes, tres b u ll-  
d o g s , algo mayores que un ternero. 
Desgarraban las carnes de cuantos 
alcanzaban. Durante el día dormita­
ban ; pero durante la noche, cuando 
comenzaba a cantar el ruiseñor, la­
draban, reahinaban los dientes al 
pie del seto, dispuestos a saltar so­
bre cualquiera. A éstos era a quienes 
debía el que los miserables no hu­
bieran penetrado aún en mi casa.

Pero una mañana vi una terrible 
desgracia. B la c k ,  el más hermoso y 
el más fuerte entre los tres perros, 
yacía inammado al pie del seto. Bill 
y yo domprobabamos en seguida que 
los miserables le habían arrojado du­
rante la noche una golosina mojada 
en veneno, que el honrado B la c k  se 
tragó sin sospechar nada. Lloramos 
la pérdida del fiel e irreflexivo ami­
go, y comenzamos a pensar con cierta 
inquietud en el porvenir. No nos 
quedaban más que dos perros y era 
fácil calcular que si los miserables

EL CALZADO IDEAL PARA PLAYA 
SPORT, CAMPO Y USO DOMESTICO

Cómodo, elegante, fabricado de la mejor calidad 
de lona y de la más pura goma, de bellas lineas 

y de gran duración.

EL CALZADO “ KEDS CHAMPION”  es el mas recomendable 
por su precio módico.

Reg.
En venta en todas las 

buenas zapaterías

United States Rubber Export Co..l
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envenenaban uno por noche, al cabo 
de dos días no tendríamos ninguno. 
Y entonces, entonces... no era agra­
dable pensar qué es lo que ocurri­
ría entonces. Había, pues, que obrar 
ráp:damente, inventando algo inteli­
gente para rechazar el peligro que 
para muy pronto nos amenazaba.

Con mi fiel criado negro estuve 
reflexionando hasta la noche, sin 
haber podido inventar nada inte­
ligente. Y no nos atrevimos a acos­
tarnos, velando durante toda la no­
che en el jardín; los dos perros 
nos guardaban, y nosotros guardá­
bamos a los perros. Hacia media 
noche, los perros comenzaron a la­
drar de una manera terrible, que­
riendo lanzarse rabiosamente con­
tra el seto. Pero retuvimos a los 
perros con mano férrea, hasta que 
se quedaron algo más tranquilos. 
Por la mañana, al pie del seto, en­
contramos la carne envenenada que 
durante la noche habían arrojado 
los miserables, descubriéndonos de 
ese modo que, costase lo que cos- 
taise, querían acabar con nuestros 
perros.

Con el corazón apenado, lleno de 
preocupaciones y sin ninguna idea 
salvadora, marché aquella mañana 
a caballo a la ciudad. Todos los días 
hacía aquel camino, para ir a bus­
car al Correo mi correspondencia, 
que — por razones que nada tienen 
que ver con esta historia — reci­
bía bajo un nombre falso. General­
mente me acompañaba uno de mis 
perros; pero, por excepción, aquel

día llelvé conmigo a los dos. En el 
Correo tuve una alegre noticia, un 
telegrama muy importante, en el 
que se me avisaba que antes de un 
mes podría volver a Europa. Luego 
tan sólo era preciso que resistiese 
durante cuatro semanas; pero no 
era muy seguro que durante aque­
llas cuatro semanas pudiese resistir 
aún a aquellos golpes, que se repe­
tirían seguramente muy a menudo.

Jarabe de Manzanas 
del Dr. Manceau

Laxante inmejorable para niños, 
señoras y ancianos.
Legítimo producto francés 
Exijase en las Farmacias JA­
RABE DEL Dr. MANCEAU 
que solo se vende en frascos 
grandes.

Si le ofrecen a Vd. “Jarabe 
de Manzanas” en frascos chicos 
desconfíe: no es el legítimo 
producá francés.

De todos modos fui a ver si podía 
comprar perros en la población an­
tes de que hubiesen matado los 
míos. Pero el b u ll-d o g  no es un ar­
tículo tan corriente como, por ejem­
plo, el cock-tail, que se le puede 
encontrar en cualquier bar. El úni­
co vendedor de perros de la ciudad 
precisamente no tenía b u l l - d o g s  
en depósito; prometióme, san em-
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L A  C A Ñ A

D e l  lib ro  " F á b u la s  y  c u e n to s  p o p u la r e s ” q u e  a ca b a  d e  a p a re c e r

Habían ofendido al paisano quien, en un arrebato de ira, 
juró castigar al que le “faltara".

El diablo le afiló el puñal y mientras le ensillaba el ca­
ballo le empezó a calentar la cabeza y hacerle hervir la 
sangre para que se vengara.

El gaucho montó a caballo y galopó en busca del ene­
migo, pero la distracción del viaje, la serenidad del cielo, 
la paz de los campos, le fueron infundiendo en el alma 
ideas de amor.

Se bajó a beber en un manantial y el agua buena le 
aconsejó:

—Perdona.
El diablo se vió perdido: apuró su caballo y se fué a

casa de la víbora:
—Buen día, comadre, véndame un poco de leche.
Voló a la madriguera del zorro:
—Viva, compadre, deme un poquito de mañas y de ma­

las artes.
Llegó a la cueva del tigre:
—Oh, compañero, cédame unos gramos de rabia.
Pasó por el chiquero del chancho y compró pereza; pi­

dió al gato traición y a la urraca ardid para el robo...
Se fué al camino por donde debía pasar el paisano y en 

la calavera de un camero puso a hervir todos los ingre­
dientes adquiridos. Les agregó raspaduras de sus cuernos 
y sus pezuñas y en tanto se ponía a punto, levantó una ca­
sa muy bonita sobre la cual puso un gran letrero:

"B o lic h e ”

Cuando el gaucho la enfrentó, él, vuelto comerciante, 
le hizo una meliflua invitación:

—Vendrá cansado? amigo, baje a refrescarse, a tomar 
alguna cosita...

El paisano no se hizo rogar y pidió agua.
—Agual se escandalizó el diablo, que conoce la debili­

dad del cristiano.
El agua es para las mujeres... Tome una “caña" 

es cosa de machos. Y le servía el menjunge infame.
El, — para eso era hombre, — se la bebió “de una sen­

tada”, sin pestañear, aunque le quemó la garganta.
—Buena, aprobó.
La sangre le corría más a prisa.
Pensó en el enemigo.
Se tocó el puñal.

El diablo, jubiloso, se frotaba las manos. 
No era preciso recomendarle venganza.
La “caña", su aliada, se encargaría de ello.

bargo, que al cabo de dos semanas se hicieron cada vez más raros, lleno de rosales, me distraía a me- 
me procuraría dos o tres de un acabando por cesar completamente, nudo haciendo cantar los discos de 
granjero que tenía un gran número Los miserables renunciaron a la perros, el ladrido de mis queridos 
de perros de esa clase en el Estado lucha, comprendiendo que eran im- b u ll-d o g s . En tales ocasiones pen­
de Colorado. potentes contra los 30 o 40 perros saba en la peligrosa noche y me

Esto me tranquilizó un poco, e que habíamqs logrado introducir conmovía. Un día, cuando el gra- 
hice mis compras con mejor humor en la casa de una manera miste- mófono ladraba, entró corriendo 
periódicos, libros, cartuchos y al- riosa e inexplicable. Y abrieron por la puerta del jardín un perro 
gunos discos nuevos para el gramo- unos ojos enormes cuando, al fi- rabioso y se lanzó sobre el aparato, 
fono. Allá, en la casa solitaria, la nalizar la cuarta semana, me alejé con ciega furia mordió al pobre gra- 
lectura y el gramófono eran mi úni- de la casa sin que ningún perro vi- mófono, que se puso a gemir y 
ca distracción. Leía a Shakespeare niese conmigo. Pero me pareció cayó al suelo. Maté al perro rabio- 
y a Dickens, y después de la cena cosa superflua entregarles la 1! »ve so; pero ya no pude socorrer al 
hacía que me tocase el violín Kube- del secreto... ¡Quién sabe si algún gramófono. Se había vuelto rabio- 
lik o que me cantase Caruso. ¡ Oh, día no obtendré algún beneficio de so y hubo que acabar con él a ti- 
el gramófono 1 ¡Qué bendición de aquel invento I ros...
Dios, en semejante lugar solitario y El comandante general suspiró Una gruesa lágrima se despren- 
malditol profundamente y terminó con me- dió de los ojos del comandante ge-

De pronto, mirando en la tienda lancolía su relato: neral, yendo a caer precisamente en
los discos nuevos, tuve una idea —Naturalmente, llevé conmigo el el c o c k - ta i l  D r y  S to p p .  Precisamen-
endiablada, o mejor, celestial. ¡ Có- fiel gramófono al sitio tranquilo, te en el centésimo.
mo no se me había ocurrido antes 1 dulce y sosegado donde iba a vivir.
¡Si aquello salía bien, estaba salva- En medio de un hermoso jardín, E u g e n i o  H e l ta i .
dol Y completamente excitado, me 
dirigí al comerciante.

—¿Dónde fabrican estos discos? §
—Aquí mismo — respondió.—En 

esta ciudad se encuentra la mayor 
fábrica de discos de toda América.

Montar a caballo y cabalgar ha­
cia la fábrica fué cosa de un minu­
to. Expliqué al director lo que que­
ría. Al principio me miró asombra­
do; después se encogió de hombros, 
y dijo:

•—Puede hacerse.
Hizo traer un enorme embudo, y 

—usted ha adivinado hace mucho 
rato de qué se trataba — mis dos 
b u ll - d o g s  ladraron allí bostezaron, 
murmuraron, aullando y rechinan­
do los dientes, al principio uno tras 
otro, después juntos, por espacio de 
una hora. Pronto el dúo se trans- 
formó en cuarteto, pues, oyendo % 1 
aquel terrible ladrar, vinieron co­
rriendo los dos f o x - t e r r i e r s  del di­
rector para sumarse a mis b u ll-d o g s  
Era un concierto infernal, que jun­
tó a todos los empleados de la fá­
brica. Todo el mundo me creía 
loco; sólo yo sabía que era el más 
inteligente de toda aqueílja gente.
Hiriéronse seis audiciones de aquel 
ladrido, y el director me prometió 
que abandonaría todos los demás 
trabajos para fabricar antes de na­
da los discos de perros. El mismo 
sentía impaciencia ante el intere­
sante problema de saber cómo so­
narían los ladridos en el gramófono.

Al cabp de cinco días recibí los 
primeros seis discos, muy a tiempo, 
pues precisamente aquel día los ter­
cos criminales habían dado muerte 
a mi segundo perro. Toda nuestra 
vigilancia era en vano, porque la 
astuoia de los criminales fué aún 
mucho mayor, y enveneraron al pe­
rro. Pasamos una noche horrible, 
y nuestro último perro ladraba so­
lo, completamente solo. Puede usted 
figurarse qué música tan agrada­
ble era para los miserables, que de 
este modo podían adivinar se ha­
bían librado ya de dos enemigos.
Pero la noche siguiente les trajo 
una cruel desilusión: el gramófono 
Jadraba en unión de nuestro último 
b u l l - d o g  y no habría que ser muy 
perito en ladridos de perros para 
distinguir, aparte del ladrido de los 
b u l l - d o g s ,  el de los dos fo x - t e r r i e r s .
Había momento en que los cinco 
perros ladraban a la vez, cuatro en 
el gramófono y uno en la realidad, 
y este último ladraba doblemente, 
porque, aparte de la realidad, fi­
guraba también en el gramófono.
Ignoro qué era lo que pasaba detrás 
del seto; pero no cabe duda que los 
miserables se pusieron muy furio­
sos, pues por vez primera dispara-

G ratis
APRESURESE 
A GANAR
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99Yerba “R IG O LETTO
RICA, PURA Y LA ÜUE M A S  DURA

G ran  concurso con $ 2.000 en prem ios y 1.000 
prem ios m ás consistentes cada nno en nn paquete  
de yerba  R igo le tto  de 1 k ilo .

A sortearse en combinación con la primera jugada 
de la Lotería de Caridad del mes de Marzo.

Los Cupones del 1er. Concurso son válidos para este

2.“ GRAN CONCURSO

que

A Ío n t ie l  B a lle s te r o s .

E C O S  D EL  C A N A ST O “no pinta el que tiene gana, sino el 
que sabe pintar”.

M a r io .

“ I Ay I que triste 1 la  alcoba desierta!
la  puerta, la puerta abierta 1
I Ay 1, la despedida póster 1
nunca ver aquella san ta  mujer I

Sobre todo lo de la puerta es al­
go terrible. ¿Se le ha roto el pasa­
dor?

J .  A .
Hallamos inverosímil el argumen­

to. Ya no existen en campaña esos 
bandidos profesionales, que pelean 
a la policía, incendian los campos y 
tienen en los montes sus guaridas.

I s a a c  A .

. . .  "acaso me respondas si os fuerza 
que los mismos hombres so vuelvan lobos 
y devoren cabañas” .

Con tal criterio no faltarán quie­
nes sostengan que los elefantes ali- 
méntanse exclusivamente de cate­
drales. '

R o c h a .

. . .  "coincidencia no más de dos qulyas 
que se dan un beso rodando en las aguas"

¿Qué morciya, qué morciya
Será eso de la quiya?

G o a l K e ip e r .
Los sonetos tienen catorce pies, 

no veinticuatro.
Bueno, no en valde es usted fut­

bolista.

G u io  m a r ,

"Un picaflor de cuerpo delicado y pe­
queño. . . ”

Sería gracioso oir hablar de un 
picaflor hercúleo y gigantesco.

L ’A ig lo n .
Aquel que lea a L’Aiglon 
Termina, al cabo de un año,
Por integrar un rebaño,
O gruñir como un lechón.

Hirondelle.
Y .. .  qué quiere que le digamos? 

"Confidencias” es algo que solo 
puede interesar a los que la conoz­
can, y los versitos se nos antojan 
únicamente regulares.

A sus órdenes. Crea que no nos 
molesta.

ECOS DE SALON
En los altos círculos sociales por­

teños circula un secreto "a grandes 
voces” : Nuestras niñas y jóvenes 
señoras lian resuelto el grave pro­
blema de la conservación del cútis 
durante la permanencia en el aris 
tocrático balneario Mar del Plata.

Al efecto, se han munido de va­
rias cajas de amydalosa en polvo, 
para preparar la famosa receta de 
la revista parisiense: “una cucha- 
radita de amydalosa en polvo, en 
media palangana de agua, forma una 
deliciosa horchata para lavarse va­
rias veces al día y mantener la U 
sura y transparencia del cútis, cuya 
blancura es notablemente realzada". 
Amydalosa se expende ya en toda 
farmacia y perfumería.

V o z  L e ja n a .

¿Usted asegura que ya al nacer 
presintió el amor?

¡ Caracoles 1 ¡ Qué temperamento 1

A .  R .  N .

"La soledad de la noche os proferida 
P ara curar la Idea de la Iniquidad".

¡ Qué barbaridad 1 ¡ Qué barbari­
dad 1

E n e r o  —  E .  M .  P .  — / .  M .  P .  
No pueden publicarse.

c MORUBILINE

Extracto concentrado orgánico  
de hígado fresco de bacalao

Tónico insuperable para niños y 
adultos. Superior al aceite de 

bacalao por su buen gusto.
2 gotas equivalen a una cucha­

rada de sopa de aceite y el frasco  
a 5 litros de aceite.
Proudcto francés premiado en toda la 

Exposiciones de Medicinas

V io le ta .

Trata usted un tema muy mano-

D o r ila .
¡ Pero cómo puede creer que man- 

ron algunas balas contra la casa, dándonos dos timbres de cinco cen- 
Las balas no nos alcanzaron; pero tosimos estamos obligados a publi- seado. Adjetiva además en forma
una de ellas, desgraciadamente, ma- carie esas canciones 1 ¡ Hay inocen- vulgarísima, pues todas Las hierbas
tó a nuestro último perro. El pobre c¡as Que rayan en el ridículo l no han de ser necesariamente húme-
animal murió sin proferir un grito. En cuanto a los sellos, quedan de- das, los árboles añosos, las cabelle-

Y desde aquel momento toda positados hasta que se sirva venir ras ensortijadas, ni los piecesitos
nuestra defensa y toda nuestra es- a reclamarlos. sonrosados.
peranza era el gramófono, que hubo Procure evolucionar y escriba de
de ladrar durante cuatro semanas. E lid o . un solo lado del papel,
sin cesar, pero muy variadamente, Contiene muchos errores de mé- 
pucs durante todo ese tiempo rccin trica. Y nos es imposible “marcar- 
bí nuevos discos de la fábrica, le rumbos fáciles y seguros para 
Inútil es que diga que los ataques realizar sus aspiraciones”, porque...

E r m ita ñ o .
Jamás vimos, Ermitaño 
Macana de tal tamaño.

Ferretería ‘'RADIUM
11 J U N C A L ,  1 4 3 8

E S Q U I N A  P A R A N A

PEDA “DAnil lM” P r * P n ra c ,6 n  e s p o c la l  p a ra  e n c o r a r  y  a b r l -  
U L IlA  n A U IU m  l l a n t a r  P iso s ,  M u e b le s  y  P a rq u e ts .

POLYOS INSECTICIDAS “  R A D I U M  ”
Los m ás potentes y eficaces. — Siem pre frescos.

-----------------o -----------------

G ran surtido de artículos para verano
PE RSI ANAS,  F I A M B R E R A S ,  H E L A D E R A S ,  S O R B E T E R A S ,  E T C .  

B O Q U I L L A S  P R I M U S  L E G Í T I M A S ,  g a r a n t i d a s  $  0 . 7 0  
y  “ R A D 1 U S ”  l a  m e j o r  b o q u i l l a  S u e c a  $ 0  6 5 .



ANECDOTAS
Una señora muy severa en su con­

ducta exterior, y que la echaba de 
castísima, censuraba un día la rela­
jación de una cortesana.

—¡ Oh 1 — exclamó uno de sus 
oyentes, — es mujer atroz; lo menos 
tiene diez amantes.

—Eso ya es mucho exagerar — 
replicó la honesta. — iDiez aman­
tes; ya quisiera yo tener los que le 
faltan para llegar a diez.

Un primer presidente del Parla­
mento se vió en el ridículo caso de 
tener que dirigir un discurso al du­
que de Borgoña que estaba en man­
tillas, y salió del paso diciendo:

—“Venimos, Monseñor, a ofrece­
ros nuestros respetos. Nuestros hi­
jos vendrán a ofreceros sus servi­
cios”.

El abate Bemis era de costumbres 
mundanas.

Reprendíale su relajación un pre­
lado, y le dijo por último:

—Mientras yo viva, no esperéis 
alcanzar nada.

—jCómo ha de ser! — replicó el 
otro, — esperaré.

Paganini era muy avaro.
Tenía más de ocho millones, y 

viajaba a la intemperie.
Paró un día la diligencia en que 

él iba al pie de una posada, y le 
preguntaron:

—¿No bajáis a comer?
—No — respondió é l; — mi ham­

bre no es de tres pesetas.
Y se quedó en el imperial comien­

do pan y queso.

Riñieron cierta mañana dos hi­
dalgos, y el que más cólera tenía, 
encontrándose por la tarde con el 
otro, que iba a caballo, le dijo:

—Apeaos ahora, que por Dios que 
os haré conocer quien sois, hombre 
ruin.

Y el jinete, que no tenía ganas de 
reñir, le contestó:

—Yo me conozco muy bien a ca­
ballo, y sería bien necio si me apeara.

Un día quiso Bíron entrar con la 
luz del sol en casa de su amante, 
en ocasión en que ella tema visitas.

La gran señora, mortificada en 
extremo, fingió no conocerle, y le 
preguntó:

—¿Qué buscáis aquí, caballero, 
-—Vengo a buscar mi gorro de 

dormir — respondió él.

Durante el Terror, fue condenado 
a muerte un señor de Chamunetz.

Ya estaba atado a la fatal carreta, 
y se volvió para decir:

—¡Ah. ciudadanos; si p u d im o s  
hacer aquí como en la guardia na­
cional, poner un alquiler por veinti­
cuatro horas 1

En una tertulia recibieron la no­
ticia de que el marqués de Cregui 
se había envenenado, y dijo una se­
ñora :

—Eso es que se había mordido la 
lengua.

A un célebre jurisconsulto le echa­
ban en cara que después de casarse 
había abandonado los estudios, y un 
amigo le hizo presente que Sócrates 
lo mismo estudiaba de casado que 
de soltero, a lo cual respondió aquél: 

—Es que Sócrates se casó con una 
mujer fea y de mal genio; si le hu­
biese tocado una como la mía----
tan buena y tan hermosa, ya hubie­
ra querido yo ver si estudiaba más 
en su vida.

Cuéntase que la reina Ana de 
Austria, regente de Francia, escan­
dalizada, de la conducta de N in ó n ,  
le mandó decir que se retirara a un 
convento cuya elección dejaba a su 
arbitrio.

La cortesana respondió que, si po­
día elegir, se retiraría al convento 
de Padres Franciscanos.

T R IP T IG 6  D EL AGUA
( I N É D I T A )  *

P ara  M U N D O  U R U G U A Y O .

E l a g u a  p ia d o sa

—-HJHto d e  a g u a  tu r b ia  de la  f u e n te :
¿Q ue d u en d e  m alo  te  tiznó  la c a ra
Y  te  a p a r tó  h a c ia  el lodo en  ta n to , c la ra  
S igue en el cauce  la  d e m á s  c o rrie n te

¿N o  te  aipena m ir a r  com o la  fu e n te  
E s  cu a l c in ta  de p la ta  e n tre  la  r a r a  
F lo re sc e n c ia  de l b e r ro ?  ¿N o d e s e a ra  
T u  a lm a , to r n a r  de nuevo a  s u  to r re n te ?

Y  co n tes tó  la  onda hiumilde y t r i s t e :
— T u  m e crees  d e s c a rr ia d a  ! M as, ¿no  v is te  
Com o m u e re  d e  sed  e l la u re l  ro sa

Que h a n  p la n ta d o  a  la  v e ra  del sendero?  
D a r  de beb e r a  su s  ra le e s  qu iero .
¡ A n te s  que b e lla  debo s e r  p iad o sa  !

n
E l a g u a  v en g a d o ra

i N o qu ie ro  d esce n d er em llu v ia  m a n sa  
S obre  e s te  cam p o  de d o rad o  t r i g o !
V ie n to : su  dueño  m alo  e s  m i enem igo
Y h a s ta  los c ru e le s  m i bon d ad  no a lca n za .

Yo re g u é  su s  sem b rad o s. Su la b ra n z a  
H ice  fe c u n d a . Si con tó  conm igo 
Yo n u n ca  le fa lté . ¡Y  hoy. a  un  m end igo  
N égo le  el a g u a  el p a n  y  la  esp e ran z a  !

T o rn a ré  e n  d e s tru c to ra s  p ied rezu e las  
MI c a u d a l re f re s c a n te  y codiciado.
Y e n  ta n to  tu  sob re  la  e r a  vuelas,

B a in ré  a h a c e r  añ ico s el te so ro
T>el h o m b re  du ro  a  la  p iedad  negado.

Y fla.ieló el g ran iz o  e l cam po de oro.

I I I

E l a g u a  e n a m o ra d a

S a u c e : m íra te  en m i. Me p o n d ré  q u ie ta  
P a r a  s e rv ir  de espejo  a tu  ra m a je .
S aa ice : ¿no  tie n e s  sed ?  ¿T e  g u s ta  el t r a je  
Q ue el sol m e h a  p u es to ?  ¿Q ue an s ied ad  secre ta .

Te h a c e  in c lin a r  los g a jo s  p en sa tiv o ?  
iH re s  ta n  c laro , sauce , y  ta n  h e rm o s o ! 
S usO rram e tu  p en a . V é : yo vivo 
P e n d ie n te  de tu  a u g u s tia  y  de tu  gozo.

G ran o  p o r e ra n o  ro e ré  la  t ie r ra  
One tu s  ra íc e s  a v a r ie n ta  en c ie rra  
Im p id ien d o  q u e  te  h u n d a s  en  m is  ondas.

C uan d o  te  a lce s  en  m edio  de m i rfo 
: Que snn rem a em briague?; ponf’r te  m ío 
Y  c irc u la r  ba jo  tu s  v e rd es f r o n d a s !

D ic iem b re  1922.

J u a n a  de Ibarbourou.

CRETONAS EN LIQUIDACIÓN

D E S D E  $ 0 .5 0  E L  M E T R O

B A Z A R
P ara  M U N D O  U R U G U A Y O .

Yo soy  uní b a z a r .
E n tre n , e n tre n , señores, 
a  v e r  los ju g u e te s  en c an tad o res , 
los P ie r ro ts  y  ios A rlequ ines, 
los ta m b o re s  y  los c la rin es , 
la  m u ñ e ca  y  el g e n e r a l . . .
N o se  c o b ra  riad a  p o r e n t r a r !

A rcos, p ay a so s , c a ja s  de s o ld a d i to s . . .
U n m uñeco  m ecán ico  que d a  g rito s , 
u n a  m u ñ eca  q u e  d ice p a p á  y  m am á.
A d e lan te , señores,
se v en d e  r isa , d ic h a  y  felicidad ,
y  se  re g a la  g lobos de c o lo re s !
A unque no  se  re su e lv an  a  co m p ra r.

(M ie n tra s  no v e n g a  la  In t ru s a  
a  c e r ra rm e  e l b a z a r ) .

P A R I S
E n  la  g ra n  c iudad , 
los p en sam ien to s,
q u e  e ra n  en  el pueblo  ta n  lentos, 
s u f re n  v e n tig in o sid ad .

Con el ro m an tic ism o , v o la m o s ; 
pero  a l.o ra ,
con e s te  v é rtig o , p en sam o s 
a  500 k iló m e tro s  p o r hora.

Q ué r im e  sólo el co razó n ?
Si c a n ta  e l cereb ro , e s tá  m a l?

E s  e l r in có n  de p ro v in c ia  el co razón  ;
E l ce reb ro , el h e rv o r  d e  la  ca p ita l.

M ontie l  Ballesteros.

E P I G R A M A S
Un escultor no alamado, 
pero de genio travieso, 
hizo un  San Antón de yeso 
y puso su cerdo al lado.
Y a entreambos en un renglón 
explicó prudente y cuerdo 
cuAI de los dos era cerdo 
y cuál de ellos San Antón.

Un señor fué a casa de 
dos acróbatas na tab les; 
no estaban, y p reguntó:

— ¿Dónde podría encontrarles 
Y le dijeron: — Están 
"dando vueltas" por las calles.

Un cura con ardimiento 
en la Iglesia predicaba 
contra todo el que prestaba 
hasta el setenta por ciento.
Lo oyó un neo, Santo Dios 1 
dijo, — I qué bien argum enta! 
mas yo no entro en esa cuenta, 
pues presto al setenta y dos.

Encontró un tesoro un pobre 
y, ya dueño del tesoro, 
cambió cien duros en oro 
por diez mil piezas de cobre; 
y cuando el dinero estaba, 
cambiado, se arrepintió, 
y en cobre se lo llevó 
diciendo que le peqeba.

Pedro clama contra el rico 
y desprecia la riqueza; 
si no fuera por pobreza 
no chillara así su pico.

Leyóme el autor Garrido 
un drama que hizo, sangriento, 
al que titula "tormento” , 
y díjomo envanecido:
— ¿Qué te parece, Gulllén? 
y contestó muy form al:
—como drama, está muy mal, 
como tormento muy bien.

Un matrimonio cuyos cónyugues eran 
sordos ambos, imaginó un sistema muy 
curioso para saber cuando llamaban a 
la puerta, puesto que ellos no podían 
oír el timbre. Todo se redujo a que en 
vez de que el botón de la puerta hiciese 
sonar ai tlembre, encendiese todas las 
luces eléctricas de la casa, las cuales 
se apagaban en el momento en que so 
dejaba de apretar el botón. Esto era de 
día, más por la noche sucedía a la in­
versa: las luces se apagaban un momento.

Un ciego dicharachero 
le decía a su mujer:

—I No sabes cuánto te quiero 
aunque no te puedo ver 1

Pascual hizo una zarzuela 
y el público la silbó ; 
solamente la aplaudió 
el general Vallezuela.
Por eso dice Pascual 
dando la silba al olvido, 
que su zarzuela ha tenido 
un aplauso general.

Doña Madama Roanza 
tan alta y flaca vivía, 
que mandó su señoría 
enterrarse en una lanza.
Y aún hubo dificultad, 
pues de lo alto faltó, 
y de lo ancho sobró 
la mitad de la mitad.

CURIOSIDADES
En el sur de Argelia las mujeres á ra­

bes trillan o desgranan al apaleo la ce­
bada de cosechas, empleando como Ins­
trumento el nervio central de las hojas 
dej datilero, cuya base ancha forma un 
verdadero mazo.

Un cazador de leones que ha hecho 
largos estudios sobre las particularidades 
de estos animales, dice que todos son 
surdos. Siempre que quieren dar un 
golpe fuerte, lo hacen con la garra Iz­
quierda.

FERRAR50L

Devuelve el apetito y las fuerra»
Sogún las estadísticas de los manico­

mios, de cada mil casos de locura. 16 
son producidos por penas amorosas.

Se vende en todas las Farmacias a 

$ 1.50 el frasco

S is te m a  U N IC O  para  ad e lgaza r radicalm ente y  reluuenecer, s in  D R O ­
G A S ,  ni dieta, ni a p a ra to s. Fácil v  ráp ido  s in  o ca s io n a r  desequ ilib rio  
f is io lóg ico , c o n sa g ra d o  po r UH COMPLETO ÉXITO EN TODOS L08 CASOS.

Solicite informes P R O F .  C O L Ó  Convención 1 2 8 4
De 9  a 11 y de 2  a 5  HOHORñRIOB mODERfiDOB

-------»



ÎWÜNOO LBL’O tM Y©

E n  la  e ra  de R um m el (1469-1486) 
un joven  su m ara!, ape llidado  T a m o ­
ta d a . h a ’lrtbase a l se rv ic io  del S e­
ñor de N oto.

N acido  en' E eh lzen . T om otaba h a ­
b ía  en tra d o  desde n iño  en c a ’ldad 
de p a je  en el palac io  del dalm.vo de 
Noto.

"Este p ríncipe  jo  hizo In s tru ir  p ara  
que pud ie ra  In g re sa r  en la  c a r re ra  
de la s  a rm as .

T o m o tad a  fué un  ex ce l°n te  esco ­
la r  «v m és ta rd e  un buen soldado. 
M erecía la es tim a de su  seño r.

Amable, decidor, bello, era m uv a d ­
m irad o  y  am ado  de su s com pañeros.

P u an d o  el joven  su m u ra l bubo  
cum plido  v e in te  años, fu é  elegido p a ­
ra d esem p e ñ a r una m isión esr>«otal 
a n te  el e ra n  S eñor de K yo to . H a b ie n ­
do rec ib ido  ó rdenes de b a c e r  el v ía ­
le  p o r E rh tzen . T o m o tad a  p 'd lrt y 
ob tuvo  el perm iso  de Ir a v 's l ta r  a 
su m ad re  que h a b ita b a  siem pre en 
d lc^o  pueblo.

E l d ía que se  puso  en v ía le  bacía 
un g ra n  f r fo ; todo el p a ís  e s tab a  
cu b ie rto  de nieve. A p esa r  de que su 
caballo  e ra  fu e r te  y a>nlmoso. a v a n ­
zaba con no poca le n titu d . Da ru ta  
ac c id en ta d a  que seguía b a ja b a  y s u ­
b ía por e n t re  m o n ta ñ a s :  e ra n  lu ­
g a re s  d e s ie r to s ; los pueblos e s ta ­
ban  m uy  a je la d o s  unos de o tros.

Al segundo  día. después de una 
In te rm in ab le  y fa tig o sa  ca b a lg a ta , 
c o n tra r ia se  mo poco a l d a rse  cu en ta  
de que no podía lle g a r  a ' s lt 'o  en 
el que se h a b ía  p ro p u esto  p e rn o c ta r  
sino  después de v a r ia s  b o ras  m ils de 
m a rc h a . P a r a  colmo, deseneadenrtse 
una v io le n ta  tem p es tad  de pleve. co­
m enzó a  so p la r  un  v ien to  g lac ia l. E l 
cab a llo  casi no p o d ía  a v a n z a r  de tan  
a g o tad o  que e s ta b a .

De p ron to , en lo a lto  de u n a  coli­
na. en m edio de una arb o led a  de 
sa iíces llo rones. T o m o tad a  co lum ­
b ré  una pequeña ca b añ a . T a lo n e a n ­
do y  es tim u lan d o  a  v iv a  vox a su 
pobre corcel, pudo lle g a r  b a s ta  el 
um bral de ’a hum ilde choza. Sin d es­
m o n ta r, arrim rtse  n la p u e r ta  y co­
m encé a d a r  g ra n d e s  go lpes en las 
v en tan illa s , que e s ta b a n  c e r ra d a s  sin 
duda a  ca u sa  de la tem p estad .

U n a  an c ia n a  en treab rlrt la  p u erta . 
A! v er a l bello e x tra n je ro , ex c lam ó '

— ; Ab ! ¡Q ué p en a  v er a  un  1o- 
ven  v ia ja r  con es te  tiem p o ! D ignaos 
e n tra r , señor.

T o m o tad a  ecbrt p ie a  t ie r r a  y lle­
vé a  s u  caballo  h a s ta  un cobertizo  
que h a b ía  d e trá s  de la choza. L u e ­
go p en e tré  en el in te r io r  de la  h o s ­
p ita la r ia  c a sa  y  vid a  un an c ian o  
y a  u n a  joven  que se c a le n ta b a n  se n ­
tad o s a lre d e d o r  de u n a  pequeña  h o ­
g u e ra  a l im e n ta d a  con ra m a s  de 
bambrt.

E l an c ia n o  lo Invltrt re sp e tu o sa ­
m ente a que se a c e rc a ra  a l  fuego, 
en  ta n to  se le p re p a ra b a  un  poco 
de com ida.

La joven d esap a rec ió  d e t rá s  de un 
biom bo, ñero  y a  T o m o tab a  h a b ía  po­
d ido o b se rv a r  —  con estu p efacc ién  — 
s u  m a ra v illo sa  be lleza , a  p e sa r  do 
que su s  ro p as  e s ta b a n  en  desorden . 
A som brábase  cada  vez. m á s  de que 
u n a  perso n a  ta n  b e lla  v iv ie ra  en una 
ca su e h a  ta n  m íse ra  y so li ta r ia .

E l an c ia n o  le d ijo :
— N oble señor, la n ieve sigue c a ­

yendo en ab u n d a n c ia  y el pueblo 
m ás p rdx lm o e s tá  d is ta n te  de aquí. 
E l v ien to  sigue sop lan d o  con v io­
lencia : el cam ino  es m uy m alo. S e­
ría  Im pruden te  c o n tin u a r  v u es tro  v ia ­
je e s ta  noche. A unque e s ta  choza es 
in d ig n a  de vos. y no podem os b r in ­
d a ro s  n a d a  co n fo rtab le , q u izá  se ría  
m ejo r que p a s a ra is  la  noche bajo 
n u es tro  pobre techo. C u id a ríam o s de 
que no f a l ta r a  n a d a  a  v u es tro  c a ­
ballo

T o m o tad a  aceptrt con p la ca r  ia h u ­
m ilde proposlclrtn. S en tía se  feliz p e n ­
sando  que vo lvería  a v er a  la  joven.

Le o fre e 'e ro n  u n a  com ida se n c i­
lla. pero  su fic ien te , y la  joven vo’vlrt 
a p re se n ta rse  p a ra  se rv ir le  el vino.

H a b ía se  pues to  u n a  tá n ic a  de l a ­
na, m odesta , p e ro  lim pia : h ab ía  p e i­
nado y o rd en ad o  g rac io sam en te  sus 
la rg o s cabellos.

Com o e lla  se In d in a b a  h ac ia  el 
su m u ra l en ta n to  llenaba  su vaso, 
aquél n o té  q u e  e ra  In co m p a ra b le ­
m en te  m ás b e lla  que to d as la s  m u­
je re s  que h a s ta  en to n ce s  h a b ía  v is ­
to. Sus m enores  gestos, su s  m ás le­
ves m ovim ien tos e ra n  de u n a  g rac ia  
en c a n ta d o ra .

El an c ia n o , p a ra  e x c u sa r  a  su  h i­
ja , d ijo  a l Joven s u m u r a l :

—  Señor, n u e s tra  h ija , A oyagl, 
h a  sido  c r ia d a  en e s ta s  m o n ta ñ a s ; 
no e s tá  a c o s tu m b ra d a  a  s e rv ir  a  n o ­
bles p e rso n a je s . Os ro g am o s le p e r ­
donéis su to rp ez a  y su ig n o ran c ia .

T o m o ta d a  c o n te s té  <¡ue se co n s i­
d e ra b a  m uy h o n ra d o  en se r a te n d i­
do p o r  u n a  joven  ta n  bella .

E n tre ta n to , no  com ía  casi n ad a , 
p o r co n te m p la r  a  la  Joven, que e n ­
ro je c ía  a n te  su s  m ira d a s  de a d m i­
ra  o lón.

L a  a n c ia n a  m a d re  le d ijo :
— Buen seño r, au n q u e  la ce n a  es 

pobre esp eram o s que t r a ta r é is  de co­
m er y de beber un poco, pues au n  
debéis e s ta r  helado .

E n tonces, p a ra  c o n te n ta r  a  tan  
h o sp ita la rio s  anc ianos. T o m o tad a  se 
esforzrt en h a c e r  h o no r a  la m odesta 
cena ; pero  se s e n tía  ca d a  vez m ás 
su b y u g ad o  por el en can to  om nipo­
ten te  de A oyagl.

Le d irig ió  la  p a la b ra  y e lla  le 
con testó  con un  acen to  m elodioso 
que a u m e n té  su a d m lrac lén . A unque 
crecida e n tre  e s a s  m o n tañ as , su s  p a ­
d re s  d eb ían  h a b e r  sido p erso n a s  de

a lto  ran g o , pues A oyagl te n ía  la s  
m a n e ra s  y  el len g u a je  d e  u n a  donce­
lla de la »nobleza.

De Im proviso  el joven  sa m u ra i se 
d irig ió  a  la  joven  con un poem a que, 
a l m ism o tiem po, e ra  u n a  p ro p o si­
ción —  in sp ira d a  por la a le g r ía  que 
ya d esb o rd a d a  de su  corazón .

Le d ijo  :

T a d z u n é tsu ru ,
H a n a  ka to té  koso,
H i w o k u ra sé  
A kénu ni o to ru  
A kané  s a su ra n ?

(E n  ta n to  que v ia ja b a  p a ra  v is i­
ta r  a  mi m adre , en co n tré  a  una c r ia ­
tu ra  ta n  ex q u is ita  com o u n a  flor. 
P or es te  se r  e n c a n ta d o r  est.oy aquí. 
H erm osa /.por qué en ro jecé is  a s í a n ­
te s  del a l b a ? . . .  ¿T a l ru b o r q u e rrá  
decir que m e a m á i s ? . . . )

Izu ru  hl no 
H onom éku  Iro wo 
W a g a  sodé ni 
T su tsu m a b a  asu  m o 
K lm ly a  to m a ra n .

(SI con la  m a n g a  de m i tá n ic a  
ocu lto  el bello y pá lid o  co»lor del sol 
lev an te , ac aso  en  la m a ñ a n a  m i s e ­
ñ o r p e rm a n ec e rá  a q u í ? . . . )

Al o ir  ta le s  p a la b ra s  T om otada 
com prend ió  que A oyagl no r e c h a z a ­
ba su ad m irac ió n . ¡Q u é dulce a so m ­
bro el suyo  a l o ir a la Joven e x p re ­
s a r  su s  se n tim ie n to s  con ta l  a r t e !
I Qué en c an to  a n te  la p ro m esa  que 
e n c e rra b a n  su s  v e rso s !  E s ta b a  con­
vencido que no h a lla r ía ,  que nunca 
p o d ría  c o n q u is ta r  u n a  Joven m á s  b e­
lla  ni m ás e s p ir i tu a l que e s ta  c a m p e ­
sina . U na voz In te r io r  p a re c ía  d e ­
c irle  : "A p ro v ech a  la  fo rtu n a  que los 
d ioses h a n  p u es to  a  tu  c a m in o . . . "

S in tió se  ta n  hech izado , que sin

m á s  p reám bu lo  les rogó  a  los a n c ia ­
nos que le o to rg a ra n  la  m ano  de la 
joven ; a l m ism o tiem po  les d ijo  
qu ien  era , cómo se lla m a b a  y el c a r ­
go que ocupaba en la co rte  del S e­
ñor de N oto.

L os an c ia n o s  se p ro s te n a ro n  a n te  
él. eon ex c lam ac io n es de reco n o ci­
m ien to  y de m a ra v illa  ; m ás p asad o s  
a lg u n o s  In s tan te s  de em b arazo , el 
p ad re  le d ijo :

— N oble señor, vos p e rte n ec é is  a 
un ran g o  h a r to  elevado, y sin  duda 
a lg u n a  se g u iré is  elevándoos ca d a  vez 
m ás. E l bien que q u e ré is  o to rg a rn o s  
es dem asiado  g r a n d e ; no podem os 
e x p re sa ro s  la p ro fu n d id a d  de n u e s tra  
g ra ti tu d . P ero  n u e s tra  h ija , a q u í p re ­
sen te. sólo es u n a  hu m ild e  a ld e a n a . 
No ha recib ido educac ión  e s m e ra d a : 
no s e ría  co rrec to  que fu e ra  la  e s­
posa de un noble sa m u ra i. No d eb e­
m os ni h a b la r  de se m e ja n te  posib i­
lid ad . Sin em bargo , si n u e s tra  h ija 
os a e ra d a  y si os se n tís  d isp u esto  a 
p e rd o n a rle  su s  m a n e ra s  In e x p e rta s  e 
Ingno ran tes . o s la d am o s com o sl»*r- 
v a  fiel. D ignaos desde y a  t r a ta r la  
com o p lazca  a  v u e s tra  a u g u s ta  vo­
lu n tad .

Al a m an e ce r ap ac ig u ó se  la  te m ­
p estad  ; el cielo se fué d esp e jan d o  
h a s ta  q u ed a r sin  u n a  nube. T o m o ta ­
d a  no podía r e ta r d a r  m ás su p a r tid a  
nunque la  m a n g a  de la  tá n ic a  de 
A oyagl o cu lta ra  a  su s  ojos el e s­
p lendor del a lb a  n ac ie n te . P e ro  le 
e ra  im posible re s ig n a rse  a  la  s e p a ­
ración  : pensando  en ella, cu an d o  h u ­
bo te rm in ad o  todos su s  p re p a ra tiv o s

p a ra  c o n tin u a r  el v ia je , h ab ló  a s í a 
los p ad re s  de A o y a g i:

— A unque p a re z c a  in g ra t itu d  b ac er 
un nuevo  pedido después de h ab e r 
recib ido  tan to , os suplico  por á ltlm a  
vez que me d e is  a  v u e s tra  h ija  co­
mo esposa. A h o ra  s e r ía  d ifíc il p a ra  
m í se p a ra rm e  de A oyagi. y com o 
ella desea ac o m p a ñ arm e, la  puedo 
lle v a r  com ulgo en se g u id a  si lo p e r ­
m itís . SI consen tís , os a m a ré  com o a 
m is p rop ios p ad re s . P ero , sea  lo que 
fuere, os ruego  que ac ep té is  es te  po­
bre reg a lo  en recom pensa de v u e s tra  
tan  co rd ia l h o sp ita lid ad .

P ro n u n c ian d o  e s ta s  p a la b ra s , ex ­
tend ía  a l p ad re  de A oyagi u n a  bolsa 
llena de o r o . . .  E l an c ia n o  la r e ­
chazó. d ic iendo :

— B uen señor, es te  oro de nada 
nos se rv irá , m ie n tra s  q u e  vos p ro ­
b ab lem en te  h a b ré is  m e n e s te r  de él 
d u ra n te  v u es tro  la rg o  y penoso v ia ­
je . N unca  co m p ram o s n a d a , y por 
aq u í no pod ríam os g a s ta r  ta n to  d i­
nero . ¡N u e s tra  h ija  es v u e s tra , os 
pertenece, po rque os la hem os d a ­
do ! No «necesitáis n u e s tro  co n sen ­
tim ien to  p a ra  llev áro s la . A oyagi ya 
nos h a  dicho que e sp e rab a  a c o m p a ­
ñ a ro s  y v iv ir  con vos en ca lid a d  de 
hum ilde s ie rv a . en  ta n to  podáis  so ­
p o r ta r  su  p resen c ia . Som os m uy  fe ­
lices de v er que os d ig n á is  a c e p ta r ­
la. pues noso tros, aqu í, no pod ríam os 
d a r le  d o te  ni ves tidos. A dem ás, d ad a  
n u e s tra  edad, c u a lq u ie r  d ía  de estos 
nos s e p a ra re m o s  de e lla . E s  p a ra  
n o so tro s  una fo rtu n a  q u e  o s p lazca 
lle v a rla  con vos.

E n vano  T o m o tad a  tra tó  de h a c e r  
a c e p ta r  a lg ú n  reg a lo  a  los p a d re s  de 
A oyagl. C om probó que el d in e ro  no 
les In te resab a , en ta n to  q u e  m a n i­
fe s ta b a n  v e rd a d e ro  d eseo  d e  c o n f ia r ­
lo el p o rv en ir  y el h o n o r de su  h ija .

E l su m u ra l colocó a  A oyagl so ­
b re el corcel, y los Jóvenes se  d esp i­

d ie ro n  co n m o v ld am en te  d e  los a n ­
cianos.

— N oblo señ o r —  d ec la ró  el p a d re  
— . som os n o so tro s  los quo debem os 
e s ta ro s  ag ra d ec id o s . T enem os la  co n ­
vicción de que se ré is  bueno  con 
n u e s tra  h ija  y no a b r ig a m o s  in q u ie­
tud  sob re  su su e rte .

S in  em bargo , un  sa m u ra i n o  po­
d ía  c a sa rse  sin  el co n sen tim ien to  de 
su  Señor, y T o m o ta d a  no e sp erab a  
o b te n er ta l  a u to rizac ió n  a n te s  de h a ­
b er cum plido  su m isión. E n tre ta n to  
tem ía , y con razón , que la  belleza 
de A oyagl a t r a je r a  d em asiad o  la 
a tenc ión , y que a lg u n o  t r a t a r a  por 
todos los m edios de ro b á rse la .

L leg ad o  que h ubo  a  K yoto, e s fo r ­
zóse en  te n e r la  o cu lta , su s tra y é n d o la  
a s í  a  la s  m ira d as .

P e ro  un d ía , uno de los co rte san o s  
del S eñ o r de K y o to  la  vló. y se e n ­
te ró  de la n a tu ra le z a  de su s  re la c io ­
nes con T o m o ta d a . H ab ló  de ello a 
su Señor, el cua l, joven  y a m a d o r  
de los ro s tro s  bellos, o rdenó  que 
A oyagi fu e ra  t r a íd a  a P a la c io .

In m e d ia ta m e n te  su  orden ' fué e je ­
c u tad a .

T o m o tad a  tu v o  u n a  g ra n  aflicción , 
pero  se sa b ía  Im poten te. E l no e ra  
m ás que un hum ilde m e n sa je ro  a l 
se rv ic io  de un S eñ o r m uy d is ta n te ;  
a h o ra  se h a lla b a  a la  m erced de un 
S eñor m ás poderoso  a á n . cu y o s m e­
n o res  deseos e ra n  re sp e tad o s  como 
leyes. A dem ás, T o m o ta d a  com prendió  
que h ab ía  o b rad o  Im p ru d en tem en te  
ten ien d o  u n a  c o m p añ e ra  se c re ta , no 
o b s ta n te  la p roh ib ic ión  del código 
m ilita r .  N o le q u ed a b a  m á s  que una 
e s p e r a n z a : que A oyagl c o n s in tie ra  
en  h u ir  con él.

D espués d e  no pocas re flex io n es 
reso lv ió  en v ia r le  u n a  c a r t a : e ra  pe­
lig roso , pues la  c a r ta  pod ía  Ir a  p a ­
r a r  a  m anos del S eñor. A dem ás, el 
solo hecho  de e sc r ib ir  u n a  c a r ta  de 
a m o r a  u n a  h a b i ta n te  del P a la c io  
c o n s titu ía  una Im perdonab le  ofensa . 
A p esa r  de todo, d 'e ld ió  a r r ie s g a rse .

E sc r ito  que h u b o  u n a  c a r ta  en 
fo rm a  de poem a chino, t r a tó  de que 
lle g a ra  a  m an o s  de A oyagi.

E l poem a e ra  b rev ísim o , pero  d es­
c r ib ía  el p ro fu n d o  d o lo r q u e  la  p é r ­
d id a  de A oyag l c a u sa b a  a  T o m o ­
ta d a  :
K oshl o-sorn trolin wo o u :

a lm a, la  p le g a r la  del N e m  b u t s u l . .  
¡ Me vov m u rie n d o  !

__¡Q u é  lo cas y e x t r a ñ a s  id e a s !—
exc lam ó  T o m o ta d a . e sp a n ta d o .— A m a­
la  m ía . e s té is  b a jo  el In flu jo  d e  un 
m a le s ta r  q u im érico . A costaos, y des­
pués de re p o s a r  os s e n tiré is  m ejo r.

__N o— co n tes tó  A oyag l. —  No. Me
m uero . N o es un  m al I m a g in a r lo . . .  
Lo s é . . .  E s  ín á til  o c u lta ro s  por 
m és tiem po  la v e r d a d . . .  ¡Y o  no soy 
un s e r  h u m a n o ! . . .  MI a lm a  es el 
a lm a  de im árb o l, m i s a n g re  es la 
sav ia  de un s a u c e  l lo r ó n . .  . E n  es 
cruel m om en to  a le u le n  e s tá  tro n c a r  
do mi n r h o l . . .  ¡ H e  a q u í la  ca u sa  d 
mi m u e r t e ! . . .  H a s ta  la s  lág rim a  
me c a n sa n  . . R e n a tld  e” 
sunllco . la o rac ió n  le í N ctn  b u ts u .  
iA b  » . . i Av ! . .  .

E x h a la n d o  un p o s tre r  g r ito  de an  
eu s tln . A ovnel v o lv ’ó la cab eza  y 
t r a tó  a e o c u l ta r  si» be l’o ro s tro  con 
la m anga do su tá n ic a . E n  el m ism o  
In s ta n te  to d ñ su  s ilu e ta  p a rec ió  bo 
r rn r« n de la m a n e ra  m és e x tra ñ a .  V 
fund iese  v»nsta el p iso . T o m o tad a  se 
a b a la n z ó  p a ra  s o s t e n e r la ; . ,  p e ro . 
rvo  había v a d o  c¡uc so s te n e r !

S obre  ’a e s te ra  e s ta b a n  ex te n d 'd  
los v es tid o s  v ac ío s  de la e n c a n ta d  
ra  A ova gl y  'o s  o rn a m e n to s  que h 
M an a d o rn a d o  su  c a b e lle ra .

t E ' cuerpo' b a h ía  d e sa p a re c id o !
T o m o tad a  se h izo  b n d d ls tf t ; h ízose  

a f e 't a r  la c a b e ra  V se co n v irtió  en 
un “ sa c e rd o te  e r r a n te ” . V la ló  p o r to 
das la s  p ro v in c ia s  del Tm perlo. »v en 
ra d a  s a n to  lu g a r  que v is i ta b a  d ec ía  
p la c a rla s  p o r el a lm a  de A ovagl.

E n  el cu rso  de su s  p e re g rin a c io n e s  
pasó  p o r E ch lzen , y  buscó  la  choza 
d e  los p a d re s  de la  a d o ra d a  A oyagl 
C u ando  llegó  a  la s  so le d ad e s  de la s  
m o n ta ñ a s  donde a n te s  se d e s ta c a b a  la 
c a b a ñ a  q u e  lo h a b ía  a lb e rg a d o  aque 
lia Ino lv idab le  noche, no la  en co n tró  
m ás. N o q u ed a b a  el m e n o r  v es tig lo  
de e l l a ; sólo su b s is tía n  t r e s  t r o n ­
cos de sa u ce s  llo rones, do s g ru e so s  y 
v ie jo s y uno d e lg ad o  .y joven , a  r a s  
de t i e r r a . . .

Al p ie de d ichos tro n c o s  T o m o ta d a  
h izo  e r ig i r  un m o n u m e n to  fán e b re , 
en  el cu a l g ra b ó  d iv e rso s  te x to s  sa 
g ra d o s .

Y  o freció  f re c u e n te m e n te  m isas  bu 
d d ls ta s  p o r el reposo  de los e s p ír i tu s

R y oku ju  m a m id a  wro ta ré té  ra k ln  wo
T h ita ta ru  ;

K om on h lto ta b l ir ité  f ik ak l ko to  um i
Tno g o to s h i ;

K o ré  yorl shoro  K o re  ro jln .

( ¡ E l  joven  p rín c ip e  sigue  m uy de 
ce rca  a  la  b r il la n te  v i r g e n !, y la s  
lá g r im a s  de la  herm o sa , a l  cae r, h an  
m o jado  su s ro p as. ¡ P e ro  el au g u s to  
señ o r h ase  en a m o rad o  de e l l a ; la  
p ro fu n d id a d  de su deseo e s  com o la 
p ro fu n d id a d  del m a r!

¡S o lo  soy. e s to y  a b a n d o n a d o !  ¡Y o 
solo y e rro  s o li ta r io ! )

Al d ía  s ig u ie n te  de h a b e r  env iado  
el poem a, a  eso del anochecer, T o ­
m o ta d a  rec ib ió  la o rden  de q u e  se 
p re se n ta ra  in m e d ia ta m e n te  en  P a la ­
cio, a n te  el S eño r de K yoto . E l jo ­
ven  com prend ió  que la c a r ta  h ab ía  
sido In te rc e p ta d a  y  le ída. N o te n ía  
e sp e ra n z a  de e s c a p a r  a l á ltlm o  s u ­
plicio.

— V a a  d e c re ta r  mi m u e rte — pensó  
—»Pero, qué m e Im p o rta  v iv ir  sin  
A oyagi. Y si soy  co n denado  a  m u e r­
te. ¡ t r a t a r é  de m a ta r  a l S eñ o r!

Con es to s  p en sam ien to s, c iñóse el 
sab le  y se encam inó  a  P alac io .

Al p e n e tr a r  en  la  g ra n  s a la  de r e ­
cepciones. T o m o td a  vió a l S eñ o r de 
K yo to  se n ta d o  en su tro n o , c ircu ido  
de su c o r te  de s a m u ra is  de los m ás 
a lto s  ran g o s , v es tid o s  con su s  tra je s  
y so m b rero s  de ce rem on ia . T odos e s­
ta b a n  inm óviles com o e s t a t u a s . . . .  
T o m o tad a  av a n zó  p a ra  p ro s te rn a rs e  
y el in ten so  silencio  le hizo el efecto  
s in ie s tro  de u n a  g ra n  c a lm a  a n te s  de 
una tem p es tad .

D e p ron to , el S eño r descendió  de 
su  tro n o  y ap o y an d o  su d ie s tra  en el 
b razo  de T o m o ta d a  com enzó a  r e ­
c i ta r  la s  p a la b ra s  del p o em a :

“ K osbi o-son  go jln  wo ou . . El 
Joven lev an tó  la cabeza  y vió que los 
o jos del p rín c ip e  e s ta b a n  llenos de 
lá g rim a s  e n te rn ec id as .

Y el S eñ o r le d ijo :
— Com o am bos os a m á is  ta n  p ro ­

fu n d am en te , me voy a  p e rm itir , h a ­
ciendo  las  veces de m i p a r ie n te  el 
S eño r de Noto, a u to r iz a r  v u e s tro  e n ­
lace. L a s  bo d as se c e le b ra rá n  a n te  
m í . . .  L os In v itad o s e s tá n  p re se n te s , 
y los reg a lo s , p ro n to s.

A un a d e m á n  del S eñor, los b io m ­
bos que o c u ltab a n  u n a  e s ta n c ia  in ­
m e d ia ta  fuero»n r e t i r a d o s ;  y T om o­
ta d a  vló a  A oyagi, que en  m edio  de 
v a rio s  d ig n a ta r io s  de la  C o rte  lo 
e sp e rab a  v e s tid a  de d esp o sad a .

Así se la  devo lv ieron .
L a  ce rem o n ia  fué esp lén d id a , y el 

S eño r de K jro to  y su s  in n u m e rab le s  
c o rte san o s  co lm aro n  de re g a jo s  a  la 
p a re ja .

T o m o ta d a  y A oyag i v iv ie ro n  ju n ­
tos c u a tro  años.

F ueron  felices, c u a n to  pueden s e r ­
lo dos a lm a s  que se am a n  a  tra v é s  de 
dos cuerpos jó v e n es  jy bellos.

U na m a ñ a n a , en  ta n to  que t r a n ­
q u ila m e n te  c o n v e rsa b a n  de su s  co ­
sa s  d o m ésticas , de Im proviso  A oyagl 
lanzó  un g ra n  g r ito  de do lo r y se 
puso b la n ca  o In an im ad a .

P a sa d o s  unos In s ta n te s  d ijo :
— P erd o n ad m e  de h a b e r  g r ita d o  

ta n  fu e rte , ta n . in c o r re c ta m e n te ; p e ­
ro el do lor fué ta n  Insólito  que no 
pude c a lla r .

Q uerido  esposa, nos hem os en co n ­
trad o , g ra c ia s  a  qu ién  sab e  q u é  r e la ­
ción, en u n a  e x is te n c ia  a n te r io r .  S e­
g u ra  e s to y  de quo vo lverem os a  e n ­
c o n tra rn o s  en  a lg u n a  v id a  fu tu ra , 
¡ P ero , en  e s ta  e x is te n c ia  a c tu a l, 
s ien to  que n u e s tra  un ión  h a  te rm in a ­
d o ! P ro n to  vam os a  s e p a ra rn o s . ¡O s 
ruego  que com encéis a  o r a r  p o r  mi

L a fc a d io  FT earn. 
I lu s trac iones  por  Trivelli .

NUMERO DE M ETEOROS... 
TELESCOPICOS

El Director del Observatorio Naval do 
Washington, e¡ doctor Soe, ha dedu- 
c’do de sus observaciones que unos 
1.200,000.000 meteoros telescópicos apa­
recen en los cielos diariamente y que de 
este número unos 10.000,000 o 15.000.000 
tienen brlllancla suficiente para ser vi­
sibles a la rl.v-a vista; hacen contacto 
con la atmósfera de esta tierra y son 
consumidos.

C IR IO S  P A R A  P O B R E S

Un cirio que pesa una tonelada y t'.ene 
cinco metros de altura, que arderá una 
hora todos los días de Pascua en la 
Iglesia de Pompeya, cerca de Nápoles, a 
la memoria del tenor Caruso. Se calcula 
que durará diez y ocho siglo«.
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N O  T A  :~ E atérese  de las bases para  e l G ran Concurso que estam os  
rea lizan do  con $  5 .0 0 0  m.'n. en p rem io s , adem ás 5 0 0  cafas 
Tolm os *4S i  tu  m o u la is . . .! "  y  1 .5 0 0  cafas Tolm os Gr aseos o 
L E I C H N E R .

como producto de embellecimiento facial; pero 
si ello no fuera suficiente, bastaría realizar una 
sola prueba para comprobar prácticamente que 
en el arte de la perfumería no existe un artículo 
capáz de transmitir al cutis la frescura, suavi­
dad y delicadeza que imprime a la piel aquel 
insuperable y exquisito elemento de “toilette” 
femenina.

M B N D B L  y  C í a .
M O N T E V I D E O  —■ C e r r i t o ,  6 7 3 -  7 í>

M a c e  tiempo que el elocuente testimonio d e  

millares de señoras proclama, en forma defini­
tiva, la maravillosa eficacia que posee el

^  p  Polvo Graseoso

f e i d j n m ;
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W A L L A C E  R E I D
En la localidad norteamericana 

de Hollyowod, donde se hallaba des­
de hace algunos meses atendiendo su 
quebrantada salud, falleció en los 
últimos días de la semana pasada, 
el eminente actor de la escena mu­
da, Wallace Reid. Su figura simpá­
tica y atrayente, la sabia interpre­
tación que daba a todos los papeles 
que se le confiaran, habían hecho de 
este actor de la cinematografía el 
más popular y favorito del público. 
Muere joven cuando el arte de la

Pocas industrias hay en las cua­
les la inventiva haya sido más pro­
ficuamente aplicada que en la ci­
nematografía, pero el campo virgen 
que ésta presenta es inmenso toda­
vía.

La visión estereoscópica es uno 
de los más grandes problemas cine­
matográficos; otro es la fotografía 
en colores, que daría nueva vida a 
las figuras animadas, semejantes 
muchas veces a fantasmas pálidos 
que se mueven sobre una pantalla 
espectral; otro es conseguir la im­
presión y la reproducción simultá­
nea y concordante con la escena del 
sonido, del diálogo y del canto. Es­
tos son los tres problemas principa­
les que debe resolver la cinemato­
grafía, porque así lo exigen la 
opinión del público y el sentido co­
mún, aunque a veces ocurre, y en 
materia de arte sobre todo, que el 
sentido común y el público estén 
equivocados de medio a medio. De 
los tres, por razones de espacio, con­
sideraré solamente al más sugeren- 
te de todos, esto e s: la reproducción 
simultánea y concorde de la visión 
y del sonido.

Este problema cinematográfico es 
el que ha sido más empeñadamente 
estudiado hasta por genios de la in­
ventiva como es Edison, y no obs­
tante esto, la oportunidad y conve­
niencia de su solución técnica puede 
ser ampliamente discutida y convie­
ne que se la analice, a fin de acla­
rar los errores de apreciación que 
puedan existir sobre su mérito real, 
evitando así que se malogren proba­
blemente ideas y actividades de in­
ventiva orientables hacia la solu­
ción de problemas de positivo inte­
rés social, dentro y fuera de esa in­
dustria.

La difundida creencia de que el 
cinematógrafo ganaría en riqueza de 
expresión, agregándole la reproduc­
ción del sonido, del canto y la dic­
ción, se fundamenta en el concepto 
;mplícito de que constituye simple-

escena muda esperaba aún mucho de 
sus relevantes condiciones de intér­
prete. Deja en la pantalla, en in­
numerables piezas, la expresión de 
su gesto, la dulzura de su mirada, 
la profunda simpatía de los persona­
jes que encarnaba y las condiciones 
de su talento superior. La noticia de 
su fallecimiento será lamentada en 
nuestro público donde el eminente 
actor contaba, entre el numeroso 
elemento femenino, con muy vivas 
simpatías.

mente una forma de arte teatral in­
cipiente todavía; por eso se le de­
nomina también el teatro en silen­
cio.

Hay arte en toda obra que des­
pierta en el observador los estados 
emotivos evocados por el autor, sin 
que la creación artística admita li­
mitación en los medios de expre­
sión. Por eso son lenguajes del arte 
la poesía, la música y el canto, la 
escultura, el dibujo y la pintura, la 
mimica y, en general, todo medio de 
expresión que sea apto para hacer 
vibrar la sensibilidad del observa­
dor.

Pero si la finalidad de la obra 
artística es genéricamente la misma 
en todas las formas de expresión, 
la naturaleza de los medios elegidos 
para expresarla le imprime tan pro­
fundo sello característico que un 
mismo estado emotivo da origen a 
tantas obras artísticas cuantos sean 
los medios de expresión adoptados.

En el teatro cabe diferenciar la 
importancia de los recursos según 
la naturaleza de la obra: en el tea­
tro lírico, por ejemplo, es funda­
mental el canto, o mejor dicho la 
música, ya que la voz es solamente 
el mejor y más noble de los ins­
trumentos de la orquesta y el que, 
juntamente con el gesto y con la 
escena, da un significado viviente y 
humano a los estados emotivos pro­
vocados por la música; en el drama 
son la dicción y la mímica, el gesto 
escénico, los que interpretan y ex­
presan las pasiones y los estados del 
alma, el choque de intereses, volun­
tades y deseos, trasunto algo exage­
rado de la vida real, que sirve al 
autor para desarrollar una tesis en­
cuadrada dentro de una tendencia 
ética y filosófica determinada. Por 
definición, en el drama el marco 
escénico tiene que ser reducido, pa­
ra no restar eficacia al recurso fun­
damental, que es la palabra, único 
que permite llegar a la interpreta­
ción intelectiva y estética que en­

cierra la filosofía de la obra, estando 
a cargo de la mimica y del gesto la 
interpretación puramente emocional. 
Tan es así que la frase según la 
cual en el teatro todo es convencio­
nal no hace sino expresar una ver­
dad consagrada: sólo se exige el 
realismo en la palabra y en el gesto; 
en lo demás la ficción mal encubier­
ta es suficiente.

Cuando nos exhibe al desnudo el 
alma de las multitudes frenéticas en 
las luchas del capital y el trabajo, 
en los hipódromos, en los tinglados 
de pelea, en los velódromos y en to­
dos los campos de deportes; cuando 
nos enseña el drama intenso que se 
desarrolla en la casilla de una lo­
comotora o en el puente de un navio 
que marchan a la destrucción y al 
desastre inevitable; los dramas de la 
miseria y del dolor en los humildes 
sin trabajo y abatidos por la enfer­
medad ; los vicios de un lupanar o 
de un fumadero de opio; las ten­
siones de espíritu a que conducen 
las especulaciones del capital y la 
banca de una mesa de juego; cuando 
evoca en nosotros hondas emociones 
en presencia del juego de las fuer­
zas naturales, sociales y psicológi­
cas, de donde nacen el placer dio- 
r.isíaco y la intensidad del vivir de 
nuestro siglo. ¿Qué otra cosa hace 
que unificamos con las corrientes de 
la vida en que anidan la sentualidad 
y la compleja raigambre del alma? 
¿ Para qué quiere la palabra, que es 
el símbolo de la acción representada 
con el verbo, cuando tiene la acción 
misma como medio de expresión 
evocadora de los estados emotivos?

Hay algo de poderosamente hip­
nótico en una representación cine­
matográfica bien hecha y secundada 
por una música apropiada, y creo 
que no es difícil explicarlo. En 
psicología se demuestra que toda 
percepción sensorial de un fenómeno 
gana en intensidad lo que pierde en 
extensión, o en calidad lo que pier­
de en cantidad; es decir que si la 
percepción se cumple mediante dos 
o más sentidos, podrá ser más exten­
sa o variada que si se realiza me­
diante uno sólo, pero nunca será tan 
intensa y profunda como en este 
último caso. ¿Quién ignora que la 
pérdida de un sentido agudiza los 
demás?

Por otra parte también es un he­
cho psicológico bien comprobado que 
los estados hipnóticos se provocan 
preferentemente intensificando la ac­
tividad de un sentido déterminado 
hasta que llegue a constituir la ac­
tividad sensorial externa única, anu­
lando virtualmente los sentidos res­
tantes : es lo que se hace cuando se 
hipnotiza con la mirada, por ejem­
plo. Sin llegar precisamente a estos

grados de intensidad, el cinemató­
grafo provoca en el espectador es­
tados psicológicos de esa índole, por 
hiperestesia de la vista como órga­
no único de percepción. Es por esta 
razón que en el cinematógrafo per­
cibimos y nos choca cualquier falla 
de realismo y hasta de naturalidad 
en el escenario y en la escena, en los 
gestos y actitudes, siendo ésta la 
única razón porque los artistas tea­
trales fracasan en el cinematógrafo 
generalmente al poner de manifies­
to una teatralidad excesiva para el 
cinematógrafo. Esta hiperestesia de 
la vista que armoniza intensamente 
al alma con el motivo emocional de 
la escena explica también por qué 
la música puede reforzar notable­
mente el efecto cuando es apropiada 
o concorde con la naturaleza de la 
escena: lo subconsciente del alma 
actúa a modo de resonador para to­
da impresión sensorial concorde con 
la actividad dominante. La ausencia 
de la palabra en la escena cinema­
tográfica debe considerarse, pues, 
antes bien como una ventaja que 
como un defecto. ,

Veamos ahora lo que haya de nue­
vo en los medios ideados para in­
corporar la palabra a la escena ci­
nematográfica.

Soy muy conocidas las tentativas 
para combinar mecánicamente el ci­
nematógrafo con el fonógrafo. 
Edison es el que más se ha destaca­
do en ese sentido, aunque se haya 
visto obligado a prescindir de la pa­
labra propiamente d'cha, limitándo­
se a los efectos corales y a algunos 
sonidos musicales compuestos, tales 
como los de campanas o yunques, con 
lo cual no desvirtuaba en nada la 
naturaleza del cinematógrafo.

La última palabra en este terre­
no es la idea de utilizar la película 
de proyecoión para la doble impre­
sión fotográfica y fonográfica.

El medio arbitrado ha sido fijar 
un sedimento metálico galvano-plàs­
tico sobre los bordes de la película 
y grabar allí la impresión del soni­
do al mismo tiempo que la porción 
central se impresiona fotográfica­
mente.

Esta solución tiene un serio incon­
veniente que vencer: la disconti­
nuidad del sonido, proveniente de la 
discontinuidad del movimiento de la 
cinta de proyecoión. Esta dificultad 
ha sido subsanada, en parte, produ­
ciendo no menos de quince intermi­
tencias por segundo, con lo cual se 
obtiene la impresión de la continui­
dad visual y auditiva ; pero resulta 
que la emisión del sonido asi efec­
tuada es imperfecta y se perturba 
por el ritmo de ese movimiento. De 
todos modos esta es una vía nueva 
donde todo perfeccionamiento es po-

El uso del 
bicarbonato

NOTAS INTERESANTES
Son muchas las personas que ha­

cen uso del bicarbonato común, pa­
ra quitar la acidez, gases y malestar 
del estómago después de las comidas. 
En realidad este remedio, si bien 
tiene inconvenientes por su mal gus­
to e impurezas da buenos re­
sultados ; pero los alemanes tienen 
ahora un bicarbonato compuesto es­
pecial de cualidades superiores que 
llaman bicarbonato esterizado. Este 
remedio, cuya fama se extiende día 
a día, da resultados que en realidad 
sorprenden, pues “limpia el estóma­
go”, quitando los ácidos irritantes 
que causan tantos desarreglos y has­
ta enfermedades graves. Aconseja­
mos se pida siempre el esterizado 
por ser el único legítimo y autoriza­
do para la venta.

sible y que no complicaría sensible­
mente las máquinas actuales de pro­
yección.

En cuanto al porvenir de una in­
dustria que explotara ese invención 
ya es otra cosa; hasta la novedad, 
la moda y la rutina pueden ser y son 
factores ponderables de éxito, aun­
que sea temporario. Hay más de
60.000 cinematógrafos en explota­
ción en el mundo y en ellos debe hq- 
ber público para todos los gustos; 
especialmente entre los europeos, 
que poseen el concepto difund:do de 
que el cinematógrafo es un mal sus­
tituto del teatro, es donde la inven­
ción debe ser recibida con aplauso.

En la antigüedad ex?st;ó el teatro 
mímico, que podría ser llamado el 
teatro del silencio. Ni aún con éste 
podría ser equiparado justamente el 
cinematógrafo, no obstante estar en 
ambos ausente la palabra. Es que, 
el rigor, la palabra no está ausente 
en la escena cinematográfica; sólo 
lo está su percepción, pero no la mí­
mica. el gesto y la actitud que le 
dan valor emocional. Súmense a es­
to los inmensos recursos escénicos 
que posee como espejo realista de la 
vida moderna, en la que la indivi­
dualidad trasciende cada vez más ha­
cia las actividades colectivas y so­
ciales. y se tendrán la sisión y el 
sentido exacto de su valor artístico 
y educador, cuya fuerza de suges­
tión radica en la ausencia de la fic­
ción en la representación de la vida 
individual y colectiva en todas sus 
complejas manifestaciones dinámicas 
y emotivas. Por esto puede afirmar­
se que en el cinematógrafo más que 
en el teatro están encarnadas las 
virtudes y cualidades de la escena 
popular del porvenir, que querrá 
siempre más las violencias pasiona­
les de la vida fuerte y normal, ge- 
numamente humana, que la educa­
ción morigera, que no los refina­
mientos intelectuales del esteta, 
nacidos y cultivados al margen del 
torrente natural de la vida, pasional, 
impulsiva, generosa y ardiente, cruel 
y bondadosa a veces, instintiva, co­
mo que es la obra más acabada y 
completa de las energías de la natu­
raleza, dando forma y existencia 
objetiva a un arquetipo de belleza y 
de poder que se realiza lentamente a 
través de los milenios de la evolu- 
ción de la vida y de las formas.

Hay que cuidar los 
pulmones

Aquellos que padecen de tos y res­
fríos frecuentes; los que sufren de 
dolores de espalda, no deben descui­
darse. Es necesario que se atiendan 
enseguida, tomando 3 cucharadas 
diarias de tomillo erytroso seguido 
de una taza de tilo o leche caliente.

Con este sencillo remedio se con­
sigue dominar y curar cualquier 
afección de esta naturaleza, por 
crónica que sea.

En toda farmacia puede adquirirse 
el tomillo erytroso.

LAS MARAVILLAS DE LA GIENGIA



L  A .
El ronquido constante y doloroso 

^esó de pronto. Una ligera agitación 
recorrió el pequeño cuerpecito y el 
niño quedó inmóvil. Ana María miró 
a su hermano, entre dudosa y espe­
ranzada y con voz que denunciaba 
ambas oosas, murmuró:

—Juan Emilio: parece que el nene 
se ha dormido.

EJ joven médico se inclinó hacía el 
pequeño tornóse muy pálido y luego, 
volviéndose hacia su hermana, con­
testó :

F * I E  D
rodillas, sentado al borde de la ca­
inita, Juan Emilio meditaba. Ana 
María era su única hermana, su 
único afecto en el mundo. Nadie 
lo amaba sino ella, para quien no 
era deforme y jorobado, a fuerza 
de quererlo. Y él la quería tam­
bién como quieren los desgraciados 
a la persona que les demuestra 
amor; con adoración, con exclusi­
vismo. Huérfanos desde casi niños, 
el hermano monstruoso, amagado y 
triste, la hermana llena de piedad

A . D  eeeee-
latría con idolatría hasta el extre­
mo de que en aqeulla casa la ni­
ñera era solo un lujo pues con 
nadie se dejaba adormir, ni vestir, 
ni tocar, el chiquillo, sino con su 
madre. El divorcio se llevó a cabo:

la paz, ya que no el olvido, prome­
tía renacer, hasta el día fatal en 
que, sin saber como, la bronconeu-' 
monia hizo su presa de la criatura. 
Juan Emilio sabia la gravedad del 
estado del niño pero no se atrevía 
a revelárselo a la madre esperando 
un milagro. Sin embargo, presin­
tiéndola, Ana María le había dicho 
la tarde anterior:

—Juan Emilio. Si se muere mi 
hijo yo me mataré. He sufrido tú 
sabes cuánto, pero si lo perdiera no 
tendría valor para soportar esta 
nueva tortura.

Y él había visto en sus ojos tal 
expresión de resolución firme que

sabia que aquella no era una mera 
frase de desesperada. ¿No era in­
humano, pues, exponerla a la ver­
dad terrible? Dormía tranquila lle­
na de esperanza, soñando quizá con 
el niño ya sano y alegre. Otro 
hombre creería en la eficacia de los 
consuelos, tendría esperanza en la 
religión, en el tiempo, para amorti­
guar aquella pena. Pero Juan Emi­
lio, tan desgraciado, siempre pen-* 
saba que la muerte es la que solo 
ofrece el olvido, la calma, la paz. 
Lentamente tomó sus muletas y se 
dirigió al consultorio. Extrajo del 
botiquín una caja con ampollas de 
morfina, luego tomó la jeringa y

—Sí, descansa, ahora vete tu a 
dormir.

Ella hizo un gesto de negativa pero 
él murmuró imperioso:

—Es preciso. Hace días que no 
descansas un momento, ni de día 
ni de noche. Yo me q¡uedo a su lado.

Y como ella aún no se decidiera 
apeló a un argumento decisivo.

—Si enfermas no podrás cuidar-« 
lo. Anda.

Ella entonces intentó curvarse a 
besar al niño pero su hermano la 
•detuvo.

—Puedes despertarlo. Acuéstate 
de una vez, Ana María.

Y la madre, dócil, se fué de pun­
tillas.

Pero al llegar a la puerta inte­
rrogó aún:

—Si duerme es porque está me­
jor, ¿no es cierto?

—Si, V e te ....
—Dentro de media hora lláma­

me, si no he despertado.
Y abriendo la puerta pasó a su 

dormitorio.
Juan Emilio esperó un momento. 

Y  cuando sintió que su hermana, 
tras un largo suspiro, se diejaba 
caer en el lecho acercóse a la Ga­
mita del niño. Lentamente, con los 
ojos llenos de lágrimas lo besó en 
las mejillas, en d  cabello ensorti­
jado y rubio, en las manecitas en­
flaquecidas. El pequeñuelo dormía 
ya el sueño eterno. El, como médi­
co lo costató enseguida que cesó el 
ronquido y que el estremecimiento 
final agitó el cuerpo de la criatu­
ra. Pero consecuente con el proyec­
to que maduraba hacía días, se 
propuso que su hermana ignorase 
la muerte de su hijo para que ella, 
tan torturada por todos los sufri­
mientos, no padeciese el espantoso 
dolor. Con la cabeza entre las ma­

nos y los codos apoyados en las

y de cariño haoia él, se amaban 
por todas estas circunstancias, de 
una manera intensa. Ana María 
fué la que lo indujo que se dedica­
se a la medicina, preeviendo amo­
rosamente que el estudio había de 
ser para él una distracción y un 
consuelo. Juan Emilio era rico y 
pensó a su vez, que con esa profe-' 
síón podía hacer el bien ampliamen­
te, sin que sus piernas atrofiadas 
fueran un impedimento para ello. 
No se casaría nunca, puesto que no 
deseaba que por piedad compartiese 
ninguna mujer su vida de reclu­
sión y de tristeza o que por cálculo 
pudiera alguna unirse a su- desgra­
cia. Una vez graduado de médico, 
inteligentísimo y por experiencia 
propia piadoso y bueno, abrió su 
consultorio gratuito para los pobres, 
remediando en lo posible el mal 
ageno. Pero esta calma fué de cor­
ta duración pues Ana María, casa­
da con un primo que bajo aparien­
cias seductoras de hombre elegante 
y distinguido ocultaba su cinismo y 
sus vicios, empezó a sufrir el es­
pantoso calvario de las mujeres que 
ven al marido una noche ebrio, otra, 
cínico, reclamando perentoriamente 
dinero y joyas para pagar deudas 
innobles; luego lleno de descaro en 
sus aventuras de don Juan depra­
vado. Así, el sufrimiento terrible 
de la hermana repercutía en el 
hermano y así Ana María sufrió 
todas las desilusiones y todas las 
humillaciones hasta que un día, des­
pués de una escena terrible en la 
que el marido llego hasta pegarle, 
ella abandonó la casa conyugal y 
se fué a la del hermano, desespera­
da, llena de vergüenza. Pero en 
medio del drama terrible le quedaba 
un rayo de so l: Piquín, el niño te­
nía dos años y pagaba a su madre 
la adoración c ú n  adoración, la ido-
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¿Nuestras ¡lectoras; tenían hasta 
ahora la costumbre de pintarse por 
sí mismas?... El rojo de as meji­
llas, a sombra de los ojos, la cur­
va purputina de los labios, todo eso 
era realizado Con arte gracias a las 
pastillas del perfumista. Pero va 
quizá a ser necesario cambiar todo 
eso, porque surge en el horizonte 
una nueva profesión, ejercida en­
tre bambalinas: — la del “pintor de 
actrices” !

Por ahora no está más que en 
sus comienzos, y el pintor que la 
ha ideado no tiene todavía discí­
pulos, pero su prodigiosa habilidad 
ha franqueado los mares y la idea 
está en marcha.

Arturo Gibson, que opera en 
Melboume hallando que era deplo­
rable la manera de “pintarse”, ima- 
gnó decorar la cara de las artistas 
y prepararles a pincel “una cabeza” 
para la representación. Los resultt- 
dos parece que fueron sorprendentes, 
y el director de la ópera fijó un 
suelto especia a Gibson para que 
ejerciera ese nuevo carbo. Además, 
ól les crea expresiones nuevas y 
variadas a las intérpretes. Colora y 
modifica la cabeza inspirándose en 
la belleza indicidual de la artista, 
del rol que desempeña, de la luz de 
la escena, del color de as decoracio­
nes. Se dice que hasta apelan a él 
algunas señoras de la buena socie­
dad!!

•volvió al dormitorio. Estaba trági­
co, con el rostro lívido y en los 
ojos una fijeza terrible. Volvió a 
besar al niño y luego pasó al cuar­
to de su hermana. Ana María dor­
mía con ese sueño profundo de las 
grandes fatigas. Estaba muy páli­
da pero una ligera sonrisa flotaba 
en los labios entreabiertos. Se ha­
bía dormido con la persuación de 
que su hijo descansaba, lo que sig-' 
nificaba una mejoría. El la contem­
pló lleno de piedad infinita. Luego, 
con precaución, le alzó la manga 
del peinador y después de preparar 
una inyección fuertísima le hundió 
la aguja en el brazo. Ella hizo un 
movimiento brusco pero no desper­
tó, tan fatigada estaba. Juan Emi­
lio, cubierto de sudor, esperó inmó­
vil unos diez minutos. Al cabo de 
ellos volvió a repetir una, dos, tres, 
hasta seis veces la misma operación. 
Con aquellas siete inyecciones de 
morfina le aseguraba a su hermana 
el eterno descanso. Su pulso no 
tembló, no flaqueó su resolución. 
Tenía la conciencia de que realizaba 
un acto de piedad suprema. Se re­
costó sollozando junto a la cama. 
Después casi sereno volvió al cuar­
to de vestir, y sacudiendo por un 
brazo a la nurse, que dormía, la 
despertó diciendo:

—María: el niño acaba de morir. 
Llame a los demás y avísele a Mi­
guel que me traiga el auto.

La mujer prorrumpió en excla­
maciones de dolor pero él la inte­
rrumpió con energía:

—¡ Vaya a hacer lo que le mando !
Uu cuarto de hora después se hizo 

conducir a casa de su único amigo, 
Daniel Avalos.

Y cuando al poco rato salió de 
allí, del brazo de Avalos que estaba 
pálido como un muerto, con voz se­
rena dijo al chofer:

—Llévame a la Jefatura de Po-- 
licía.

Y subió al coche sin temblar, con- 
ciente del acto de suprema piedad 
que acababa de realizar.

F r a n c is c o  O r t.

Lema: Sombra y Luz.

Pintores de actrices

V I O L E T  G I P S Y

E L A IN E  H A M M E R S T E IN

LAS A R TIS TA S  QUE T R IU N FA N

i  Es V. presa de insomnio <? 
s Le dtormenión /os nervios Z 
s Está Vd excitado ¿

En 20m i ñ u to s le  devolverá  
J B K t O M J K l A M j  

la  r a im a  y  e l s u e ñ o .

Este cálm ente n e rv in o  y  som nífe ro  /nocen te  que en. 
m illones de cosos há probado su e fica c ia  se expende 
en todas las farm acias en tu b ito s  de v id rio  de 2Cf tab­
letas. En cada envase se dan las correspondientes in ­

dicaciones p a ra  e l uso

A n é d o c t a s
Bossuet, sindo niño de siete a 

ocho años, aprendía sermones de me­
moria, y los decía con mucha gracia.

Madame de Rambouillet lo llevó 
una noche a su casa a cosa de las 
once, y le hizo echar un sermón.

Oyóle el poeta Voltaire, y dijo:
—En verdad, que nunca había oído 

predicar tan temprano ni tan tarde.

El conde de Charloais encontró al 
duque de Brissac en casa de su que­
rida, y le dijo:

—Caballero, salid.
—Vuestros antepasados — repli­

có el duque — habrían dicho: s a lg a ­
m o s .

Voltaire, hablando del intrincado 
Marivause, decía:

—Es un hombre que conoce todos 
los senderos para llegar al corazón; 
pero el camino recto, no lo sabe.

Un mocito que servía en el regi­
miento de Orleans, pidió a Luis XIV  
la cruz de San Luis.

—¡La cruz me pedís! — dijo el 
rey! — pero si sois tan joven...

—Señor, le replicó el mozo, en el 
regimiento de Orleans nadie llega 
a viejo.

Un necio que daba grande impor­
tancia a los pergaminos, negó que el 
novelista Balzac descendiera de los 
aristocráticos Balzac de Entrangues.

—¡Ah! ¿vos creeis que no des­
ciendo de ellos? — dijo con justo 
orgullo el grande hombre, — pués 
señor, por ellos lo siento.

Swift, deán de San Patricio, iba 
a montar a caballo, y pidió las bo­
tas a su criado.

Este se las trae, pero llenas de 
barro.

—¿Por qué no están limpias estas 
botas? — preguntó Swift.

—Como sabía que ibáis a salir, y 
los caminos están llenos de fango,

La tez del rostro se cambia fácil­
mente. Rubia o morocha.

( D e  la  R e v i s ta  “ V o rn a n  B e a u t i f u l " )

El cutis pálido o rubio se echa a 
perder bien pronto, porque es muy 
fino y delgado, dice Lina Cavalieri, 
una de las más famosas bellezas 
contemporáneas. El moreno, en cam­
bio, es cutis más grueso y, por eso, 
tiende a presentar un aspecto acei­
toso. Tanto para el uno como para 
el otro el mejor remedio consiste en 
el empleo de la cera mercolizada (en 
inglés: “pure mercolized wax”)
que, al absorber gradualmente, un 
poco todos los días, «la piel gastada 
de la superficie, sin dañar en lo más 
mínimo el delicado y joven cutis 
que se halla debajo, termina por po­
ner a este último de manifiesto, con 
lo que se consigue presentar ese ex­
quisito sonrosado de la primera ju­
ventud, lo que equivale a rejuvene­
cer en 10 o 15 años de edad. La ce­
ra mercolizada, que puede obtenerse 
en cualquier farmacia, se aplica co­
mo si fuera cold-cream.

me ha parecido que era inútil lim­
piarlas.

Al cabo de un rato, el criado pide 
a su amo la llave de la despensa.

—¿Para qué la quieres?
Para sacar manjares, porque aún 

no he almorzado.
—Pues, mira; como de aquí un 

par de horas volverás a tener ham­
bre, me parece inútil que almuerces-

H1 “  D E C C A  "  f u á  e l  q u e  p p l m e r o  l i l i
p o s i b l e ,  q u e  h u b i e r a  m ú s i c a  e n  c u a l q u i e r  
p a r t e  d o n d e  s e  l l e v e .  H s  a c t u a l m e n t e  e l  ú n l e c  
d e  a m p l i o  v o l u m e n  d e  v o x ,  t o n o s  n a t u r a l e s ,  
r c . p r o d u u o l ó n  n í t i d a ,  q u e  r e s p o n d e  p o »  c o m ­
p l e t o  a  l a s  e x i g e n c i a  d e  l a  m ú s i c a .

C o m p á r e l o  e o n  c u a l q u i e r  o t r o  G r a m ó f o n o  
f i » e  V d .  h a y a  t e n i d o  e n  v i s t a  y  e l i g i r á  e o n  
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BECCA
IDEAL pan EBCUCI01TES al ABE LBEE 

Precios $  4 0 ,  4 5  V 5 0
U nicos  a g e n te s  p a ra  el U ru g u a y :

CARLOS OTT y Cía. 25 de Mayo, 509



EN LA ESCUELA MILITAR

El Ministro de la Guerra, el Director de la Escuela Militar y parte 
de la concurrencia que asistió a los ejercicios verificados en el local 

de dicho establecimiento de enseñanza

Una parte de la concurrencia que presenció les ejercicios de equitación 
realizados por los alumnos de la Escuela Militar

NOTAS DE ACTUALIDAD

Concurrentes al Homenaje rendido al Sr. Enrique Rodríguez Fabregat Parte de la concurrencia que asistió a la fiesta ofrecida por los esposos
por el Comité Magisterial pro Sufragio Femenino, con motivo de haber Risso-Crocco con motivo del cumpleaños de su híjíta Chiquita

sido electo diputado nacional

Homenaje del Club Central de Football, a la memoria del jugador 
Ricardo Medina. El señor Rangína hablando en nombre de la 

Federación U. de Football

Sesión inaugural del Congreso Metodista celebrado recientemente en 
esta capital con crecido número de delegados

Banquete con que sus amigos despidieron de la vida de estudiante 
di doctor Carlos Quijano

E l nuevo M in istro  de P o lo n ia , en 
el U ru g u a y  d o cto r M azu rk iew iey

G lad y s  S a n  V icen te



EL RAID INTERNACIONAL DE AVIACION ÿ U3S CARf¡
=

Pilotos y mecánicos que participaron en las recientes pruebas 
internacionales de aviación

Encargados de contralorear el raid durante la primera prueba: 
Jorge A. Mitre, César Miranda, Capitán Almonaco y Angel Adamí

El avión de Ferrand pocos momento« i 
en el momento de aterri

Grupo de familias abordo de uno de los yacht 
que tomaron parte en las carreras

El aviador Kingsley ganador del raid 
Buenos Aíres - Montevideo

El aviador Artigau (P) y J. Galeano que ocuparon 
el segundo puesto en el raid local

En la popa, mientras el yacht devora la distancia Edelwíeíst, triunfador en la carrera de yacth realizada el 
domingo en la playa Ramírez

“Recluí

m i  r

K i  l  >
i , l

Los jueces de salida y de llegada ocupando su sitio de observación Lanchas pescadoras en plena carrera El “Atovi”, hermoso yai 
Leloir, comodoro



S DE yfiCHT DESÂ OLIEIDAS EN NUESTRAS PIETOAS

lei accidente Los aparatos que tomaron parte en el raid 
internacional de aviación

Llegada del primer avión en el raid Buenos Aíres-Montevideo

IPicarellí y Landa que conquistaron el tercer 
puesto en el raid Internacional

Marmaglia y su mecánico Bítoro que ocupó 
el primer puesto en el raid local

Feliz y contenta en la parte que le cupo 
durante las carreras de yacht

ocupó en tercer puesto “Alachie” que llegó 2.° en la carrera de yacth En amable camaradería, sin miedo al mareo

ino, propiedad del señor 
Club Argentino

La barca pescadora “Arroz” ganadora del premio donado 
por la Comisión M* de Fiesta«

Banquete en el Hotel del Prado, ofrecido a los delegados 
del Yacht Club Argentino



LA HERMOSA PLAYA DE PIRIAPCLIS

Hermosa perspectiva de conjunto de la ensenada y playa de Píríápolís tal como se ofrece en la actual temporada veraniega. En círculo, un lindo conjunto de bañistas

El puerto de Piriápolís, visto desde uno de los 
flancos del cerro del Inglés

Una parte de la edificación de Piríápolis en las proximidades del
cerro San Antonio

ENLACES

Enlace Luís Saul Maggi—María Paulina Lavagnini E n la ce  R a m íre z  E a s tm a n  
W illim an

E n la c e  H ita -O liv e ra  S a la



E L  G I G A N T E  V E N C I D O
P a r a  J u a n  A n d r e s  S a lg a d o  G ó m e z

Todas las mañanas, apenas el al­
ba asomaba, montaba el principe 
Corazón su brioso caballo negro y 
llevando sus perros favoritos, caza­
ba horas enteras sin cansarse jamás.

Un día, al llegar a su sitio predi-, 
lecto una dilatada llanura donde co­
rría veloz el gamo perseguido, que­
dó mudo de asombro, al ver ante él 
un magnífico castillo de mármol 
negro.

El día anterior nada había y el 
príncipe pensó muy acertadamente, 
que aquello era cosa de magia y co­
mo era valiente y arriesgado, dió 
una vuelta alrededor del recinto, 
buscando una entrada que no encon­
tró.

Al ruido que hicieron los cascos 
del caballo y el ladrido de los pe­
rros, se abrió una ventana en lo 
alto de una torre elevadísima y una 
joven llorosa, rubia y bella como el 
sol, se asomó a ella.

Corazón, que era tan compasivo 
como valiente, preguntó a la joven 
por qué lloraba.

—¡ Ay, de mí 1 ¡ no he de llorar 
si un malvado gigante me encerró 
aquí y no me soltará hasta que me 
case con él! ¿Quién me sacará de 
aquí? ¿Quién vendrá en mi ayuda?

—Yo. te salvaré, ¿como te llamas 
preciosa niña?

—Soy Rosalinda la hija del rey 
de los tulipanes, un día en que deso­
bedecí a mi padre yendóme sola a 
cazar mariposas el gigante tendió 
su gran red y en ella caí yo, como 
un pajarillo.

Tentado estuvo Corazón de decir­
le que bien empleado le estaba, por 
haber sido desobediente, pero era 
demasiado bueno para afligir a na­
die y prometiendo volver pronto 
con muchos hombres y armas fuese 
a su castillo.

Corría su caballo más veloz que 
el viento y estaba tan preocupado 
Corazón que no vió a una pobre 
viejecita que atravesaba el camino, 
derribándola el caballo; apresuróse 
el príncipe a levantarla y mostrarse 
tan tierno y caritativo, que ella, pa­

ra recompensarlo, preguntóle que le 
gustaría saber, pues ella había vivi­
do tanto que lo sabía todo.

—Quiero saber como salvaré a 
Rosalinda, dijo el príncipe sin va­
cilar.

—Rosalinda, dijo la vieja que era 
un hada disfrazada, está en poder 
del brujo Morlote y solo se la po­
drá arrancar quién lo mate, pero él 
no morirá, si no lo hieren con un 
dardo especial, que está encerrado 
en un huevo, que está dentro de una 
paloma, la que se esconde dentro 
de una liebre que está encerrada en 
una nuez gigantesca del nogal que 
se alza en la montaña del Tesoro 
y a cuyos pies tiene su cueva un 
oso feroz.

Estas noticias hubieran desani­
mado a otro menos intrépido pero 
Corazón que cuando prometía algo 
lo cumplía siempre, púsose en mar­
cha hácia la montaña del Tesoro.

El camino era largo y aburrido y 
para entretenerse dedicóse a la ca­
za pero aquel día no sentía deseos de 
matar.

Encontró a su paso un viejo oso 
indefenso “anda, le dijo, no te ma­
taré”.

—Tu bondad será recompensada, 
príncipe Corazón.

—Más lejos una ardilla jugueto­

A1 llegar cerca de la montaña del 
Tesoro, se oían espantables los ru­
gidos del oso guardián del árbol, 
pero Cantío, el oso salvado, subió 
valientemente a lo alto de la mon­
taña y luchando a brazo partido con 
la fiera vigilante la extranguló.

La nuez estaba altísima, pero 
Krika, la ardilla, trepó al árbol y 
arrancó la fruta que al golpear con­
tra el suelo, partióse en dos pedazos, 
dando paso a una liebre que se lan­
zó a la llanura y hubiera desapare­
cido, si Roja, la liebre perdonada,

el dardo y el gigante cayó muerto, 
al mismo tiempo que el palacio de 
mármol se derrumbaba y Rosalinda 
quedaba libre.

Muchos años vivieron felices, 
Rosalinda y Corazón rodeados de 
los animales que no quisieron aban­
donarlos y a quienes el príncipe quie­
re mucho, pues cada uno le recuerda 
una buena acción y como él le dice 
siempre a su esposa, esos son los 
mejores recuerdos de la juventud 
los únicos que alegran la vejez.

J u a n  L azo .

na, saltaba de rama en rama y una 
liebre aplaudía regocijada y al ver 
al cazador, juntó sus patitas pidien­
do clemencia.

—Vete eres libre y tu también, 
preciosa ardilla.

—No nos dejarás la vida en vano, 
príncipe Corazón dijeron ambas.

Y así fué perdonando la vida a 
todos los animales que encontraba 
a su paso, los que marchaban delan­
te suyo, mostrándole los caminos 
que ellos solos conocen, en la intrin­
cada red de los bosques.

no le hubiera dado alcance, pero en­
tonces salió de la liebre una paloma 
que se hubiera perdido en las nu­
bes, si un águila del cortejo no la 
hubiera cazado y abriéndola a pico­
tones, mostróle a Corazón un huevo 
duro y blanco, donde estaba escon­
dido el dardo.

Contentísimo marchó Corazón en 
busca del gigante al que encontró 
tendido a la sombra de un árbol.

Al ver Morlote al príncipe, preci­
pitóse sobre él hecho una furia, pe­
ro Corazón tendió su arco, disparó

iz

UNA VICTIMA DE LA
GUERRA: EL BISONTE

Otra víctima de la guerra y del 
bolcheviquismo ha sido el bisonte 
europeo. Este gigantesco animal, que 
con “urus” puede ser considerado 
como un antepasado del toro domés­
tico y uno de los últimos campeones 
de la gran fauna europea prehistó­
rica, estaba representado en la Eu­
ropa oriental antes de la gran gue­
rra por un centenar de estos anima­
les. Sus ejemplares pasaban de un 
metro de largo sin contar la cola y 
su altura era de dos metros treinta. 
Completamente salvajes eran agresi­
vos, y se precipitaban a todo correr 
contra los vehículos, derribándolos. 
Existía de ellos un grupo en Litua- 
nia que fué salvado durante la in­
vasión alemana por los cuidados del 
oficial Escherich, que se hizo famo­
so después del armisticio. Instaura­
do en Lituania el régimen sovietista, 
los campesinos al poco tiempo exter­
minaron a los bisontes, y la misma 
suerte cupo al grupo que sobrevivía 
en el Cáucaso y en la Crimea. Pare­
ce ser que del grupo que existía en 
Alta Silesia, en los inmensos domi­
nios del príncipe de Pless, en donde 
algunas veces el Kaiser iba a cazar, 
no quedan más que dos hembras y

algún pequeñuelo. En todos los jar­
dines zoológicos del mundo no exis­
ten más que dieciséis ejemplares. 
En cambio, el bisonte americano, que 
tiene mucha afinidad con el euro­
peo, gracias a una vigilante protec- 
cción, ha resucitado, y de un cente­
nar de cabezas que había de esta 
raza de animales, han aumentado en 
este último decenio, hasta llegar al 
respetable número de siete mil.

Para extirpar
las raíces del vello

Las damas a quienes contraríe el 
crecimiento de pelo superfluo, de­
ben saber que hay un medio de ha­
cerlo desaparecer, no sólo tempo­
ralmente, sino de matar por comple­
to sus raíces. Para este propósito 
basta aplicar porlac puro pulveriza­
do a la parte donde se haya presen­
tado ese huésped molesto. Este tra­
tamiento se recomienda porque bo­
rra instantáneamente el vello y ade­
más extirpa para siempre sus raíces 
de tal manera, que el vello no vuel­
ve a hacer su aparición. Con 30 gra­
mos de porlac, que puede usted com­
prar en cualquier botica, es suficien­
te para el caso.



W H I S K Y
C L A Y M O R E

C A R IC IA S  C O N Y U G A L E S

Un buen sujeto, tímido y sin carácter, 
va a ver el presidente de la Sociedad 
Protectora de animales.

— ¿Qué desea usted?, le Interroga 
aquel.

—Pertenecer a los protejldos, señor, 
por que mi mujer me trata como a un 
perro.

T R A N Q U IL ID A D

A L  P IE  D E  LA  L ET R A O PO R TU N O EN U N A  FO N D A E L  V A L O R  DE UN RELOJ

A un portero se lo había dado orden 
do que no pasase nadlo sin dejar el bas­
tón en la puerta.

So presenta un caballero con las ma­
nos en los bolsillos.

—Caballero: no puede usted entrar sin 
dejar aquí el bastón; es la orden que 
tongo.

—| SI no lo traigo !
—Peor para usted. Yaya a buscarlo.

—¡ Camarero 1 una ración do salmonetes 
y un par do chuletas.

El parroquiano tenía un olfato muy de­
licado; así es , quo cuando tuvo dolan­
te de sí lo quo había pedido, exclam ó: 

— ¿Tienen muchos días estas chuletas 
y estos salmonetes?

—Yo no so lo podré decir, porque solo 
haco tros meses que sirvo en esta fonda.

EN LA  E 8 T A C I0 N

Pollcarpo va a la estación a recibir a 
su mujer.

— ¿Eres tú? — exclama ella, arroján­
dose en sus brazos.

So abrazan y se b esan ...
—Mira — dice la esposa; — tus p a­

dres no querían dejarme marchar.
—Lo creo — respondo 61; — los pobres 

me quieren tanto.

NO E R A  TAN  ZONZO

Un caballero, queriendo burlarse do su 
nuevo criado, a quien creía simple, le 
dijo:

—Ve a la plaza y traerne una docena 
do huevos y dos reales de ayes.

Salió el criado a la calle, reflexionó 
un momento y conoció que su amo que­
ría burlarse do él. Con esta Idea compró 
lo.' huevos y los puso en un saco ; salló 
después al campo, cogió un buen manojo 
do ortigas y lo coloco encima de los 
huevos.

— ¿Traes lo que te he dicho? le pre­
gunto el amo, esperando reír a su sa ­
tisfacción.

—Sí, señor; aquí lo tiene usted.
Metió el amo la mano en el saco, tro ­

pezó con las ortigas y exclam ó:
—|A y l | Ay I | Ay I
—Debajo de esos — dijo el criado con 

sorna — vienen los huevos.

NO E R A  P A R A  Q U E JA JtS E

D espués d e  u n  choque de t r e n e s :
— ¡ A y ! ; Ay ! ¡ A y !
— ¿D o qué se q u e ja  u sted  ta n to ?
— M e p a re ce  q u e  ten g o  m otivo, 

pues m e he ro to  un, b razo .
— ¡ Y p o r un  b raz o  g r i ta  u sted  co­

m o un  desa lm ado , cu an d o  h ay  aq u í 
ta n to s  m u e rto s  que no d icen  u n a  p a ­
la b ra  1

—Lindo reloj. ¿Cuánto te ha costado? v
—Seis meses de cárcel.

LA  O P O R T U N ID A D  DE
LO S  C O N O C IM IE N T O S

Embarcóse un sabio en una lancha pa­
ra atravesar el cauce de un río muy 
caudaloso, y díjole al barquero:

— ¿Sabes historia?
—No, señor.
—Pues, hijo, has perdido la  mitad de 

tu vida. l r dhno: ¿sabes matemáticas?
—Tampoco.
—Pues has perdido las tres ouartas 

partes de tu vida.
En esto se levantó un fuerte golpe de 

viento, y al ver el vertiginoso balanceo- 
de la lancha, fué el barquero quien pre­
guntó :

— ¿Sabe usted nadar?
—No, respondió el sabio azocado.
—Pues ha perdido usted la vida en­

tera.

A M E N A Z A

—Quiero atrapar a la ra ta  que ha he­
cho este aqujero; aunque tenga que es­
tarme aquí una semana l

SI S E R IA  F E L IZ

Jacinto recibe con melancólica afec­
tada las protestas de condolencias por 
el fallecimiento Inesperado do su mujer.

—Era una buena mujer — contestaba 
a  todos. Nunca me ha causado el míni­
mo disgusto, ni con su muerto, que no 
esperaba.

P A S A N D O S E  D E  L IST A

— ¿Qué es esto Escolástica? — pregun­
ta  Indignado un marido, sacando de la 
sopera un mechón do pelos y mostrándo­
selo a su mujer.

La pobre chica sin Inmutarse.
—El rizo que con tanto entusiasmo 

me pedía usted anocho.

C A R ID A D  B A R A T A

—Ayer hice una obra de caridad.
— ¿Cuál?
—Di mil posos para un hosp ita l...
—Ahora todos los diarios te pondrán 

por las nubes.
—No, por que para evitar eso mandé 

un cheque anónimo.

EN  E L  P EC AD O  V A  LA  P E N IT E N C IA

Un abogado tenía la costumbre de ser­
monear muchísimo a bu escribiente. Un 
día, sin embargo, tuvo que curarse de 
obo vicio porque oyó la slgulento con­
versación entre el muchacho y otro em­
pleado :

— ¿Tú cuanto ganas?
—Dos mil posos.
—Cómo I No puedo creerlo.
—Pues es así. Solo que mo pagan diez 

pesos en dinero y lo dem ás... en con­
sejos.

—¡Cómo! No está todavía pronto el 
almuerzo? Me voy al Rostaurant.

—Espérate cinco m inutos...
—Estará listo entonces?
■—No. Voy a Ir contigo.

—Niño, toma un poco de carne, que 
estás poniéndote como un fideo.

—No quiero, mamá.
— ¿Por qué, hijo mío?
—Porque hoy el señor maestro ha d i­

cho quo la carne es uno de los enemi­
gos del alma.

A  ̂ ver niños, sí os estáis quietos. 
Acabaréis por molestar al Beñor.

B U E N A  R E C E T A

El marido, médico, encontró a su mu­
jer llorando.

—Pobrecital dijo — Quiero secar tus 
lagrimas. Y  la besó, y le hizo un pe­
queño regalo do dinero. Pero poco des­
pués olla siguió llorando.

— ¿Qué es eso? dijo él. | Te encuen­
tras mal I

—Repite la  receta! — contestó olla.

LO Q U E  E S  UN A S C E N S O R

Un chico quo había visto por primera 
vez un ascensor. le contaba a otro:

Fuimos a  una casa muy alta, y allí 
vimos que la escalera bajó hasta nos­
otros.

AR RO JAN D O  LO S  G U A N T E S

M U R M U R A C IO N
— Y a ves —  d e c ía  u n a  so ñ o ra  a  

u n a  am ig a , —  ¿no  m e h e  de q u e ja r  
de la s  ca lu m n ia s?  ¿ P u e s  no h a n  lie- 
g a d o  a  d ec ir  que he ten ido  dos h ijos 
de un  h o m b re  ca sa d o ?

— No te  a c u e rd es  de eso  —  le re s ­
pondió la  a m ig a ; —  la s  p e rso n a s  
d is c re ta s  no c re en  m as que la m itad  
do lo que se  m u rm u ra .

I N F L U E N C IA  D E  UN DICHO

Porqué no han de usar salvavidas los 
peatones ?

NO P O D IA  S E R

Juanclto se siento indispuesto y en pro­
cura de un remedio recurre a su médico 
quién le dice:

—Le conviene a usted un poco do be­
lladona.

— 1 Imposible 1 — contesta Juanclto, — 
sil mujer es demasiado celosa.

E L  GATO A M B IC IO SO

— ¿Qué es esto, mozo?
—Un vidrio do aumento. Como algunos parroquianos se han quejado de quo 

los bifes son chicos........

LOS SA B IO N D O S A N T E  E L  JUEZ

—Juanclto, ¿cuál es el animal que es 
primero un tanque y después un aero­
plano?

—Ya sé : la oruga, que después es ma­
riposa.

A S T R O N O M IA

—¿SI supieras, Manuel, lo que acabo 
d ’ leer en un libro?

—¿Y que has leído que tanto te ha 
llamado la atención?

—Una cosa grave. Que la  tierra se 
enfría.

—Pues que le den flor de m alva... 
y a la cama temprano, con ella.

El juez. — ¿Y están ustedes separados 
judicialmente I

El negro. — No sé, señor. La última 
vez que ella vino a casa llamé al celador 
y la hice sacar de a l l í . . .

R E S P U E S T A  EN P U E R T A

La mujer. — ¿Y cuando le dijiste que 
yo estaba ya casada pareció contristado?

El marido. — Sí, me dijo que sentía 
muchísimo lo sucedido, aunque a él no 
lo conocía personalmente.

BU EN  CONSEJO

EN  U N A  P E L U Q U E R IA

—I El número uno I grita el dependien­
te preparando los adminículos para afei­
tar.

Se adelanta un cliente, per» en el mo­
mento de sentarse, queriendo ser galan­
te, dice a  los que esperan.

— ¿Hay alguien que esté antes del nú- 
moro uno ?

Ella — Apúrate, yo también quiero pe­
sarme !

UN B U E N  CR IADO

El novelista X . . .  entra en su despa­
cho y ve al criado cogiendo papóles de 
sobre la mesa y aplicándolos a encender 
la chimenea.

— ¿Qué estás haciendo, gran bestia?— 
le dice.

— 1 Oh 1 No tenga cuidado, señor — 
contesta sonriendo; el papel blanco no lo 
toco, solo he quemado lo que estaba ya 
escrito y que no servía, por consiguiente.

A Gedoón le ha sucedido un lonco, y 
lo refiere a un amigo.

—¿Y el te arrojó un guante al rostro?
—¿Y tú no lo recojiste?
—Verás: mo dijo el hombre que quería 

lavar aquel guante con mi sangre y co­
mo estaba muy suelo se lo devolví dl- 
ciéndole que mejor le quedaría lavándo­
lo con bencina.

B U E N  C O N O C IM IE N T O

El chico: — Vengo a que me saque 
un d.ente, pero le advierto que mi perro 
no deja que me hagan gritar 1

EN E L  E S T U D IO  D E  UN P IN T O R

— ¿Que te parece, Manolo, ral último 
cuadro?

—I Soberbio l El dibujo y el color aoa 
perfectos. Sin embargo, ei cadáver colo­
cado en primer término, está falto de 
vida y movimiento.

IN D IG N A C IO N

Un gomoso so lamenta de las mucha* 
presentaciones quo lo hacen sus amigos, 
y en el colmo de la  Indignación, excla­
ma :

—•! Y lo quo más mo carga es que 
siempre mo presentan a  personas que yo 
no conozco 1

D IAG N O ST IC O

El paciento. — Doctor, tengo una en­
fermedad rara. Siento como si me su ­
biera y mo bajara un gran peso en el 
estómago.

El médico. — ¿Se habrá tragado usted 
una grúa ?

U N A  E X IG E N C IA

E l S e c re ta r lo  leo la  s e n te n c ia  q u e  
c o n d e n a  a  p re s id io  p o r tiem p o  In d e te r ­
m in ad o  a l reo.

— P re f ie ro  la  m u e rte , —  e x c la m a  
el condenado .

E l Ju e z  —  S up licó  a l p ro ce sad o  
que te n g a  la  b o n d ad  de m o d e ra r  sua  
a sp ira c io n es .

E L  PEL IG RO  DE LOS AU TO S

O PER A C IO N  A R IT M E T IC A
En una reunión sacó un caballero un 

magnífico cigarro del bolsillo, y un joven 
le preguntó:

— ¿Lo quedan a Vd. más?
Y el caballero contestó:
—No, señor; mo quedan menos.

UNA B U E N A  E SP O SA

— ¿ De modo que hasta el último mo­
mento conservó la suegra el conocimiento?

—¡ Cómo no 1, un minuto antes de mo­
rí'* mo tiró las medoclnos a la  cabeza.

M A N E R A S  D E  V IV IR

— ¿En quo se ocupa su amigo Luis?
—Vivo do sus rentas.
— ¿ Y usted ?
—Yo también.
— ¿Usted que nada posee ni trabaja? 
—Pues por eso digo que vivo de sus

rentas.

U L T IM A S  N O V E D A D E S  P A R A  G U I ­
TA R R A ,  a $ 0.50, oro para tocar por 
música o por cifra.

Patotero sentimental, Loca, Madre, 
Cartita, Sufra, Camarada, De mil amo­
res, Toda alma. Cap Polonio, La Pa- 
yasa. Copa del olvido, Hummlng, Wls- 
perin, Hummlng, Salomé, Polvorín. 
Flrpo, La maleva, Maacotlta, Clave­
les de andalucía, P u ra  clase, J ’al 
marre, J ’ue pas vive sana amour, No­
ble Venganza, Los rosales se han 
secao. La Tacuarlta, Ej pinche. Me­
lanti a de oro. P ídalas en la  casa T rà­
pani, Convención 1325 o en Buenos 
Aires a Iléctos N. Plrovano, Pasco 
1440.

CHAMPAGNE

M IIN1RT PÍRE J I I S

E N T R E  M U J E R E S

Ella. — El sábado os el santo de 
novio, y pienso darle una sorpresa.

La otra. — Supongo que no vas a 
cirio tu verdadera edad!

SOPAS PURITAS



Conocí en Australia donde pasé 
mi juventud un joven ciego, que 
me contó de to siguiente manera, 
una aventura suya, la más terri­
ble que yo haya escuchado en mi 
vida:

“ Había pasado casi un año, des­
de que, una caída grave de caba­
llo, me había dejado completamen­
te ciego y desde que me había sido 
comunicada la noticia fatal de mi 
ceguera, — diciéndome:

—No hay nada que hacer...
Dándome cuenta que el único 

consuelo para mí, era el de dedi­
carme con ahinco a afeo que pu­
diera tenerme ocupado continua­
mente, decidí entregarme en cuerpo 
y alma a educar de la manera más 
perfecta posible mi sentido del tac­
to. Puede decirse que ya lo había 
'alcanzado y que ya empezaba a 
preocuparme la idea de mi desocu­
pación futura. El ocio forzado me 
traia a la mente lo pasado, y lo 
pasado despertaba en mi tristes y 
penosos recuerdos y comprendía 

• instintivamente que no podía ni de­
bía abandonarme a vanas añoran­
zas.

“Decidido a toda costa a liber­
tarme de la melancolía que me iba 
invadiendo, una mañana de verano 
me embarqué en un vapor que de­
bía conducirme a North Shore; 
desde allí con un carruaje me hice 
llevar a una distancia de doce le­
guas, más o menos de la costa, al 
pequeño villorrio de North Wi- 
lloughbv. Conocía muy bien aque­
lla localidad, como así mismo a 
algunos amigos que residían en 
aquellas contornos. Entre estos ami­
gos, uno especialmente me atraía. 
Era un montañés alto v flaco que 
poseía todas las cualidades de su 
raza además de un corazón de oro. 
Débese agregar a esto, lo cual me 
interesaba mavormente. su fusil* que 
nunca erraba el tiro. Sin embargo 
mis interesantes aventuras cinegéti­
cas habían terminado para siempre; 
sólo quedaba en mi el recuerdo y 
ardía por oir de nuevo el rumor 
seco del fusil infalible y el* aletear 
de las alas tocadas por la muerte, 
precipitándose hacia la tierra. De­
cidí pues hacer una visita a mi 
amigo Bergen, que como siempre 
me recibió con tos brazos abiertos. 
Al verme exclamó:

—Empero que te quedarás con­
migo unos cuantos días: esta no­
che estamos de caza. La luna está 
suficientemente alta para permitir­
nos discernir las lechuzas y los 
murciélagos que se lanzan de una 
rama a la otra, en la floresta. — 
¿ Queda entendido? ...

“ Yo, no deseaba otra cosa. Ha­
bría roto la monotonía de mis pen­
samientos, que — lo sentía — es­
taba próxima a dar un vuelco con 
mi carácter. Acepté por lo tanto 
con vivo placer la invitación.

PflSSIFLORINF
Medicamento ideal para el in­

somnio nervioso y desórdenes 
funcionales del corazón, falsos 
cardíacos etc. Reemplaza venta­
josamente a los bromuros éte­
res, valerianatos etc., sin pro­
ducir intoxicación. Procura un 
sueño tranquilo y el despertar es 
el de una persona completamente 
descansada y dispuesta. Comple­
tamente inofensivo puede ser to­
mada por los niños y ancianos.
Notable medicamento francés.

“ Después del almuerzo, nos alle­
gamos a un solar de terreno que 
mi amigo había adquirido por aque­
lla fecha, y que precisamente esta­
ba ahora labrando. Poco a poco, el 
sol bajó hacia el horizonte lejano, 
calló el ruido de las achas que ha­
bía llenado por un tiempo toda la 
floresta, y, poco después de las 18 
volvimos a la cabaña de madera, 
honrada pomposamente por Ber- 
gon, con el nombre de “home”. 
Después de haber bebido un vaso 
de buen vino, encendimos nuestras 
queridas pipas y nos abandonamos 
a la beatitud de fumar, mientras 
que la obscuridad envolvía el' es­
pacio y el rezongar de las langos­
tas escondidas entre lia cálida tie­
rra se iba apagando poco a poco. 
Pasaron dos horas durante las 
cuales Bergon seguía con mirada 
atenta aparecer to luna; al final 
de ellas nos pusimos en camino. 
El silencio reinante era perfecto. 
Solamente el mido cadencioso de 
nuestros pasos, rompía la quietud 
de. la noche, mientras costeábamos 
los frondosos eucalíptus que bor­
deaban e? camino.

“ Me era negado gozar de la 
salvaje belleza de aquella escena 
agreste; sin embargo podía imagi­
narla en sus más mínimos detalles. 
El* cielo profundo, vasto, impene­
trable ; la luna de plata cuya cla­
ridad rasgaba rápidamente el vuelo 
de algún buho; la fuga subitánea 
de alguna arditfla o de algún “opos- 
sum ” asustados, que se metían 
apresuradamente en su cueva; los 
perfiles inmóviles de los grandes 
murciélagos pendientes con la ca­
beza hacia abajo, de los altos árbo­
les, sobre nuestras cabezas; todo 
ello se presentaba nítidamente ante 
la vista de mi imag-'nación. como si 
mis pobres ojos apagados para 
siempre, hubiesen recobrado de pron­
to sus facultades.

“ Contiuamos nuestro camino has­
ta la terminación de aquel sendero, 
donde nos alcanzaron dos amigos, 
que debían ser nuestros compañe­
ros en la partida.

“Mi historia, sin embargo, casi 
nada tiene de común con la parti­
da de caza. Lo único que puedo 
decir es que, después de tres horas 
emprend-'mos la vuelta, satisfechos 
del resultado obtenido. En lo que 
•a mí se refiere, y a pesar de no ha­
ber tomado parte activa en la caza, 
el paseo me había hecho mucho 
bien y me sentía otro hombre. Al 
llegar cerca de la cabaña los dos 
amigos nos dejaron y Bergom y 
yo seguimos solos el camino.

“No bien llegamos a los prime­
ros palos blancos que cercaban el 
terreno donde se alzaba la cara de 
mi amigo, éste se paró de repente;

—Caramba I .. .  — dijo — Es ne­
cesario que vava otra vez allá arri­
ba ; debo reavivar el fuego para 
que dore toda la noche y queme 1as 
raíces. De otro modo, mañana no
puedo efectuar la plantación de
árboles que me propongo. Pero. — 
agregó volviéndose hacía mí, — 
antes te acompañaré hasta la casa.

—No hace falta, — repliqué. — 
Siguiendo la verja no puedo equi­
vocarme. — Atiende tus fuegos y 
a la vuelta me encontrarás sano y 
salvo.

“Bergon dudó un instante, pero
habiéndole asegurado que mi per­
cepción mental era perfecta, me
dejó solo.

—Espera un momento, — agre­
gué, mientras me dirigía hacía la

casa a tientas por el cerco. Dame 
el* fusil, puede •storbarte; yo lo 
pondré en su sitio.

—Efectivamente, me estorbaría, 
— dijo alcanzándomelo y luego 
añadió: — pero ten cuidado que 
está cargado.

—Muy bien, — exclamé riendo 
puedes estar seguro que no tomaré 
el caño de tu fusil por el de un 
telescopio. — Bergon contestó mi 
chiste con una carcajada y se ale­
jó rápidamente, mientras que yo con 
el fusil' al hombro me dirigí lenta­
mente hacia el pequeño portón que 
daba entrada a la cabaña silenciosa 
y oscura.

Abrí la puerta y arrastrándome a 
lo largo de la pared llegué hasta la 
pieza interior donde sabía que se 
guardaban los fusiles. — Entré; en 
aquel momento la corriente de aire 
que venía desde la ventana abierta 
hizo golpear violentemente la puerta 
que se cerró. Había atravesado la 
pieza y estaba por colgar el fusil 
en el sitio de costumbre, cuando un 
silbido amenazador que provenía del 
lado opuesto de to habitación, me 
hizo estremecer de terror. Conocía 
muy bien aquel silbido y muchas ve­
ces lo había oído durante mi vida 
andariega, antes que la ceguera me 
hubiese lanzado en el abismo de una 
noche perpetua. Mi corazón había 
cesado de latir. ¿Qué podía hacer 
para escapar a aquellas fauces 
mortales que me amenazaban con 
una muerte terrible? ¿Huir? Este 
era mi único pensamiento y mi 
sola esperanza. ¿Pero cómo? La 
ventana a la cual me apoyaba en 
aquellos momento, era tan estre­
cha que no permitía que mi cuerpo 
pasara por el to; por primera vez 
en mi vida sentí ser un mocetón 
robusto. — ¿Y la puerta? Por es­
te lado no había esperanza alguna, 
puesto que entre ella y yo debía 
encontrarse el pequeño reptil negro, 
que no podía distinguir, con su 
cuerpo viscoso y rastrero con sus 
pequeños oios clavados en mi per­
sona impotente.

“A pesar de la brisa fresca, casi 
fría que entraba por la pequeña 
ventana, gruesas gotas de sudor 
corrían por mi frente: mi respira­
ción se había vuelto afanosa y en­
trecortada. El silbido del reptil 
hendía el aire v lleeaba a mis oídos 
como una sentencia. La floresta 
fué siempre un libro abierto, para 
m í; estaba acostumbrado pués a 
discernir el más leve e impercepti­
ble rumor. Mí primera idea fué la 
de que se trataba de la terrble* ser­
piente negra”, que infunde el es­
panto aún en los temperamentos 
más valientes. Pero el silbido que 
ahora percibía era más agudo y 
modulado y poco a poco me con­
vencí que me encontraba encerrado 
en aquella pieza, sin esperanza de 
salvación, con un “áspid de la 
muerte”. Se me presentó a la me­
moria. como una imagen terrible, 
un pobre hombre que mordido en 
el cuello poruno de aquellos terri­
bles animales, había muerto a los 
veinte minutos de sufrimientos ho­
rribles, completamente desfigurado.

Este recuerdo me hacía estreme­
cer de terror. Como si hubiese mi-

HAY QUE DEPURARSE
según los médicos alemanes; es una 
necesidad especialmente en la prima­
vera hacer un tratamiento depurati­
vo del organismo, es la manera de 
verse libre de enfermedades duran­
te el año. Nada existe mejor para es­
te objeto que el azufre termado toma­
do de mañana en ayunas, el que no so­
lo previene las enfermedades sino 
que elimina del cutis toda clase de 
impurezas, como ser granos, man­
chas, herpes, eczemas, etc. Es tam­
bién un regulador de las funciones 
del estómago e intestinos, porque 
abre el apetito y corrige el estreñi- 
minto.

EL PROFESORrado una horripilante visión que me 
subyugase y me tormentase al mis­
mo tiempo, veía con los ojos de mi , a -  . . , ,.„ . . .. - doctor Schlossman, eminente medicopensamiento aquella pequeña ca- , , . f . , TT v , , XT--. - , , . . . . aleman, jefe del Hospital de Niñosbeza alzada del suelo, en acto de , z t  i  a, i i \  •, de Dusseldorf, fue el quien primerodescargar el golpe certero, oscilan- ., , . . .  .., , , . . , reconoció las virtudes curativas sor­do a derecha e izquierda con un , . . . , .. . .  . .,, . prendentes de la substancia químicamovimiento terriblemente rítmico, f. . , r . . ____
, T . „ . . . .  llamada Vasenol, e indico la compo-Veia aquellos ojos temibles que . ., , . «  .?. , , . . ,  , sicion de la Pasta Vasenol, hoy enme « d u b a »  en la obscundad go- d¡a reconoc¡da como el mejor reme.
zandose de n» .mpotenc.a; el ra- d¡o contra )aJ escaldaduras tan fre_ 
p,d° movmnento de aquella lengua cuentes rebeldes en ,as cr!aturas. 
ahorquillada entre las fauces ab.er- La curayes rá ¡d las escaIda.
tas y sobretodo aquellos dientes duras den ev¡tarse desde un
blancos y encorvados, a través de ¡nc¡ ¡Q empIeando siempre el Pol­
los cuales correría el veneno mor- v0 Vasen0, para n;ñoSi cuya S11pe_ 
tal para mezclarse con mi sangre r¡oridad sobre cualqu;er taIc0 perfu- 
y detener paira siempre los latidos mado 0 boratado ha sido reconocida 
de mi corazón. No me creo cobar- por los más em¡nentes médicos, 
de, sin embargo si alguna vez el p recio deI tarro de polvo 0 deI
terror con sus tenazas oprimió ponlo de pastai $ 0 .65.
cruelmente a alguien, ese alguien
fui yo. - ■ ■ - =*

De repente mi cerebro pareció acento inquieto. Lo llamé a mi vez 
detener sus funciones, dejándome y él corrió asomándose a la ven- 
incapaz para coordinar pensamien- tana.
to alguno. Después se agolparon a —Caramba!...— dijo, — me has 
él una multitud de ideas confusas e asustado! Creía que hubieses sido 
incoerentes de entre las que una t¿ el que disparó el fusil, 
sóla, parecía dominar a todas las —Efectivamente, he sido yo, — 
demás: el fusil. ¿El fusil! ¿Cómo ie contesté. — Dá la vuelta y ven 
habría podido yo servirme del fu- a abrirme con una lámpara y com- 
sil siendo ciego?. El pensamiento prenderás el por qué 
parecía absurdo; sin embargo no t 
me abandonaba un instante. ¿Po­
dría servirme de él? — La situa­
ción era desesperada; en caso que ^  
quisiese hacer uso de él, lo tenía 
que decidir en el acto, puesto que B e* la  Invenolón alemana m ás  im p o r ta n t r  |  
ya oía claramente el rumor seco |  oa r* U  regenerac ión  com ple ta  de la 

que producía el reptil al arras­
trarse por el suelo en mi dirección 
preparándose para el ataque final.

Existía pues un átomo de espe­
ranza. Mi oído se había vuelto fi­
nísimo. Tenía aún entre mis ma­
nos el fusil; recordé que estaba 
cargado; pero antes de usarlo debía 
calcular de una manera precisa 1a 
posición v el sitio en que se halla­
ba colocado el repti. “No exagero. — Mi “amigo al

“Andando de puntillas me sepa- ver el cuerpo despedazado del “as- 
ré de la ventana apoyándome a la pid de la muerte”, se quedó mudo 
pared de madera, desde donde po- de espanto.
día escuchar con más atención. —¿Pero, cómo has podido hacer
Después considerando que hubiera para dar en el blanco? — exclamó 
sido una locura disparar estando al fin.
de pié, me arrodillé, apoyé el fusil —No sé decírtelo, — le contesté,
en el suelo y dirigí su cañón ha- —Lo que sí, puedo asegurarte, que 
cía e! punto de donde percibía el en el mundo no existe ciego alguno 
leve rumor. Mi corazón latía apre- a quien le haya sucedido una aven- 
suradamente porque intuía que el tura igual a la mía.”

sangre y  nervina. R e cu la  el fu n c io n a ­
m ien to  def estómago, hígado, riñones, etc.

P H A G O Z Y T  pro tege  c o n tr a  enferme­
dades é Infecciones.

P H A G O Z Y T  es lo m ejo r  p a ra  l a t  
dlabetis, gota, reumatismo.

$  6 . — V $  I O .— CADA F R A S C O
P O R  P E D I D O S

dirigirse al único propietario para América 
D r.  E .  H  A N D  L  

C a lle  Santa Fó 2 0 8 4 - Rosario S. F.
REPÚBLICA ARGENTINA

animal se preparaba a atacarme. 
No podía dudar un solo instante. 
Con la mavor atención calculé la 
distancia que me separaba' de la 
serpiente y levanté el cañón del 
arma a la altura deseada1.

“De improviso el silbido se de­
tuvo: estaba seguro que en aquel 
momento la pequeña cabeza del 
reptil estaba tomando impulso para 
efectuar el golpe mortal. El dis­
paro del fusil ren tronó en la habi­
tación y me lancé bacía la pared 
esperando... esperando lleno de 
ansia mortal pués comprendía que 
si el tiro no había dado en el blan­
co, la bestia enfurecida se me ha­
bría echado encima. Pero en cam­
bio del contacto viscoso y frío de 
aquel cuerpo terrible y del dolor 
agudo del mordisco venenoso, oí 
claramente un silbido fuerte y el 
rumor que producía el reptil agi­
tándose sobre el pavimento. O h !... 
Cómo me alegró el ánimo aquel 
rumor! Pensaba qué aún cuando 
no hubiese alcanzado a matar la 
serpiente, por lo menos le habría 
roto las vértebras haciendo así 
que todos sus esfuerzos para alcan­
zarme y vengarse, resultasen inú­
tiles. Esperé algunos minutos, des­
pués estando seguro que la ser­
piente no podría ya alcanzarme, me 
lacerqué con cautela y levantando 
el fusiil golpeó violeintemente con 
su culata a 1a bestia que rodó a 
mis pies. Se hizo un silencio per­
fecto: la víbora había muerto.

“Inmediatamente oí pasosi apre­
surados que se acercaban y la voz 
< fc~Bergom, que me llamaba con

D a r io  S p in a .

A P A R E C IÓ

ÍA EDICION 1923
La obra más útil para el 

comercio, las familias, etc.

Gula com pleta de toda la República

Precio ¿k Q  c - f |  
dol ejemplar f  O . ü U

CÄPURR0 & Co.
J. C. G O M E Z , 1386
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E L  H O M B R E  D E  MI EN SU EÑ O

i  H abrá  e n t re  los lec to res  de é s ta  
dos jóvenes d e  16 a  18 años, que 
q u is ie ra n  co m p ro m ete r con ch ica s  de 
14 y  16? S i desean  conocernos p u e­
den  p a s a r  por Ib icu y  y S an  Jo sé  y 
p a ra rs e  f re n te  A lbenlz, v ie rn e s  de 5 
a  6 lleven flo res en el o ja l, noso tro s  
e s ta re m o s  en  la  p u e r ta .— L ilita  y  M e- 
ch ita .

L o  co n s titu y e , rub io  que f re c u e n ta  
c ine  S. D ’I ta l ia .  V ive V az... y U ru... 
O lio lla m a r  Pepe. L e escrib í y no 
m e co n tes té  ¿ P o r  qué s e rá  ta n  m a- 
li to ?  —  R u b ia  de o jos negros.

A m o  en silencio  a  joven  e s tu d ia n te  
del C. M aldonado, llá m a se  J u a n  C a r­
los C . . . .  v is te  m a rró n  y es n ac lona- 
lófilo. ¡ Qué feliz s e rla  si leyese e s ta s  
lín e a s  y co n te s ta se  C, su P rincesita  
L . . . .  -1:4!«

N orberto B. t a s s e l la
C I R U J A N O  D E N T I S T A

l'raaiadó su Consultorio a la C-tlle 
JU STIC IA  2074 - Hora Fija

E s  u n  señor, conocllo P . C. llevó ­
m e a  T a r u m á n ; d ijo  p a s a r ía  a  b u s­
ca rm e  a  la s  6 en  vano  esperé  h o ra  
8 : U nión, 21 de A bril.

M i ensueño  lo co n s titu y e  el s im p á­
tico  joven  de c r is  que veo to d a s  las 
ta rd e s  en  P ocitos, v ia ja  31. A m igui- 
to s  m e d icen  tieno novia, pero  no 
puedo  creerlo . M e c o n te s ta rá ? — A z u ­
cena.
. .E n a m o ra d a  s in c e ram en te  de un  
precioso  rub iec ito , con  qu ien  tu v e  la  
d icha  b a i la r  ca sa m ien to  ca lle  B. V es­
t ía  m arró n . D ijo  lla m a rse  R . . .  y 
quedó en  p a s a r  por c a s a ; por qué no 
f u é ? . . .  —  M im osa .

A n h elo  s e r  co rresp o n d id a  por mo- 
roch ito  vi dom ingo 14 en  R am írez . 
V a r ia s  veces nos c ru zam o s y ni s i­
q u ie ra  u n a  m ira d a . M a lo ! E s tá  co m ­
p ro m etid o ?  Si su p ie ra  cu a n to  su fro  
con su  in d ife re n c ia . C on teste— S i . . .  
pron tito .

A m o  p ro fu n d a m en te  a  A lfredo, em ­
pleado  M. I. Veo to d a s  la s  ta rd e s  18 
y  A ndes. S iem pre ex is te  su  com prom i­
so c o n . . . ?  C on téstam e . —  M oro chita. 
. .P o d ré  e n c o n tra r  e n tre  los lectores, 
a lg ú n  hom bre  de tie rn o  corazón , que

sawí

sep a  a m a r  y que se ded ique so lam en te  
a  qu ien  le p ro m ete  m ucho c a r iñ o  y fe ­
lic id ad es?  Soy b o n ita  y, un poco co­
q u e ta  y tengo  a lgo  m á s . . .  —  Só lita .

S im p á tic o  e s tu d ia n te , veo todos los 
d ía s  por U ru g u a y  y C uare im . Su se ­
ried a d  y por lo m uy a m a n te  a  la  lec­
tu ra , com o debe se r  el hom bre  que yo 
q u ie ra , p ienso fu e ra  el ideal p a ra  mi. 
¿ S e rá  a s í?  —  E s tu d ia n te  enam orada .

LA  M U JE R  D E  M I ID E A L

E n a m o ra d o  de s im p á tic a  joven  con 
qu ien  h ac e  v a r io s  m eses tu v e  d icha 
c o n v e rsa r  en  D efensa , y vi o tro s  d ía s  
en R a m írez . S eg u lla  h a s ta  C e rrito  y

BOCA CIRU j IA  D E N T A R I A

D e n t i s t a  B E L O
Tra ta m ien t o  de  la  P i o r r ea  

A r t i cu lac ión  anatómica

URUGUAY, 1359

C iudade la . Si os v e rd a d  lo que me 
d ijo  p o r é s ta , c o n te s te  y dem e c ita .—  
E l a o tra je  azu l.

E n a m o ra d o  de p re c io sa  joven  a s c e n ­
dió tre n  19 M a g a lla n e s  y C o n s titu ­
y en te  m a r te s  17 a  la s  10. A com pañada 
se ñ o ra  y se ñ o rita s . T iene  nov io? —  El 
rubio .

P rec io sa  jo v e n c ita ,  v is te  d e  rosado , 
( te lé f .)  la  veo a  la s  3 por R. y 
B. M. S u  m ira d a  e n c a n ta d o ra , su  ca-

A PR O V E C H A N D O  E L  T IE M P O

E lla :— ¿Porqué aprovechas quo yo salga para besar a la sirvienta í . . .  
E l : — Es el único momento que tengo I

R u b ia  tr in ita r ia :  q u e  v iv e  c a lle  F. 
S ánchez, in ic lle s  E . A. SI no  tiene 
novio  c o n te s te  a  R u b io  so li ta r io  in i­
c ia le s  —  E . S.

M i m a y o r  fe lic id a d  s e r ía  s e r  co­
rre sp o n d id o  p o r u n a  ru b ia  de 20 
p r im a v e ra s , v e rd a d e ra  ro sa  de fuego 
q u e  su p ie ra  a m a r  e te rn a m e n te  a  un 
ru b io  de 26 años. Si a lg u n a  se In te­
resa , c o n te s ta  a  —  A m o r  su b lim e .

C a r m e lo : E s  u n a  ru b ia  de o jo s  az u ­
les. p eq u e ñ a  e s ta tu r a ,  to c a  h áb ilm e n ­
te  p la n o ; v iv e  ce rc a  B anco . Si sus 
o jos leen e s ta s  lín eas , y se  co m p a­
dece de e s te  co razó n  en am o rad o , 
a g ra d e c e r ía  c o n te s ta ra  a  —  P equeño  
E n a m o ra d o .

N O  M A S  D O L O R E S
Mme. Nogues, partera aprobada en Buenos 
di res y Montevideo. Especlalmento asisten 
cía del parto y curaciones sin dolor. Pesarlo 
esterilizado. Recibe pensionistas. Consultas 
de 8 a 10 v 2 a 6. Ha trasladado su con­

sultorio a

C O L O N I A ,  1 0  1 7
ENTRE PIEDAD Y MIMAS

Teléfono: URUGUAYA 582, Cordón

H erm o sa  D a m a  a e S a ya g o  —  E n  
a la s  de un  a m o r g ra n d e  y puro , lle­
gué h a s ta  vos co n  el a lm a  llen a  de 
ilu s io n es. N o te m í los co n v en c io n a­
lism os so c ia les  pues el a m o r  e s tá  por 
so b re  todo eso. P e ro  el inm enso  c a ­
r iñ o  que o s p ro fe so  no debe s e r  h u ­
m illad o  p o r  v u e s tro s  d esd en es. Me 
a le ja ré , y c o n t in u a ré  v ag a n d o , como 
a n te s , llev an d o  v u e s tro  g r a to  re c u e r­
do en  lo m ás Ín tim o  de mi a lm a , p o r­
que e re s  la  ú n ic a  m u je r  que m e h a  
in te re sa d o  en  la  v id a . —  D esdichado .

{Sim pática  joven  d e  len tes , v iv e  L. 
H . c a s i R . . ;  18 años, in ic ia le s  E . S. 
D esd e  q u e  a b a n d o n ó  C. C h . . .  m i co­
ra z ó n  h a  q u ed ad o  co m p le tam en te  
tr is te .  C o n tes te  a  —  A m ig u ito  d e  V. 
D.

Rodolfo Marán
D E N T I  S T A

ab len to  su C o n s u l t o r i o  
en  la  e a l l e  R g n a e l a d a  2556 .  -  
C o n s u l t a s  t o d o s  lo s  d í a s  de 9 
a 12 y  de 2 a  7.

R u b ia  preciosa , de lu to , cu y a  m ir a ­
da dejóm e e x ta s ia d o , d ía  d e  la s  in ­
te rn a c io n a le s . D e se a r la  m e d ijese  
donde p o d ría  v erle . —  M orocho  de 
len tes.

E S Q U E L A S

R ío  Ja n e iro  —  P o r  fa v o r?  c o n te s ­
ta rn e  a  que c h ln ita  te  re f ie re s . P u ­
b lica  tu s  in ic ia les  y la s  m ías , a  la 
m a y o r b rev ed ad  y d esp u és  no e s c r i­
b as  m á s?  quo yo te  espero  en E . S. 
M. —  C hin ita .

H oixic ias— A cudo  a  s u  llam ad o . P a -

r i ta  ta n  s im p á tica , que, no  dudo, s e ­
r ía  la  m u je r  po r m i soñada.

D eseo en co n tra r  a  u n a  m u je r  d© 
15 a  50 años, v iuda , que h a y a  sido 
bruena esposa y desee se rlo  o tr a  vez. 
no pido riquezas, pero  si a m o r y c a r i­
ño. Si a lg u n a  am ab le  le c to ra  se in te ­
re sa  e sc rib a  a  C orreo C en tra l, C asilla  
386.

N u e s tro  anhelo  s e r ía  e n c o n tra r  e n ­
tre  la s  le c to ra s  de e s ta  re v is ta , dos 
jo v en c itas , m orocha y ru b ia  de 15 y 
17 p rim a v e ra s . S in c e ra s  y que sepan  
a m a r  p a ra  s e r  am ad o s  p o r n u e s tro s  
co razoncitos. —  V id a  y  M u erte  I

A  to d a s : lin d a  o fea , joven  o v ie ja , 
so lte ra  o v iuda , pero  con e s ta  ún ica  
co n d ic ió n : la  de te n e r  com o m ín im um  
c in c u e n ta  m il pesos. —  Jo v e n  y  lindo.

E s to y  enam orado  de  s im p á tica  
m orocha  veo todos los d ía s  z a p a te r ía  
“L a  C . . . ’’ ; creo  e s tá  em p leada. Si 
su s  d iv inos o jos lleen  é s ta s  c o n te s te  
a  A n to ñ ito .

E n ca n ta d o ra  m o ro ch a  v e s tid a  azu l, 
que es tuvo  d ía  10, a  la s  9 1 12 a. m.

P a la c io  M a u t . . .  h ab ló  en carg ad o  
a scen so r y quedó esp eran d o  c o n te s ta ­
ción ; nos vo lv im os a  e n c o n tra r  f re n ­
te C o r re o ; creo  e n tró  ca sa  pues perd í 
de v is ta . Si re c u e rd a  a l R ubio  a lto  
que se p a ró  en  33 co n te s te  a  —  I n ­
d ife re n te  f
. .D iv in a  m o ro ch ita  v e s tía  verde , vi 
m a rte s  16 de noethe P lla y a  R am írez . 
D eseo sabier si ej jo v en  que e s ta b a  
con e lla  es el novio. C o n te s ta rá ?  —  
E l m ism o.

E s  la  linda  ru b ie c ita  que el 14 de 
noche, co n cu rrió  a  Im perio , v e s tía  
b la n c o ; e s ta b a  ac o m p a ñ a d a  de señ o ­
r ita . Si no tien e  com prom iso  y le 
soy sim pático , c o n te s te  a l do m a rró n  
que la  m irab a . —  Som brero  pa ja .

H e rm o sís im a  s e ñ o r ita  d e  az u l y 
negro, vive E . A ce v ed o ; sub ió  tre n  
equivocado, D om ingo  14 P o c ito s ; m e 
g u stó  tan to , que quedé h a s ta  la s  diez 
esp eran d o  q u e  s a l i e r a . . .  R uégole 
co n teste  a  —  Cocó.

S im p á tica  ru b ia , a c o m p a ñ ad a , d ía  
13 d e  m a ñ a n á  se g u lla  h a s ta  18 y

R ío  B ran co . deb ido  a  in c o n v en ien te s  r a  In ic ia r  c o r re s p o n d e n c ia , e s c r ib a  
no he podido se g u ir la . R e c u e rd a  a l c a r ta  re c o m e n d a d a  a  co rreo  c e n tr a l  
q u e  le h ab ló . C o n tes te  a  P . R e s ta n te  d ire c c ió n : L ib re ta  id e n tid a d  138971. 
C a rn e t 106.520. —  E l de m arrón . E n tr e g a r  a  d om ic ilio . —  N aa zu ja .

M A I S O N  S A R A M
C H A P E A U X  M O D E L E S  D E  A N T O I N E T E  M A R G U E R I T E  ~  P A R I S  

-Recibido ú ltim am ente : Copias de Joyas Antigüas del M useo del bouvre- - ^ E N ­
C IE N TE S , CObbA-RES, B*ROCJTES C E  CA-RTE*RA, C O FR ES, ’P 'PENCECO 'RES, 
M E C A bbO N E S . - Espléndido surtido  de fantasías, para rega lit°s- - 'R ECU EN C O S 
C E  T O U ^IS M O . - C A ^T E I^A S . A B A N IC O S , T U b E S ------------------------ ---------------- —

H E H M 0 S 1 N E  T in tara  in o fen siv a  para e! cabello
2 5  D E  M A Y O , 5 8 9

Casa de compras en París i R u é  R o d ie r, 10  
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(C o n tin u a c ió n  de la  pág. de V d s .)
A lfre d o . —  P o r  c a u s a s  Im posible 

m a n ife s ta r te  p o r  m ed io  de é s ta s  p e r­
m anecí ta n to  tiem p o  en s ilen c ia , p e ­
ro  no h e  podido  o lv id a r te  n u n ca . SI 
lees é s ta s  lin e a s  ¿ q u ie re s  c o n te s ta r  
p o r m edio de e s ta  r e v is ta ?  —  1920 
Celia.

B ren d a  y  U r o p e y a : —  Con g ra n  
p la ce r  hem os le ído  v u e s tra  esq u ela  
E sp e ra m o s  g en tileza  e sc r ib irn o s  P o s­
te  R e s ta n te  a  n u e s tro  seudónim o, d á n ­
donos d irección  p a r a  e s c r ib ir le s  o 
te n e r  en tre v is ta . J a c k  and  B ill.

A l de l a u to m ó v i l: —  L a  s e ñ o r i ta  a 
qu ien  Vd. se re f ie re , se  e n c u e n tra  en 
B uenos A ires. D ebe l le g a r  se m a n a  
e n tra n te . Si Vd. sigue , siendo  conse­
c u e n te  en su s  Ideas, p ropóngo le  a c u ­
d a  dom ingo s ig u ie n te  s a l i r  e s ta  a 
D efensa y R iv e ra , 6 de la  ta rd e . —  
Una d e tec tive .

D e sd ich a d o : —  E sc r ib a  c a r ta  C o­
rre o  C e n tra l a . —  D esd ichada .

E s p e r o : —  C reo s e r  la  a lu d id a . De 
m á s  d a to s  sob re  su  p e rso n a , y so ­
b re  m i a m ig u lta  y —  Yo.

B . F r a n k : —  L a  tín ica  c a r t a  que 
e sc rib í fué e n v ián d o le  mi d irección . 
¿Q ué o tr a  c a r ta  re c la m a  V d .?  ¿ L le ­
gó a  co n o cerm e? SI es el q u e  vi r a n ­
cho negro , ¡q u é  d esp ro p o rc ió n  te n e ­
m o s! ¿V d. m e h a  e sc rito  p a ra  esp e­
r a r  re s p u e s ta ?  Q uiero  p a ra  Vd. to d a  
la  d ic h a  posib le. —  E n o ja d a  que  
tr iu n fa .

G itana  soñadora  : m a n d é  c a r ta  p a ra  
Vd., a  su  seu d ó n im o  a  P o s te  R e s ta n te . 
—  R u b io  ro m á n tic o .

R ecu erd o s : m ío s : L a  m u c h a c h lta  es 
c a sa d a . M ad re  del N úm . 7 ; p a r a  m ás 
d a to s  c o n te s te  p o r e s ta  su  e s .  . . —  
Sa ludos.

M . A . M. B . : cu an d o  p o d ríam o s t e ­
n e r  u n a  e n t r e v is ta ?  —  S. g. g. A. S.

M orocha  de A g ra c ia d a  : —  A doro  a
u n a  n iñ a  de A .............. a ;  y a u n q u e  el
d es tin o  nos h a  se p a ra d o , no  p ie rdo  las

e s p e ra n z a s  de v e r l a . . .  Com o u s ted  ve 
e s to y  co m p m te id r bg b te ld lra .b  bggg 
e s to y  c o m p ro m e tid o .. . de co razón . —  
F u tu ro  C ............R .

P. I .  ig. Colonia S u iz a : en  c o n te s ta ­
ción a  su  pedido, le com un icam os que 
el p recio  d e  e sa s  fo to g ra f ía s , en  ta m a ­
ño chico  es de $ 7 “M. U .” .

La de e n f r e n te : —  T u s  m ira d a s  
p ro m eten  m u c h o . . .  pero  h a y  un obs- 
tá c u 'o . ad e m ó s de se r tr is te ,  soy  p o ­
b re . De le los m e e n c u e n tra s  s im p á ti­
co. —  de c e rc a ?  —  lo dudo. —  El 
de e n fre n te .

E l a m in o  del bien m ío :  N o encon­
tró  c a r ta ?  P o rq u é  no h ac e  com o vo. 
ni e s rH h lr?  A nhela s in c e ram en te  ex ­
p licación . a u n q u e  v a  ta rd e . D escon­
fiad a  d esde b a l’e. S ab id o s ag ra d ec id a  
— P erd idas esperanzas.

F lo r is ta :  si su  co m p añ e ra  de v ía ­
te  nosce sofin’ en el ro s tro  no hav  
confusión  S aludos. —  V erd u m .

C a rra seo :  tlem no  b a  t r a te  h reves 
Ifnoas. de cuyo  con ten ido  pedí una 
«ola p a la b ra , p a ra  s a l i r  de dudas. 
S iem pre  q u ed a m o s en lo m ism o. —  
S iem pre te  reeuerda .

A. P. D. B . D ___  l l i :  —  (L a s
In ic ia les  d e  la  a r e n a )  C uando  la  vo l­
veré a  v e r?  E n  el P a rq u e  o en  V. 
D o lo res?  C on teste , se  lo s u p l ic a : — 
“E l de L e n te s  \

F u tu ra  am erica n a . —  C reo  v e r  en  
Vd. la  p e rso n a  e leg id a  p o r  m i co­
razón . D íg am e com o y donde  podré

R u éa o le  a  Vd. m e h a b le  lo m ás 
conocerla . —  L. V. 
b rev e  posib le p e rso n a l, p a ra  d isponer 
cosas  de Im p o rtan c ia . E n  esp e ra  de 
su reso luc ión  q uedo  a fm o  y  S. S. 
m íos. —  R ecuerdos .

R e c u e r d o s : n u e s tro  a m o r es e terno , 
v con él n o s  b a s ta  p a ra  n u e s tra  f e ­
lic idad . T u  e re s  c u lp a b le ; qu ie ro  e s­
ta r  c e rc a  tu y o  p a r a  cu a n d o  m e n e ­
cesite s . P e se o  h a b la r te . R ecibe un 
beso. —  M íos.

J u a n  J o s é  — Continúo aquí la na­
rración comenzada en el número an­
terior, respecto a las proezas de Hér­
cules. deslindadas todas de 'los doce 
trabajos que también se han referi­
do. Juno, que conservaba siempre el 
odio que le tenía a Hércules, por 
ser hijo de Júpiter viendo que los 
peligros que le había suscitado pa­
ra hacerle morir solo servían para 
acrecentar su gloria, se dirigió a 
Cupido, y este dios venció el valor 
de Hércules y oscureció su fama 
rindiéndole a los pies de Onfale, 
reina de Lidia, que se divertía en 
ver hilar con una rueca, vestido de

mujer y confundido entre sus cria­
das, al vencedor del universo. Mas 
Onfale. no conservó siempre este 
ascendiente sobre Hércules, que la 
dejó después por Dejanira, hija de 
Oenéo. rey de Calidonia, y herma­
na de Meleagro y Tidéo, a la cual 
llevó consigo después de luchar y 
vencer al río Aqueló que quería 
desposarla.

Como llegasen a las oriillas del 
río Eveno, y el centauro Neso, hijo 
de Ixión y de la Nube, se ofreciese 
a pasar a la otra orilla a Dejanira 
con la intención de robarla, Hércu­
les que lo conoció le traspasó con

LAS ARTISTAS ORIGINALES

una flecha y Neso próximo a espi­
rar empapó un velo en su sangre y 
se lo dió a Dejanira diciéndole que 
tendría la virtud de impedir que su 
mar'do amase a otra; más Jóle a 
quién Hércules quería, indujo a De­
janira a que enviase a este el velo 
referido para que se cubriese con él 
en un sacrifico que iba a hacer en 
el monte Oeta de Tesalia. Apenas 
Hércules se puso este velo, cuando 
sintió correr por sus venas un fuego 
devorador. y para librarse del tor­
mento que sufría se arrojó en las 
llamas de la pira que tenía preparada 
para el sacrificio. Filoctetes, Ivjo de 
Pean, y amigo y compañero de Hér­
cules recogió sus cenizas en una ur­
na donde también encerró las fle­
chas que éste le había dado antes de 
morir, teñidas en la sangre de la 
hidra de Lerna y sin las que no se 
pod^ tomar a Troya.

Más como el oráculo prediiese a 
lo s  griegos que sin estas flechas 
nunca ganarían a Troya, obligaron 
a Filoctetes a que les dijese donde 
estaban y él por no ser perjuro 
golpeó con el pie el sitio donde se 
encontraba la urna; sin que por és­
to dejase de ser perjuro, el ciclo 
quiso que recibiese su castigo con 
una de las mismas flechas; que 
cuando iba embarcado con los grie­
gos, le cayó sobre el pie con que 
dió en el sepúlcro, y en poco tiem­
po se le hizo la herida tan grande 
y despedra tal hedor que éstos le 
abandonaron en la isla de Lemmos, 
adonde después de la muerte de 
Aquí les volvieron a buscarle para 
que les prestase su auxilio en el río 
de Troya, pues sin su asistencia no 
se podía conquistar. Filoctetes acor­
dándose de la ingratitud que habían 
usado con él, se resistió a sus rue- 
bos y aunque se vió precisado a ac­
ceder, lo hizo con suma repugnancia. 
Los poetas nos han dado en Hércu­
les el modelo de un héroe super;or 
a todos los peligros. Se le representa 
bajo la figura de un hombre de 
grandes y robustas proporciones, cu- 
brerto de la piel de un león y una 
clava en la mano; fué colocado des­
pués de su muerte en la clase de 
los semidioses y admitido en el cie­
lo, donde se casó con Hebe, diosa 
de la juventud.

U n a  le c to r a . — Puede enviar e| 
trabajo a la Redacción de "M u n d o  
U r u g u a y o ”, Juan Carlos Gómez N.° 
1326. Su carta dirig'da allí mismo, 
pero a Beatriz de 'los Ríos.

R o s a  p á lid a . — Lamento no po­
derla complacer, pues en mi sección 
no contesto nada que se relacione 
con el hogar, -la moda ni el tocador

D is p u e s ta  a l  s a c r i f ic io . — Cuando 
el sentimiento de antipatía o de odio, 
nace únicamente del mail carácter 
de una persona o está fomentado 
por rivalidades de un cariño mal en­
tendido, se me figura que todo sa­
crificio será inútil y hasta injusti­
ficado. Si Vd. y ese joven se quie­
ren y congenian, no veo la razón 
de romper el vínculo que les une, 
por dar satisfacción a la tercera y 
desagradable persona que se ha in­
terpuesto entre Vds. A él, le corres­
ponde hablarte y hacerle compren­
der que es una mala manera de que­
rer a un hermano, haciéndole a la 
sordina la guerra y amargando la 
vida de la niña que ha elegido para 
ser su compañera. Desistir es sen­
cillamente absurdo; lo más sensato

es que prescindan de ella y lleven 
adelante su ideal.

U n  so ld a d o  u ru g u a y o . — Puede 
que salga Vd. con la suya. Ya, en 
la Gran Bretaña son muchos los in­
gleses que desde arriba han empe­
zado a hacer propaganda por el uso 
del bigote. Una moda nacida en la 
corte de Inglaterra, fácilmente pasa 
el Canal de la Mancha y se extien­
de en Francia, y sabido es que lo 
que sale de París lo aceptan a ojos 
cerrados todos los demás países.

Comprendo que su coronel sería 
más “imponente” si usase unos bigo­
tes kaiserianos. pero, deje Vd. que 
los hombres sean dueños de sus ca­
ras, ya que las mujeres... en fin, 
no hablemos mal del arte!

N o v ia  d e  u n  fr a n c é s . — No puedo 
decirle nada de Meaux, tal como es­
tá actualmente. M:s informes datan 
del tiempo de la guerra momento en 
que la famosa ciudad sonó bastante 
con motivo de la batalla del Mame. 
Su población pasaba entonces de 
13.000 habitantes, conservando la 
Sede episcopal que ilustró al gran 
Bossuet. Es ciudad muy industriosa, 
abundan en ella los secaderos de le­
gumbres, es la ciudad de los clási­
cos molinos, las fábricas de sopas, 
de instrumentos agrícolas y de ceri­
llas, fundiciones de cobre etc. Los 
molinos son en ella lo verdaderamen­
te trpico. Su catedral está clasificada 
entre los monumentos históricos y 
ocupa el lugar de una iglesia del 
siglo X I ; o más antiguo de ella se 
remonta a1 siglo X II; la construc­
ción recien terminó en el siglo X V I; 
después de ésta, el mejor edificio es 
el palacio episcopal; que fué clasi­
ficado también entre los monumen­
tos históricos. El origen de Meaux 
es desconoc:do; su obispado se fun­
dó en el año 375. Bossuet ocupó la 
Sede episcopal desde 1681 a 1704.

E le c tr ic is ta . — Existe ya la lám­
para eléctrica sin hilos. Fué inven­
tada por Marconi hará cerca de nue­
ve años. Los primeros ensayos se 
hicieron con una lámpara especial 
que en los diferentes experimentos 
practicados recibía la corriente que 
le enviaba s in  h ilo s , una fábrica si­
tuada a 10 kilómetros de distancia. 
Estas pruebas, valga la palabra del 
mismo Marconi, evidenciaban desde 
luego la posibilidad de que en fe­
cha próxima podría transmitirse 
energía eléctrica sin hilos para el 
alumbrado y la calefacción de las 
casas y para suministrar fuerza a 
los aeroplanos en el aire.

B c a t r í s  d e  lo s  R ío s .

PARA OBTENER
UN B I ENESTAR

Con acepción general, la propaga­
ción de las enfermedades del estó­
mago obedecen a la adulteración de 
los alimentos, y al abuso de las 
fuerzas digestivas. Se dice “tengo 
un buen estómago”, cuando las di­
gestiones son normales a pesar de 
los malos alimentos, o de los exce­
sos en los buenos. Un buen estóma­
go equivale a la alegría, a la salud, 
al bienestar. Para los que sufren de 
molestias del estómago, podemos se­
ñalar a su consideración los resulta­
dos que se obtienen con la sal catá- 
lica de la que basta tomar cuarta o 
media cucharadita para dominar cual­
quier molestia del tubo digestivo.

Las mujeres de Pekín cuentan des­
de hace unos años con un periódico 
d'ario, en el que, además de los tra­
bajos sobre economía doméstica y 
cuidado de los niños, modas, etc., 
etc., se publican artículos acerca de 
todo cuanto puede interesar a la mu­
jer y a su participación en la vida 
moderna.

TENGA Vd. SIEMPRE 
EN SU CASA

una Bujía de "AMBRINE” del 
Dr. Barthe de Sandfort, para 
las quemaduras y cicatrización 
de llagas y heridas.

Extraordinario descubrimiento 
francés. Calma inmediatamente 
el dolor y reconstituye la piel 
sin dejar señal alguna de cica­
triz. La “Ambrine” se vende en 
Bujías chicas para pequeñas que­
maduras y grandes (equivalen­
tes a 5 chicas) para aplicacio­
nes extensas y en Tabletas chi­
cas y grandes que se derriten a! 
Baño-maría para los casos de 
gravedad.

Recompensas: No excluir las del 
amor propio: dispensarlas con tac­
to. Emplear con largueza las recom­
pensas de recreos. Hacer la vida de 
los niños disciplinada y alegre.

LA CULTURA EN CHINA

El celeste Imperio o la Repúbli­
ca Celeste, como ustedes quieran, ha 
tardado en despertar; pero se está 
“desperezando” con una rapidez 
asombrosa.

Desde que, no hace mucho, se ad­
mitió que la mujer ha de ser ins­
truida y su espíritu abierto y culti­
vado, no soLamnte las mujeres y 
las niñas asisten con asiduidad a las 
modernas escuelas de ambos sexos, 
sino que frecuenta las salas de lec­
tura de Pekín. En estas salas se lee 
en alta voz, y cualquiera de los con­
currentes puede hacer públicamente 
las observaciones y los comentarios 
que le sugiere la lectura.

Hierro Nuxado
E*tá dando S orprendentes 
R esultados V igorizando a  
la  S angre y  los Nervios

(E n  la s  buenas B oticas)

Hierro orgánico es uno de los princi­
pales elementos productivos de vita­
lidad. Es el hierro en la sangre lo que 
extrae el oxígeno de sus pulmones. 
Este oxígeno se une con los alimen­
tos digeridos a medida que estos se 

|absorben en la sangre, del mismo 
kmodo que el fuego se une al cartón, 

produciendo tremenda fuerza y 
energía. Sin hierro en la sangre 
lo que Ud. come simplemente 
pasa por el cuerpo sin ha-( 

cerle ningún provecho.

uiB iriD uidorea M E N D E L  & Cía. 
C e rr ito  673-76

m

(SlOPAHTH

Traje usado por Mlss ASHDOWN en el "Baile del ArmisUclo” en E m ires  y que 
obtuvo el primer premio otorgado por el "Hyde Park Dance Club

Tu yrara  este resultado lo que 
3eríQ un m ila g ro  co n se g u irlo  
ron otros productos s im ila re s .

•* WlNOC «A* T O V A »  «A ftTfc»

OSCAR PINTOR
A v e n id a  tft u*  J u l io ,  ffOO



S O M B R E R O S  D E  O R G A N D I
El sombrero de playa, de propor­

ciones algo exageradas, permite ad­
mirar el encanto de una carita ju-’ 
venil, bajo la sombra de sus gran­
des alas, por las que el sol filtra 
ya penetrando discretamente por 
las rendijas de la paja, ya insinuán­
dose por los hilos del organdi o 
del tuil.

A estos sencillos sombreros la 
fantasia les tiene reservado un rol 
armonioso y agradable, ya que ellos

dán a la fisonomía que cobijan un 
algo que se traduce en atractivo y 
belleza.

No faltará sin embargo quien 
diga, que dan calor y causan mo­
lestia y que por lo tanto, en el cam­
po y en las playas, más bien que 
útiles constituyen un estorbo. Esto 
resultaría cierto si el sombrero fue­
ra de paja pesada y gruesa, pero 
nunca si su material es el organdi, 
puesto que es tanta la ligereza de 
esta tela que apenas se percibe su 
peso, y en cambio, amortigua la 
acción de un sol excesivo y con­
tribuye a dar realce a la cara.

La manera de confeccionar cada 
cual su combrero de organdí es 
bien sencilla y práctica. Si se tie­
ne algún sombrero viejo, pasado de 
moda, se puede aprovechar de la si­
guiente manera: se le quita la co­
pa, se moja bien y luego se la plan­
cha. Se compra luego unos treinta

t ,m  ......  ................... ..

M. E. M ENDIBEHEUE
CIRUJANO DENTISTA

Trasladó su consultorio a la
Iv .  Gral. FLORES, 2893

l — —  I IPMH—■!■■■■■! 1.1 i Y

centímetros de organdi, del color 
que más agrade y doblándolo en el 
sentido de la anchura, se cierra por 
medio de una costura, frunciendo 
las dos partes juntas, on esta ope­
ración se obtiene un volante que 
se cose a la copa con puntos disi­
mulados. Este volado según lo re­
quiera la fisonomía, se puede dejar 
más alto por delante o en alguno 
de los costados; más pequeño de 
trás, o igual todo a su alrededor. 
También se puede dejar caer so­
bre los ojos o levantarlo de una 
manera bien pronunciada, cada 
cual según su gusto.

Colocado el volado se abre un 
poco la costura de atrás y se hace 
pasar por el interior una cinta de 
seda, de color diferente al del or­
gandi, que se anuda detrás, después 
de haberla apretado bien a la ca­
beza. Esta cinta puede substituirse 
si se desea, por una guirnalda de 
rosas.

Resultando estos sombreros tan

baratos, se puede tener una colec­
ción de ellos, pero si se prefiere 
variar el mismo hasta lo infinito, 
hasta con montar cada volado so­
bre una al hilo, a la medida 
de la copa operación que se realiza 
en cinco minutos. También puede 
sujetarse por medio de un elástico 
que se pasa por la tira y se coloca 
por encima de la misma copa.

Así, al emprender el viaje vera­
niego, que es ahora de práctica, con 
solo meter una docena de volados 
plegados o la valija o en el baúl, 
que solo ocupan en ellos un espacio 
reducidísimo, se puede variar de 
sombreros a piacere”.

La copa de sombrero puede tam-

Para el cuidado del cutis...
Se recomiendan los exqiuisitos pro­

ductos L’Orienne, crema con jugo 
de lechuga N.° 3 poderoso torneo 
de os músculos faciales, suaviza y 
blanquea la piel. N.° 9 con jugo 
de pepino para epidermis sensibles, 
muy anteséptica, previene las pecas 
y clarea el cutis. N.° 7 muy reco-' 
mendada para las personas que prac­
tican sport, quita el parpado y la 
sequedad de la piel, y adhiere los 
polvos. Los polvos blancos L’Orien­
ne dan a la piel frescura y color 
natural; los chair, de gran moda 
son invisibles, dándole a la tez un 
aspecto juvenil. Para el cabello en­
canecido. una sola aplicación de la 
tintura L’Orienne devuelve su color 
natura!.
Venta en Farmacias y Perfumerías 

Agente: A. MANZI 
Lavaíleja 2098, Montevideo

bién ser de seda. En este caso ha 
de cortarse una tira de paja y se 
cubre con seda con otra tira dd 
seda de unos veinte y cinco centí­
metros se hace la copa, pero este 
procedimiento no puede recomen­
darse tanto, porque resulta mucho 
más trabajoso.

Con eel organdi se pueden hacei1 
unos volados recortados en punta, 
que se colocan como adorno, sobre 
cualquier sombrero de forma bien 
grande. El borde del volado se ri­
beteará con un calado a máquina 
después de recortado y se pondrá 
luego, alrededor de ila copa, una 
guirnalda de flores naturales, que 
resultará de un efecto delicioso. En 
este estilo se pueden cubrir mu­
chos sombreros, algo pasados de 
color, pero que toman así toda la 
apariencia de nuevos.

En esto, como en todo, el encana 
to está en saber escoger bien los 
colores. Si la copa es blanca irá 
bien, por ejemplo, un volado azúl

con cinta multicolor; volado fresa 
y guirnalda de flores blancas; vo­
lado lila y cinta blanca, etc.

El organdi, ligero, gracioso y 
sentador va bien a las caritas ju­
veniles, dando realce a su hermo­
sura, a ese precioso don por el que 
la imaginación femenina recurre a 
todos los “trucs”, poniendo en jue­
go su habilidad.

«A.G-a<i.C «3<a, u v x t ,  •
?<*"*• pov\_cL€/vv'c,c'<*. •
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— yveta. r©£6¿Co« CrfoítiX — 
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Un lavado de 5 Doce­
nas do Ropa Economiza 3 
panos de Jabón , L avan­
dera, Tiempo, Agua etc., 
etc., y  por lo monos 
$ 2.00 en los lugares 
donde es barato  el L a­
vado, sin  tom ar en con­
sideración la  Ropa g ran ­
de que so lava aparto, 
por piezas y  mas caro, 
asi como el Importo de la 
Ropa que d u ra  mas, no 
restregón doee.

La Mejor G arantía que 
Podemos Ofrecer a  Nues­
tra  Aserción, es una T a­
bleta de P rueba quo 
Convencerá. 

i

DIEZ

R E X B L U
M U E V O  M E T O D O  
P A R A  L A V A R

Y 6E IS  CENTESI
Moa os el coste 

de una tableta 
''R EX B LU ” que a l­
canza p ara  lavar 
dos veces de cua­
tro  a cinco docenas 
de ropa grande, co­
mo colchas, m ante­
les. toallas, ote., re­
sultando  así cada 
lavado a ocho oen» 
téslmos.

li­
te

*

En venta en toda« 
partes

BANKIER & LINN - Hincón, 689/93 >aoDteïl(leo

Los vestidos de organdi también 
se llevan mucho todavía, pero no 
con el entusiasmo de los veranos 
anteriores. Si bien son prácticos 
porque son lavables, son en cambio 
muy fáciles de arrugar, lo que re-- 
sulta un gran inconveniente, para 
adoptarlo como tela de verano.

Refrescos, licores y vinos
B eb id a  m ix ta  —  Se lle n a  con h le- 

lo m a ch a ca d o , un v aso  de cu-arto l i ­
tro . a g re g ó n d o se  u n a  co a ita  de cu- 
racao . m ed ia c o n ita  do m a rra sq u in o , 
u n a  c u c h a ra d a  de ja ra b e  de g ra n a d l-  
na, u n a  y em a de h uevo  hl«n b a tid a  
y u n a  co p lta  de coñac, co m p le tan d o  
p o r ú ltim o  el volurñen del v aso  con 
c rem a de leche bien h e la d a  ; al e c h a r  
la  leche se  rev o lv e rá  con u n a  cu c h a ­
ra . después se  t r a s p a s a  a u n a  ta za , 
rep itien d o  la  o p erac ió n  t r s e  veces 
h a s ta  que fo rm a  espum a : en  s e g u i­
d a  se in tro d u ce  una p a j l ta  de la s  
que se u san  p a ra  soríitetes y se sirve.

B ebida  al ch a m va g n e . —  M ézclase 
u n a  yem a de huevo  con dos c u c h a ­
ra d a s  de ja ra b e  a  l a  v a in illa , la  
c u a r ta  p a r te  de un v aso  de h ie lo  
tr i tu ra d o  y  t r e s  c u a r ta s  p a r te s  del

L a  botica  en el ja rd ín . —  E n  la  
m a y o ría  de la s  o casio n es no n ec es i­
ta r ía m o s  l la m a r  a l m édico  n i te n ­
d r ía m o s  que g a s ta r  d in e ro  en  m e d i­
c in as , que m u c h a s  veces nos re p u g ­
n an . si su p ié ra m o s  u t i l iz a r  com o bo­
t ic a  la  v e rd u le r ía  y  la  f ru te r ía .

P o r  ejem plo , si nos f a l ta  el a p e t i ­
to . cosa  m u y  f re c u e n te  en ©1 v erano , 
no echem os m an o  d e  la c u a s ia  ni de 
n in g ú n  m e n ju rg e  a p e r i t iv o ; es m e­
jo r  co m er p o r la s  m a ñ a n a s  p eras , 
c iru e la s , h igos o a n a n á s ,  q u e  nos da.- 
r á n  Igual re su lta d o , p o rq u e  to d a s  e s ­
t a s  f ru ta s  co n tien en  u n  fe rm e n to  d i­
g es tiv o  q u e  d e s p ie r ta  el a p e tito  y d i­
g ie re  la  ca rn e , el pescado , el queso 
y  la  leche.

A quel a  qu ien  no le g u s te  el re ­
m edio  ind icado , p u ed e  co m er a c e d e ­
r a s  cuyo p rin c ip io  a m a rg o  lo h a r á  
a lm o rz a r  b ien  o si lo p re f ie re  puede 
to m a r  u n a  cebo lla  p eq u e ñ a , cuyo 
o lo r es un  e x c e len te  ap e r itiv o .

C uan d o  no se h a c e  b ien  la  d ig e s ­
tió n  y  f a l ta  el a p e tito  es se ñ a l casi

M O  M A S  C A N  A Q  A N T I C A N I C I E  C U E P P /1
D a m e jo r  a g u a  p a ra  h o r r a r  la s  c a n a s  y  d ev o lv er a l cabello  su  col 

a tu ra l .  f ra sco  $ 1. Da d em an d a  c re c ie n te  del A n tlcnn le le  G u erra  y 
in f irm a c ió n  del fa llo  T>or el S u p e rio r  T rib u n a l de J u s t ic ia , co ndenand  
i que p re te n d ió  u s u r p a r  el n o m b re  de es te  p ro d u cto , ev id en c ian  su  éxit«- 

•orno ta m b ié n  lo  co rro b o ra  el tr iu n fo  q u e  o b tu v o  en  la E x p o sic ió n  d 
M ilán  de 1917 G ra n  P rem io  de h o n o r v  m e d a lla  de oro

V 'n r m a r in  V a r r n n q b e V o .  l 'r iV H I I ^ V  No. 17£R #*80.

v aso  el? c h a m p a g n e : líe se  b ien  v 
s írv a se  en co p as de v ino  ch am pagne .

B eb id a  de dura zn o s. —  D iso lv ien ­
do en  un  poco de atfna h e la b a , u n a  
c u c h a ra d a  de la com posición s i­
g u ien te  v  añ a d ie n d o  un  poco de rom  
y  c o r te z a s  de lim ón, se o b tien e  u n a  
m ezcla ex q u isita .

C órtese en p e d a d to s  un  k ilo  de 
d u ra z n o s  y  se  ponen  a h e rv ir  en un 
l i tro  v  m edio  de ag u a , t>asta que el 
vo lum en del líqu ido  se h a  va re d u c i­
do a u n a  te rc e ra  p a r t e ; en toncos se 
f il tre  acréc-uese nn  k ilo  de nortear 
re fin ad a  y  se pone o tra  vez a l fue- 
eo. d esn u és que to m e le c o n s is te n ­
cia de la rn h e . «so le a ñ a d e  o tro  k ilo  
d" d u ra rn o s  p e lad o s y c o rta d o s  en 
re b a n a d a s  m u y  fin as , d e lan d o  que 
h ie rv a  s le m n re  >>aata que tom e p u n ­
to a l to ;  lucero se v a c ía  en ta r ro s  de 
c r is ta l  v  cu an d o  e s té  frío  se ta p a  
con pergam ino .

P a r a  te rm in a r  reco m en d am o s es ta  
deliciosa p rep a ra c ió n  que. a p a r te  del 
co lo r da  la s  ro sa s  que co n s° rv a  y  que 
es tim u la  a b eb e ría , es ex c e len te  p a ­
r a  los en fe rm o s a  q u ien es se h a v a  
ind icado  to m a r  b eb id a s  a c id u la d a s .

D im onada  d e  ro s a s :
P é ta 'o o s  de ro sa s  e n ­

c a rn a d a s  . . . .  30 p a r te s
A gua h irv ie n d o  . . 1 0 0 0  ”
.Tugo de lim ón . . .  4 ”
A z ú c a r ..............................1 0 0  ”

V ié r ta se  e l a g u a  h irv ie n d o  sob re  
la s  h o ja s  de la s  f lo re s  d e  ro sa  y  d é ­
je n se  en m a ce ra c ió n  por dos h o ras , 
d esp u és se f i l t r a  y a g ré g u e se  el ju ­
go de lim ón.

V ino d e  q u in a  fe rru g in o so .  —  V i­
no ran c io . 1 0 0 0  g ra m o s ; q u in a  c a li­
s a y a  en  polvo. 30 g ra m o s ; c l trá te  
de h ie rro . 2  g r a m o s ; alcohol. R0 g r a ­
m os. M ézclese todo , d é jese  en in fu ­
sión d u ra n te  se is  d ía s  y  después 
fíltre se . Com o tón ico  re c o n s titu y e n ­
te  es ej m d o r  que se p re p a ra . Si no 
se  q u ie re  fe rru jin o so  su p r ím a se  el 
c i tr a to  de h ie rro .

se g u ra  de q u e  el h íg a d o  fu n c io n a  con 
p ereza . E n  e s te  caso , n a d a  de p íld o ­
r a s  ni ja r a b e s ;  la  eom no ta  de g rose-, 
lia  o una t a r t a  de ta p s ia  p o n d rá n  a l 
h íg a d o  a l co rr ie n te .

P a r a  los co n s tip a d o s  te n em o s en  la s  
h u e r ta s  m ós d e  u n a  d o cen a  de re m e ­
d ios a g ra d a b le s .

U n p u ré  d e  po ro to s con a lo s  cu ra  
el co n stip ad o  m ós o b stin ad o , y  a l 
m ism o tiem no  que se  cu ra  el n a d e n  
te . to m a tina sopa m u v  n u tr lt iv n .

T am b ién  son huenos rem e d io s  p a ra  
los co n s tip a d o s  y  los c a ta r ro s ,  el ju ­
go de lo m h a rd a  hecho  ja ra b e , con 
a z ú c a r  y  to m a n d o  a c u c h a ra d a s  p e ­
q u e ñ a s  y el ja ra b e  de n a b o s

Dos ró b a n o s  to m a d o s  a l tie m p o  de 
co m er y  e n tre  h o ra s , a b re v ia n  la  
conva leseenclo  d e  la g rippe.

D os ca llo s  y  la s  h e r ru g a s  d e s a p a ­
recen  a p 'ie ó n d n le s  p a ta ta  c ru d a , ju g o  
de h ig o s  v e rd e s  o zum o de a m a rg ó n  
o d ie n te  de león. P e ro  a ú n  e s  m ó s 
e f ic a z  un  tro e ito  de a n a n á  o p iñ a  
a m e r ic a n a , p u e s ta  sob re  el ca llo . Al 
cabo  d e  ocho h o ra s  e s ta r á  b la n d o  y 
se podró  q u i ta r  con to d a  fa c ilid a d . 
T guales re su lta d o s  se  ob tien en  la v á n ­
dose b ie n  los p ie s  y  a p lica n d o  n los 
ca llo s  un  poco de zum o do ró h an o .

P a r a  la s  g r ie ta s  de la s  m a n o s  no 
h a y  n ad a  m e jo r  q u e  u n a  m ezc la  d e  
n a ta  y ju g o  de p u e rro s . Dos s a b a ñ o ­
n es  no re s is te n  a  u n a  c a ta p la s m a  de 
ró h an o .

E l hipo, ta n  m o lesto  a veces, se 
q u ita  to m a n d o  u n a  in fu s ió n  de m e n ­
ta  v e rd e  en  a g u a  h irv ie n d o . U n a  d o ­
s is  d e  e s ta  in fu s ió n  q u i ta  la  b a t r l -  
lencla  y  el a to n ta m ie n to  p ro d u c id o  
por la s  d ig e s tio n e s  d ifíc iles .

E l d o lo r de o ídos, ta n  com ún  en 
otoño, se  q u i ta  a p lic á n d o se  u n a  h o ja  
de col c a lie n te  o u n a  c a ta p la s m a  de 
m a n z a n illa  o p o n ien d o  un  d ie n te  de 
a 1o en el ngu levo  del oído do lien te . 
E n  e s te  ú ltim o  caso  h a y  que te n e r  
cu id ad o  d e  q u e  e l a jo  no  p e n e tre  d e ­
m a s ia d o  y luego  no d e ja r lo  m ucho  
tiem p o  d ep o s ita d o  e n  el oído.

P O R  F I N  D E  E S T A C I O N

Gran liquidación y notable rebaja de precios 
en sombreros y formas de pajas de última moda

J u a n .  C a r l o s  C o s t a  
MALDONADO, 1040 casi csq.  Rio Negro
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funda  de estuche de viaje
Para que el colorido sea apropia« ranja y pantalón azul; la maleta 

do al asunto que representa el di- es negra y la sombrilla es roja, con 
bujo, se necesita elegir bien los co- el puño negro, 
lores y haciéndolo así, es indudable El niño va vestido con oro y 
que el efecto ha de ser completo. adornos azules. El farolillo es rojo 

Las caras, el pelo, los bigotes, las y el mango negro.

manos y los pies, se bordan a pun- A lo lejos se vé una pagoda, que 
to de tallo negro, excepto los tu- debe ser bordada también en color 
pidos que se hacen al pasado plano, negro. En cuanto al color del gé- 

E1 papá Mandarín está ricamen- ñero en que se realiza este motivo, 
te vestido con una casaca color na- en hilo crudo quedaría muy bien.

-pan ra lla d o  fin am en te . D órense  a  
la s  p a r r i l la s  ro c iá n d o la s  con a lg u n a s  
g o ta s  de zum o de lim ón y  s írv a n se  
con g u arn ic ión .

C hauchas a  la  p rovenza l. —  Cué- 
zan se  en  a g u a  con sa l h a s ta  que 
es tén  b ien  tie rn lta s , h ab ién d o la s  q u i­
ta d o  p rev ia m en te  la s  p u n ta s  y  los 
h ilo s de los bordes. L a  sal no h a  de 
se r  m ucho porque a l h e rv ir  el ag u a  
de la  cocción se e v a p o ra  co n s id era ­
b lem en te  y  la  sa l no, y p o d rían  re ­
s u l ta r  sa lad a s .

E s c ú r ra n s e  en  el co lador. P re p á re ­
se e n tre ta n to  con m a n tec a  y  h a r in a  
un  “ro jo ” o base  de sa lsa  a  p rim er 
pu n to , ag ré g u ese  dos c u c h a ra d a s  del 
a g u a  en que se cocieron las  ch au ch as , 
m ézclese com o si se  h ic ie ra  u n a  s a lsa  
b la n ca . D eslíese u n a  yem a de h u e ­
vo en  o tr a s  dos c u c h a ra d a s  m ás con 
u n a s  g o ta s  de buen  v inagre . In c o r­
pó ren se  la s  dos m ezclas. D éjese co­
ce r  el huevo  s in  h e rv ir , y v ié rta se  
sobire la s  c h a u c h a s  que se co lo ca rán  
b ien  c a lie n te s  en  u n a  fu en te  con  p e­
re j i l  m enudo p o r  encim a.

Sopa  Ju lien n e . —  l.°  P a r a  diez 
personap  se to m a n  la s  s ig u ien te s  le­
g u m b re s : za n a h o ria s , nabos, p ap as, 
y se c o r ta n  en  b as to n c ito s  la rg o s  de 
6 c e n tím e tro s  y del g ru eso  de m edio 
c e n tím e tro ; se c o r ta  fino un  repollo  
m u y  b lanco  y u n a  lechuga, y  se  pone 
todo  en  un  lebrillo .

2.° Se c o rta n  dos cebollas y dos 
p o rro s  finos y a la rg a d o s  y se h acen  
to s ta r  en u n a  cace ro la  con g ra s a  de 
ce rdo . U n a  vez to s ta d o  esto, se pone 
en c im a  las  legum bres c o r ta d a s  y t a ­
p ando  b ien  la  v a s ija  se d e ja  cocer 
todo  en seco , lo m enos c u a re n ta  m i­
n u to s. D espués se añ a d en  dos litro s  
de caldo y se hace  cocer u n a  h o ra  y 
m e d ia  len tam en te . Q uince m in u to s 
a n te s  de se rv irse  la  com ida se ponen 
en  la  ju l ia n a  a lg u n a s  a rv e ja s  cocidas 
a p a r te  o b ien  de conserva.

E s ta  sopa  debe se rv irse  b ien  c a ­
lien te  y no m uy c la ra .

O stras a m ericanas fr ita s . —  Se 
sa c a n  la s  o s tra s  del ta r ro  y  se  se ­
ca n  b ien  pon ién d o las  e n tre  dos p a ­
ños y  p re n sá n d o la s  u n  poco con la s

m anos. Se les ec h a  sa l, p im ien ta  y 
lim ón. Se c o rta n  u n a s  ta ja d a s  de 
p a n  ing lés con un sacab o cad o  r e ­
dondo, el doble de lo que h a y a  de 
o s tra s .

Se pone en  el p an  d e  a b a jo  un 
poco de s a lsa  y ille ro y  f ría , se pega 
a  c a d a  uno u n a  o se tra  y se hacen  
com o sandw ichs. D espués se p asan  
u n a  por u n a  en  u n a  p a s ta  p a ra  fre ír  
y u n a  vez bien to s ta d ita s  se s irven  
con co ro n a  de p e re jil en  h o ja s  y 
frito .

Se s irv en  sobre u n a  se rv ille ta .
S uprem o  de pollo. —  Se sa ca n  la s  

p ie rn a s  y  la s  a la s  de t r e s  pollos 
g ra n d e s  ; a  la s  p ie rn a s  se les sa ca  el 
hueso  in te r io r  de] m uslo, d e jan d o  el 
o tro  co rta d o  en  la  co y u n tu ra .

Se ponen en  u n a  a s a d e ra  con sa l 
un poco de g r a s a  de cerdo, m a n tec a  
y u n a  cop ita  de vino s e c o ; se  ta p a n  
con un papel u n ta d o  en m an teca .

Se cuecen los pechos ve in te  m in u ­
to s  y la s  p ie rn a s  y a la s  t r e i n t a ; se 
ponen  a p a r te  y se s irv en  en  fuen te  
redonda, c a d a  tro zo  con un  crou ton  
en fo rm a  d e  co razó n  y  f r ito  con 
m an teca .

L o m ito s  de c a m e ro s  Sa lm í. —  Se 
to m an  doce lom itos de ca rn ero  (lo - 
in itos f in o s  del in terio r , se en tien d e ).

Se lim p ian  bien de pellejo  y g r a ­
s a  ; se a c h a ta n  un  poqu ito  y se m e­
ch an  con c u a tro  p ed acito s  de tocino 
( la rd o n e s )  ; se  ponen  en  u n a  p a la n ­

g a n a  con  sa l, p im ie n ta  en  g ran o , u n a  
cebolla  c o rta d a , u n a  za n ah o ria , la u ­
rel, tom illo, y dos vasos de vino 
fra n cé s  t in to ;  .y se d e jan  en este  
adobo 24 ho ras, en  la h e lad e ra .

Al d ía  s ig u ien te  se sa c a n  los lo­
m illos, se  ponen so b re  u n  paño  pa-

. -----------------/X
cD r .  ‘R a f a e l  " C a p u r r o

Médico es'eclallsta en enfermedades 
de la piel
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r a  secarlo  bien, se  s a l ta n  en  s a r té n  
sobre  fuego m uy vivo.

Se sirven  en  corona, c a d a  lom ito 
con un  “c ro u to n ” y con u n a  S a lsa  
S a lm í p re p a ra d a  de an tem an o .

E nsa la d a  de naran jas. —  Se p e ­
lan  bien h a s ta  la  carne, se is  n a ra n ­
ja s .  Se d iv ide c a d a  n a ra n ja  en  seis 
p a r te s  a t r a v e s a d a s ; se ponen com ­
p o te ra  y se a l iñ a n  con a z ú c a r  v a in i­
lla d a  y dos co p itas  de rom .

UN PLATO EXCELENTE para el VERANO
TOMATES RELLENOS CON CORNEO BEEF SWIFT

Córtese una rebanada de la parte superior de 
cada tomate y quítese luego a este las semillas 
y la pulpa. Tome después, aparte, el contenido 
de una lata de Comed Beef Swift, agreguésele 
media taza de miga de pan fresco y la pulpa del 
tomate sazonándola con pimienta. Se rellenan los 
tomates con esta mezcla, cubriéndola luego con 
migas de pan y manteca y una vez listo se pone 
todo en el horno, a fuego lento, durante media 
hora. La familia le obligará a repetir con fre­
cuencia este plato.

C ía. S W IF T  D E  M O N T E V ID E O  S. A.

V e g e ta le s  que tien e
e le m e n to s  te ra p é u tic o s

La cebolla, los nabos, el repollo, 
la coliflor, los berros y el rábano 
contienen azufre. Las patatas: sa­
les de potasa. Las lentejas, hierro. 
Los berros contienen aceite, yodi- 
na, hierro en fosfato y otras sales. 
Las espinacas, sal de potasio y 
hierro, y por eso se consideran co­
mo el más valioso de los vegetales.

Los tomates estimulan la acción 
del hígado. El apio sirve para el 
reumatismo y la neuralgia.

La zanahoria forma sangre y em­
bellece el cutis.

La remolacha purifica la sangre 
y dá apetito.

La lechuga es buena para los 
nervios cansados.

De esta manera, conociendo las 
propiedades de cada uno de los ve­
getales que comemos diariamente, 
cada cual p**de dar preferencia al 
que mejor se aviene a su organis­
mo.

fiQ anera  de H acer
u n a  b o r la

Se aorta un cartón de seis centí­
metros de ancho, poco más o me­
nos, y de la altura que se quiera 
dar a la borla.

Se enroUa en el cartón lana, al­
godón, o lo que se prefiera, hasta 
obtener un espesor suficiente.

Enseguida se ata fuertemente la 
borla, por arriba, y se corta por 
abajo, y a una distancia de uno, 
dos <S tres centímetros según leí 
tamaño de la borla, se le anuda con 
una hebra para ' formar la cabe­
cilla.

El procedimiento no puede ser 
más sencillo, y es al mismo tiem­
po muy útil,' puesto que ahortra 
muchos encajes, por poder hacer 
uso de las borlas para remate de 
labores de toda clase.

El arte de la cocina
G allina  h erv id a  con  a rroz. —  C on­

v iene m a ta r la  e l d ía  a n t e r io r ; p e la r ­
la  en  el a c to  s in  u s a r  a g u a  c a lie n ­
te  y d e ja r la  co lg ad a  h a s ta  el m o­
m e n to  de p r e p a ra r la  p a r a  co c in a rla . 
A sí la  ca rn e  es m a s  b ia n d a  y  s a b ro ­
sa . U n a  vez lim p ia  se pone en  la  
o lla  de l pu ch ero , s in  o lv id a r  d e  po­
n e r  d e n tro  de la  g a l lin a  u n  tro zo  de 
ja m ó n  crudo . C ocida el ave . se  sa ca  
y se  pone a p a r t e : se cu e la  el caldo 
*y con la  p a r te  m á s  g o rd a  se cueoe 
a ro z  a l n a tu ra l ,  seco, s in  queso.

C ocido e l a r ro z  se  pone en  u n a  
fu e n te  y en  m edio  la  g a l l in a  e n te ra .

A p a r te  se s irv e  u n a  s a is a  d e  to ­
m a te  o u n a  s a ls a  ho lan d esa .

' B ro c h e tte  a la  ing lesa . —  Se to ­
m a n  r iñ o n e s  d e  c a rn e ro , se  les q u ita  
la  p ie l y  se  a b re n  a l  m edio  s in  s e ­
p a ra r lo s . Se a p la n a n  u n  poco con 
u n a  m a z a  d e  m a d e r a : se  le s  pone 
s a l  y un poco de ace ite . Se colocan 
d e  a  dos en  u n a  b ro c h e tte  (p in c h o ) , 
se  a s a n  a  la  p a r r i l la  1 0  m in u to s  m á s  
o m enos y se  s irv e n  s in  r e t i r a r  la  
b ro c h e tte  ; se  h acen  s a l ta r  a p a r te , en 
u n a  s a r té n , u n a s  ta ja d a s  de ja m ó n  y 
e s  co locan  e n c im a  d e  los riñones.

A p a r te  se s irv e  u n a  fu e n te  de p a ­
p a s  co c id as a l n a tu ra l .

C h a tea u b ria n d  —  Se to m a  u n  lom o 
de av e  p re p a ra d o , se  c o r ta n  15 cen ­
tím e tro s  del lad o  m á s  d e lg ad o  (c o la )  
y 15 del lado  m á s  g ru eso  (c a b e z a )  
y  el tro zo  q u e  q u ed a  en  m ed io  se 
d iv id e  en  ta n ta s  p o rc iones cu a n to s  
so n  los co m en sa les  (g e n e ra lm e n te  es 
bueno  no p asen  d e  se is )  se  a p la s ta n  
un  poco.los tro zo s no los com ensa les , 
y con cu id ad o  p a r a  no m a c h u c a r  la  
c a rn e . Se le pone sa l. a c e ite  y se a s a  
s irv ié n d o lo  sob re  un  pedazo  de pan  
-negro o de sa n d w ich  c o rta d o  según  
el g u s to  d e  la  co c in e ra  y f r i to  en  buen  
a c e i te  p a r a  e n d u re ce rlo  y d a r le  m ás 
g u s tó ­

s e  p u ed e  a g r e g a r  u n a  p a p a  f r ía  o 
u n a  le g u m b re  cocida.

T o r tilla  a la  ja rd in era .  —  Se hace  
u n a  to r t i l la  a l n a tu ra l  de ocho  h u e­
vos, a n te s  d e  d o b la r la  se le pone en 
m ed io  a r v e ja s  f r ía s  s a l ta d a s  e n  m a n ­
te ca , se  d o b la  y  se  s irv e  en fu e n te  
o v a la d a .

C ar d er ito  a la burguesa . —  D ó re ­
se en  poca g r a s a  con ceb o llas  en  ru e ­
d a s  y  e sp o lv o re a d a s  de h a r in a  un  p e ­
cho  d e  c o rd e ro  c o r ta d o  en  trozos. 
A g ré g u ese le  p a t a ta s  en  lo n ja s  y  ro ­
c íe se  con ca ldo  en  el q u e  se h a b rá  
d es le íd o  un  poco de ju g o  de L ieb ig  
o B oovil. A n te s  de e c h a r  el ca ldo  
q u íte se  a l s a l ta d o  to d a  la  g r a s a  po­
s ib le  p a r a  e s te  p la to  se p rec isan  dos 
h o ra s  L a s  p a ta ta s  en  lo n ja s  se pon­
d rá n  a  la  s e g u n d a  con u n a  ra m a  
d e  to m illo  y  d esp u és  d e  p ro b a r  si la  
s a ls a  e s tá  b ien  d e  sa l, e tc é te ra .

C o stilla s  de te rn era . —  A p lán e n se  
co n  la  c u c h illa . S á le n se . P á se n se  
p o r  m a n te c a . E n v u é lv a se  e n  m ig a  de

Con $ 3,000 en Premios
Tom e parte en él, pues además de consu­

m ir un buen aceite, puede resu lta r favorecido 
con uno de los 69 grandes prem ios que se 
regalan. — bea en los cupones las instruccio ­
nes sobre el 61*AN COKCÜIHSO.

ilFALTAN POCOS DÍAS!!



A NAGRAM A

A  M innea inger

O O O O O O O O O O O  
O O

U n m a rid o , i  Q ué dará  t  
O O
O O O O O O O O O O O

P a r a  h a c e r te  e s ta  p re g u n ta  
q u e  Vd. s a b rá  responder, 
un  In sp irad o  p o e ta  
he ten id o  que esconder.

C H A R A D A  CON P R E M IO F R A S E  H E C H A V io le ta  d e  loa A lpes.
A  L a  S u la m ita , re tr ib u yen d o

P e rm íte m e  s im p á tic a  y  am ab le  S u-
[ la m ita

que te  d ig a  sincero  en m i hum ilde
[c h a ra d a ,

que yo ad m iro  las  fo rm a s  d iv in a s  de
[ tu  cuerpo

y  tu  ca rn e  ta n  suave, p o r “ la  ro n d a ”
[ d e s e a d a . . .

•* *
P rim era  dos  q u is ie ra  e s a  tu  booa

[h erm o sa
fo rm a d a  p o r tu s  lab ios que pareóen

[ca rm ín  ;
p rim era  con seg u n d a  ese cuerpo  de

[d iosa
s e r ía  p a ra  m í u n a  d ic h a  sin  fin.

•• »
A dm iro  tu  se d o sa  y o n d ead a  c a b e l le r a ; 
ad m iro  de tu s  b raz o s  la  incre íb le  b la n ­

c u r a  ;
ad m iro  de tu s  o jos la s  o sc u ra s  o jera»  
y  a  to d a  t í  te  ad m iro  p o r tu  g ra n

[h e rm o su ra

*
C uando tr e s  v i en el baño  y a  p o r de-

[m á s  fam oso  
quedé loco m ira n d o  tu  cuerpo  e scu l­

tu r a l  ;
; oh, tu  seno  ta n  te rso , ta n  pu ro  y

[ ta n  herm oso  
que o cu ltab a s , tem blando , con can d o r

[ v i r g in a l !

* *

Lema: Estoicismo. Autora: Uruguaya del Este

Solución : Arrimarse al sol que más calienta.

A NAGRAM A C O M P R IM ID O

r
C O M P R IM ID O  

-------------------------------------!

L E M A

Solución : Gesta.
Autor: Bernardo del Carpio.

¡ C uán to  d ie ra  por se r e sas  tra v ie s a s
[o las

que a c a r ic ia n  tu  cu e rp o  d u lce  y se ­
r e n a m e n te ,

p a ra  así, S ulaim lta g en til, to ta l  a
[so las

y en v o lv erte  en  m is  b razo s  con un 
[a n s ia  d e m e n te !

T an n h a u ser.

E l a u to r  de e s ta  c h a ra d a  nos h a  
env iado  la  novela  ” De c a rn e  y h u e­
so” de E d u a rd o  Z am aco is, p a r a  se r 
s o r te a d a  e n tre  los co lab o rad o res  que 
env íen , la  solución e x a c ta  de e s te  
juego , a  M UNDO URU G UA Y O , h a s ­
ta  el p róx im o  m a rte s , inclusive.

F R A S E  H E C H A
*

Lema: ‘‘Summer”.
Solución: Estar con un pie en la sepultura 

Autor: 45 grados-

C O M PR IM ID O

A  L o h en g rin .

D
B reh a m d .

A  H a m le t.

O <£<$> O $x$> O ̂  O <$*$> O <$*$> O <$x$> O <$x3>
<$> <S>
O V E D : P E R D IO  LA V ID A  o
<$* <$>
&& o  <3k£  o  o  o  <$x£ o  <$*$> o  <8x£ o  <Sx$>

P erdió  la v id a  en  su  in m o rta l con-
[q u is ta

el b iz a rro  esp añ o l que h a y  a  la  v is ta .
P rom eteo .

C O M PR IM ID O

A  S e t T ifón .

A
C

A
N O T A : L a  so lución  no es “a c a ­

p a ra d o ” .
O m ega M u.

Lema : Borrasca.
Solución : Alabardero.

Autores: Obrizo y Zapky.

C A D E N A  LITERAL»

<S> <§> 
<S> <3> <8>

<$> ❖ <S> <$>
<s> <$> <$> <S>
<8> <S> <S> <$>
<8> <t> <s> <$> <S>

<$><$><$>
<3><3> <$> <$>

<8> <$< <$> <3>
<8> <s> <«>
<e> <$><í> <e> <s>«b

<$><s> <3><S>
<*> <*> <$><$>
<í><s> <3><$> <£ <3> <S>

<S> <3> <s>
<$> <8>
<$>

S e tra ta  de ca m b ia r  los s ig n o s por le tra s , de m a n e ra  que, h a r iz o n ta l 
y v e rtic a lm e n te , pueda le e rse : N úm ero  ro m a n o ; p re se n te  de In d ica tiv o  ; 
In fin itiv o  del m ism o verbo  ; m u je r  ; a lh a ja  de m u je r ; en  m ú sica  ; ú til de 
coc ina ; conste lación  ; an fib io  ; verbo  en  in fin itiv o  ; en los p á ja ro s  ; m u je r  ; 
verbo  en  in fin itiv o  ; c a re n c ia  a b s o lu ta  ; v illa  de E s p a ñ a  ; p ronom bre  ; 
n e g a c ió n ; vocal.

• A rm a n d o  L ío s .

J tr* *k,rs. l£, T - t r \ T* -v i« *  . ] >o!f*r>  v.r\ v - n  ¡1“ ,\ If" Il vw/Vn'
<C * xa  z u i m 'u iu íj ■«— « i ' i w j j « • i j ' t . ' U  < ij'»’ * v i »  tii'v »  V «

-S o l  L» c • O 2 V45© t í i j tó .
Autores: Slremo y Tltoto-

C O M P R IM ID O
A  H a m le t

H p o M L E T
B ern a rd o  de l Carpió. 

A N A G R A M A
A  C en tauro

Ŝ>o<$xg>o«xg>ô >o<Sx$.o<$xS>o<Sxg>o<8x$>
<S>

O C A IA  E L  M ANDO O
<$> ❖

O O & &  O <&& O <$*$> O <$*$> O O <£<3>
E n  e s ta  t ie r r a  b e lig e ra n te

“c a ía  el m a n d o ” a  c a d a  in s ta n te .

L a p ic ito .

F R A S E  H E C H A

Loma: Gladiador.
Solución: Libro cerrado no saca letrado 

Autor: Leónidas.

A N AG RA M A
P a r a . . . .

<$x$> O <$x$> O <Sx$> O <^> O <$xj> O <$xS> O <$*$> O <$*$>
<S> <«>
O YO, R A T O N C ITO  O
<$> <S><£<$> O <gx$> O <$x$> O <$*$• O <$*$> O <$*$> O <$*$> O <$*$>

Y o , ra to n c ito ,
puesto  a l lado  d e ............

A d o n a i.
A N AG RA M A

<S*$> O <$X$> O <$X$> O <$x$. O  <$x$> O <$x$> O <$x3> O <$*$>
<s> <£
O NO SACA M A L G E N IO  O
<§> <S>
<$xj> o  <$X$> O <$X$> O <$X$> O <$x  ̂O <$X«> O <$x$> O 

P o e ta  u ru g u ay o .
S u ze tte .
(M eló )

Loma: 1923.
Solución: Dos cosas Iguales a una tor­
cera son igualos entro sí.

Autor: Lucky Lady.

P IR O P O  A L O H E N G R IN

E s  Vd. m á s  s i m p á t i c o . . . .  ¡q u e  u n a  
s u e g ra  a u se n te  i

L em a : N in fa .
A u to ra  ; L a  S u la m ita .

Solución: Cerro Largo.
A utora: Rita Refortl.

A N A G RA M A

A  P en sa to re  d i verano .

<S*$> O <$*$> O $x$> O O O O ̂  O
<§>
O J U D IA : SO N  LA S D IE Z  O

& $ >  O <$X$> O <Jx$> O <$x$> O <$*§> O <$*$> O  -$x$> O <

U n n a v e g a n te  a r r ie s g a d o  
h a l la r á s  a q u í en c e rra d o .

S ú d erm a n .
A N A G R A M A

A  L o h en g rin

<$x$> O <$*$> O <$*$> O <$X$> O <§x$> O <&$> O <$Xj> O <$X8>
<£ <3>
O A T I  D A R É  M É R IT O S  O

O <$X$> O >$><$> O <$*$> O <$X$> O  <$H$> O  <§XS> o  <
I

U n in s ig n e  fa b u lis ta  
h a y  o cu lto  a n te  tu  v is ta .

N ada .
JE R O G L IF IC O

¡ PAF !
M o za r t y  E m p ere u r .

M A R C O N IG  RA M A S
B e lk is .  —  P a la b ra s  no, s e n tim ie n ­

tos. M is m a n ife s ta c io n e s  s in c e ra s  e s­
tá n  ta n  le jos de la  g a la n te r ía  com o 
ce rc a  de la  re a lid a d  : c u e n ta  V d. con 
to d a  m i s im p a tía . R e cu e rd o s  a  Elaa  
y m u c h a s  g ra c ia s  p o r su s  e x c e len te s  
tra b a jo s .

T ris tá n .  —  Su ju e g o  en  f ig u ra , en 
m i poder. T enem os un f ra g a n te  r a ­
m ille te  de c o la b o rad o ras , a s í  e s  q u e  
n a d a  m á s  fác il que e s c o j e r . . .  c u i­
d an d o  las  e sp in a s  !

I ta l ia  (S a n  J o s é ) .  —  E l c a b a lle ro  
que re c o je ra  su lib ro  s e rá  rec ib ido  
con p lace r en  e s ta  c a s a ; c e le b ra ría  
te n e r  el g u s to  de p o d er p o n erm e a  
su s  ó rd en es. Mil g ra c ia s  p o r su s  b u e ­
nos deseos y p o r  su  b o n ito  Juego.

R a lh p . —  Con a lg u n a s  p e q u e ñ a s  
m o d ificac io n es p u b lic a ré  su  c h a ra d a ,  
cu y a  d e d ic a to ria  le  ag ra d e z c o . S a lu ­
dos.

A  los ve n ce d o res  d e l ú ltim o  torneo . 
—  T ra sm ito  a  V ds. la s  fe lic ita c io n es  
que, por su  v ic to r ia  in g e n io sa , m e 
e n v ía n  los a m a b le s  co leg a s  D olo ra. 
S h im m y  y  M a x ix a , C aballero  de l F a r  
W est, W h is p e r in g . . . ,  F lo ria  T osca , 
P a la d ín  de o tra s  épocas, C le ra m b a u lt, 
T odas n o so tra s  l, E d d ie  P olo  y  M e  
lo saco.

N o rm a  T a lm a d g e . —  S u s  p re g u n ­
ta s , en su  m a y o ría , no d e b ie ra n  s e r  
c o n te s ta d a s  p o r e s ta  m a rc o n ig ra fia ,  
p u es to  que e lla s  no se re f ie re n , s i ­
no p o r excepción, a  ju e g o s  de in g e ­
nio. no o b sta n te , y p a ra  c o m p la c e r la  
y a  que ta n  a m a b le m e n te  lo p ide , le 
d a ré  m i op in ión  so b re  los tóp icos 
que m o tiv an  su  c a r ta ,  s in  q u e  esa  
op in ión  (c a re n te  de a u to r id a d , Dor 
o tra  p a r te )  s ig n ifiq u e  o t r a  co sa  que 
un p u n to  de v is ta  p e rso n a lís im o .

£•* —  E l a je d re z , s in  d u d a  a lg u n a .
2-* —  E l Jerog lífico , e n t r e  los que 

Vd. c i ta , m erece  m i p re fe re n c ia . E s  
u n  ju e g o  sen cillo  y c lásico , in ju s ta ­
m en te  o lv idado .

3. * —  N o puedo  d e c ir  q u ie n  os e s a  
co lega  p o rque  no  lo sé  y a u n  c u a n ­
do lo s u p i e r a . . .  no s e r ía  in d isc re to .

4. a —  P e se  a l Inm enso  p re s tig io  de 
q u e  d is f r u ta  W a lla c e  R e id , m e p a re ­
ce  m u y  s u p e r io r  C h a r le s  R a y . C ree  
a  M r. R a y  in su p e ra b le  en  su  g én e ro , 
ca s i g e n i a l ; es u n  a c to r  em o tivo , 
ju s to  y so b rio  y p o seed o r d e  u n a  m í­
m ica  en v id iab le .

5. * —  A llá  en  el E s te .
E l que f irm a  “ L o h e n g r in • en

P á g in a  de V d s .” no es e l d ire c to r  
d e  e s ta  S ección. ¿C o m p la c id a ? .

A d a lb e r to  —  L o  s ie n to  m u ch o  p e­
ro  no p u ed e  se r. Su n v ío  e s  f r a n c a ­
m e n te  m alo .

S a lu d o s  a fe c tu o so s  a  todos, d e  
L o h en o r in .



Fué al marqués de Puybroche a botellas de vino y de champán, y en- 
quien oí contar la siguiente historia, ^cima de todo este cuadro, la reina 

Cierta buena mañana de primavera‘de las hadas, un ángel de ojos azu- 
nos despertamos dándonos cuenta de les y rubios cabellos, teniendo en 
que no había en toda la casa ni un una mano un lirio y en la otra una
cuarto. Decir “en toda la casa” quie- cuchara de cocina,
ro decir dos habitaciones, habitadas De repente me estremecí. El co- 
por H. J. Stopp, comandante de Ni- mandante apoyó su mano en mi 
caragua, y yo. De nosotros dos, el hombro:
más rico era el comandante, pues —En vano es que permanezcas
vivía en el quinto piso, y yo encima acostado bajo la palmera, ¡oh, no-
de él, en el sexto, de una casa vieja ble habitante de la Arabia!, pues
y sombría, desde cuyo balcón mirá- los dátiles no irán a caerte en la bo- 
bamos desde cierta altura el París Ca. Abandonemos este cuarto, que 
que hormigueaba a nuestros pies, tal vez la calle consiga fertilizar mi 
No temamos dinero; mas por lo me- cerebro.
nos nos encontrábamos cerca de las Y bajamos a la calle, en medio de 
estrellas, de las estrellas delicadas y los hombres y de los coches. En el 
honestas, que brillan con el mismo cielo comenzaban a encenderse las 
afecto sobre el hombre hambriento estrellas, y en aquella suave velada 
y el harto. de primavera todo respiraba riqueza,

Pero no nos podíamos alimentar comodidad y contento. El coman­
de estrellas—al menos tal era la dante se detuvo ante una hermosa 
opinión personal del comandante,— tienda de comestibles y me mostró 
y su inaccesible color de plata nos el escaparate, 
daba la sed de otros dineros igual­
mente inaccesibles. Desde allí, desde 
la lejanía, hubiérase dicho que todo 
el firmamento estaba lleno de mone­
das de un franco nuevas, y la luna, 
con su luz amarilla y roja, parecía 
una maravillosa y gigantesca mone­
da de 20 francos. ¡ Oh, Dios mío, si 
hubiéramos podido cambiar todo 
aquello en calderilla 1

En aquel tiempo nuestra manera 
de vivir no era muy divertida. Du­
rante la noche soñábamos y durante 
el día ayunábamos. De este modo 
pasó el tiempo hasta el día más arri­
ba indicado, en el que penetró en 
nuestra casa la absoluta carencia de 
dinero.

Aquel día el comandante examinó 
con ojos sagaces los dos cuartos, el 
suyo y el mío. Y como ni en el uno 
ni en el otro encontró ningún obje- están los medios? 
to que sirviese para vender o empe- Durante bastante tiempo nos pa- 
ñar, se sepultó en negras ideas. Los seamos por delante del escaparate, 
planes más eventureros corrían a esperando que a la vista de aquello 
través de su espíritu, mientras yo, que entusiasmaba se nos ocurriría 
que me siento orgullosamente fata- algo. ¡ Vana esperanza 1 Nos mira- 
lista, extendíame con una suave re- mos como tontos; nuestro genio in- 
signación sobre el viejo sofá. ventivo estaba por bajo del cero. Pe-

—Ha caído el día y la noche ha ro aquello duró sólo un momento, 
llegado. Pero el cartero de los giros pues de repente el comandante co- 
postales no ha venido—declamó el menzó a sentirse lleno de júbilo, y, 
comandante, con una voz que nada acompañándose con indescriptibles 
bueno prometía. movimientos de c a k c w a lk ,  pronun-

E1 reproche dirigido al cartero de ció, con soberbio acento, estas his- 
los giros postales era tanto más in- tóricas palabras: 
justo cuanto que el cartero mencio- —¡Eureka! ¡Ya estál
nado no tenía razón alguna para ve- Le miré con cierta escama, pues 
nir a nuestra casa. Desde hacía mu- no tenía una gran esperanza en el 
chísimo tiempo manteníamos con él porvenir. Pero ya el comandante 
relaciones muy tirantes, y, ofendí- me había cogido por el brazo y arras- 
do, evitaba nuestra casa. trado con él, como el viento de oto-

—¡ De todos modos habría que ha- ño a las hojas caídas, 
cer algo!—propuse yo, tendiéndome —¡Vamos! ¡Vamos! 
más cómodamente aún sobre el sofá. Al principio creí que había descu- 

—¡Algol ¡Algo! P ero ... ¿qué?— bierto un restaurante capaz de ser- 
estalló la exasperación del coman- vimos al fiado. Pero se ensombre- 
dante.—¿De dónde podría yo sacar ció mi rostro cuando descubrí que 
los varios francos que nos permi- pasábamos ante multitud de restau- 
tiesen cenar? Porque juro por la rantes conocidos sin entrar en ellos, 
barba del Profeta que esta noche no Mas, llegados al gran Bulevar, sos- 
me acuesto sin haber cenado. peché, adiviné, sentí el plan del co­

iba y venía por la habitación co- mandante. Le dirigí una mirada in- 
mo un tigre enjaulado. Yo cerré los terrogadora. 
ojos, y al cerrar los ojos me pare- —Sí—respondió, decidido,
ció ver un bailable exótico, una dan- Y entró en una de las tiendas de
za de confituras, quesos, pollos comestibles más distinguidas de Pa- 
fríos, jamones, pescados, ensaladas, rís. Ya un día habíamos ido a aquel

almacén; en Navidad, cuando por 
causa de una inexplicable casuali­
dad había en el bolsillo del coman­
dante varios centenares de francos. 
Aquel día el comandante había en­
cargado en aquel almacén una cena 
de trescientos francos, arrojando el 
dinero con la misma elegancia con 
que el torero festejado hunde su es­
pada en el morrillo del toro. Aun en 
París no se suele olvidar pronto se­
mejante gesto.

A través del cristal pronto vi con 
satisfacción que el comandante obra­
ba como si todavía tuviese en el 
bolsillo varios centenares de fran­
cos: De todos modos, hube de asom­
brarme cuando salió el comandante 
y me dijo:

—Todo queda arreglado. Una le­
gión de fiambres y de jamones, mi­
llares de terrinas de fo ie - g r a s ,  mi­
llones de vinos y de champanes ven­
drán a nuestro modesto piso.

—¿Te has vuelto loco?
—Al contrario. No podía quedar 

a deberles cinco francos, porque me 
hubieran echado de la tienda. Pero 
podía fácilmente quedar deudor de 
250 francos. Lo enviarán todo a 
nuestra casa.

—Pero... ¿lo dejarán si no paga­
mos en seguida

—¡ Cómo voy a saber yo lo que 
está escrito en las estrellas! Tal vez 
lo dejen, tal vez n o ... Ensayo, y 
suerte...

En aquella ocasión vivíamos en un 
sitio muy aristocrático, y desde una 
esquina del Parque Monceau podía 
verse precisamente la puerta de nues­
tra casa. Nos sentamos, pues, en un 
banco y nos pusimos a mirar fija­
mente a la puerta, como mira una 
vaca el paso de un tren. Faltónos la 
respiración cuando vimos al coche 
del almacén detenerse delante de 
nuestra casa y al criado de librea 
bajar los cestos. Ninguno de nos­
otros dijo nada; pero los varios mi­
nutos que el criado estuvo dentro 
de la casa fueron tan agitados como 
si nos fuese en ello la vida y la 
muerte. Al fin apareció el criado 
sin los cestos, y el coche se puso en 
movimiento.

—¡ Tierra ! ¡ Tierra! — exclamó 
el comandante.

Y con la ligereza de una gacela 
corrió hacia la casa. Yo le seguí, 
serio y reflexivo, pensando única­
mente en que por no tener un cuar­
to nos veíamos obligados a comer­
nos una cena de 150 francos.
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El panadero de la esquina eran 
dos muchachas, dos hermanas, dos 
alegres y gentiles jóvenes, Margot 
y Julieta. Desde hacía mucho tiem­
po les hacíamos el amor; natural­
mente dentro de la moralidad y del 
buen tono.

Al cabo de un cuarto de hora 
apareció el comandante, seguido por 
la señorita Margarita, y ésta traía 
bajo su brazo un gran pan entero.

—¿Tienes ahí dinero? — me pre-> 
guntó el comandante. — Porque 
yo no llevaba nada encima, y la se­
ñorita ha sido tan amable que ha 
venido personalmente...

Revolví en mis bolsillos.
—¡Ay, no tengo! — dije melan­

cólicamente.
— !Oh, no importa! — dijo en­

tonces la muchacha panadera, tran­
quilizada por completo ante la enor­
me cantidad de comestibles y de 
vinos. — Lo mismo será mañana.

Depositó el pan y quiso marchar­
se. Pero el comandante la cogió 
del brazo. La señorita Margot le 
miró asombrada.

—Señorita — dijo el comandante 
emocionado, — tan gran amabilidad 
pide un agradecimiento.' Permita 
usted que la invitemos a cenar... 
Tome parte en nuestra modesta 
\ cena...

Con un gesto de gran señor se­
ñaló las viandas.

La panadera vaciló un momento. 
Después se echó a reír.

—Bueno. Dentro de diez minutos 
cerramos, y si quieren ustedes espe­
rar hasta entonces...

—Aunque sean diez años — dijo 
cortésmente el comandante, que 
sentía ya el vértigo del hambre.

—Y si no les parece m al... trae­
ré también a mi hermana Julieta...

—¡Traedla! — dije, poniendo mi

parte de gran señor. — Donde hay 
de beber para tres personas, no es 
cosa que una cuarta se muera de 
sed ...

Fué una cena magnífica. Y cuan­
do al día siguiente — después de 
una inesperada recomciUajcfión dcfri 
el cartero de los giros postales — 
quisimos pagar el importe del pan, 
las señoritas panaderas protestaron 
vivamente.

—No, no — decían mirándonos 
tierna y amorosamente; — de 
ningún modo... Y si ustedes nos 
quieren un poco, permitan que en 
lo sucesivo seamos nosotras las que 
pongan siempre el pan en sns ce­
nas. ..

E u g e n io  H e lla i .

La anemia
y la debilidad

UN TRATAMIENTO EFICAZ

Conocidos médicos comentan favo­
rablemente los grandes resultados 
obtenidos con la nueva fórmula ale­
mana de iodo orgánico llamada co­
munmente iodo viotónico. — Este, 
dicen muchos, es el verdadero tóni­
co que fortalece y depura la sangre 
en todos los casos de debilidad, fal­
ta de fuerzas, inapetencia y en los 
niños mal desarrollados. — El iodo 
viotónico es agradable de tomar y 
muy superior a los vinos y jarabes 
iodotánicos, empleándolo antes de 
comer. — Se usa en todas las épo­
cas del año para niños y personas

Cuando llegué ail quinto piso, el 
comandante estaba de rodillas en 
medio de los fiambres y de los 
fo ie g r a s ,  murmurando palabras in­
comprensibles, inclinándose repeti­
das veces, llevándose la mano a la 
frente.

—Y tú — me preguntó, amena­
zador—¿no te vuelves hacia Orien­
te para dar las gracias al Profeta 
que no deja morir de sed a sus 
fieles árabes?

Examiné brevemente los exce­
lentes manjares, y después me eché 
o llorar desesperado .

—Y pan... pan — balbuceaba.
El comandante pensaba que me 

había vuelto loco por la satisfac­
ción.

—¿Qué tienes? — me preguntó, 
compadecido.

—N ada... nada — sollocé;— que 
hay aquí de todo, menos pan.

El comandante se puso en pie 
Sobresaltado. Buscó, molestoi, por 
entre las terrinas y los vinos, y 
después cayó de rodillas, aniquilado.

—Tienes razón — dijo con voz 
sorda; — no tenemos dinero.

Nos miramos llenos de tristeza. 
¿De dónde íbamos a sacar el dine­
ro? No hubiéramos necesitado mas 
que unos cuartos; mas no podíamos 
pedir crédito de un cuarto al pa­
nadero.

Pero nuestra decepción no duró 
mas que un minuto, Realmente el 
comandante tenía un buen día. Se 
le ocurrió una nueva idea. Acom­
pañado de aquella idea bajó las 
escaleras corriendo, dirigiéndose al 
panadero de la esquina.

/  CREMA 
. DENTAL?

Consagrado como e l m ejor den- 

trtfico . — desin fecta  y  per fu -  4 

ma la boca, J tS f

yr o la vez que refresca, 
y  deja los dientes blan­

cos como la nievo.



Con premios en juguetes
MUNDO URUGUAYO abre un 

concurso de dibujos infantiles en el 
que pueden intervenir todos sus pe­
queños lectores. Los dibujos que se

envíen no han de ser copiados y se­
rán hechos con pluma y tinta negra, 
en un papel o cartulina blanca, de 
tamaño de una postal. Deberán ser 
acompañados del título o explica­
ciones de lo que representan, nom­
bre, lirección y edad del pequeño

autor al rspaldo. Cada mes se pre­
miarán los 5 dibujos que a juicio 
de la dirección sean más interesan­
tes, con valiosos juguetes. Todos 
los dibujos que se envíen y tengan 
algún mérito serán publicados en 
MUNDO URUGUAYO.

“E n  la  R a m b la ” p o r E le n a  
R o tunno , edad  12 años

"M u rg a  . Im p ro v isa d a ” 
p o r E rn e s to  R o tunno , 

ed a d  1 0  añ o s

“A  la  ta r e a ’’ p o r A n­
ton io  Z acchino . edad 

11 años
“ Mi g a ta ” p o r  L u is 
A. R o d ríg u ez  edad  

1 1  añ o s

IA HARECHALC- 
DEHI - SEC 
CARTE ANGLAISE

¡ D o rm ir  yo q u ie ro ; no 
Juego m á s ! p o r L u is 

V árelo , ed a d  8 años

E l sa ludo  de un 
ch ino  p o r  B lan c a  
A. F o rc e lla ti. edad 

1 2  añ o s

* ¡ l o  queio  M undo U ru­
g u a y o ! . . . ”  po r A rie l V ir­
g ilio  P e y ro t, ed ad  12 años

x«u¿>iu, nac iendo  p ru e ­
b a s” por C osm e D. Sosa, 

ed ad  9 añ o s

Objetos útiles
para la casa

El biombo es un objeto útil en to­
das partes, pero si en la casa de la 
ciudad presta indiscutibles servicios, 
en la de campo constituye una ver­
dadera necesidad, porque se presta 
admirablemente a las instalaciones 
provisorias, que tantas veces las amas

de casa se ven obligadas a disponer 
para huéspedes inesperados.

Cuantas veces, llegado el caso, es 
necesario desalojar a un niño de su 
cuarto, y rápidamente, al abrigo de 
un biombo, prepararle una cama en 
una salita, en la sala de billar o en 
cualquier otro aposento, que no pier­
de su aspecto habitual, gracias a 
los panneaux del frágil biombo 1

Otras veces hay que instalar a dos

UN E L E F A N T E  ENANO

MIAMBA, que ha Ingresado al Zoo do Nueva York

personas en la misma habitación, y 
entonces, dividiendo esta con un 
biombo bien alto, adquieren aquellas 
una agradable independencia.

De la misma manera, si hay en 
alguno de los cuartos, un mueble 
algo deteriorado o que no armonice 
con el resto de la instalación, se co­
loca un bonito biombo y queda así 
disimulada la falta. En fin, son in­
finitas las ocasiones en que el biom­
bo saca de apuros a la diligente 
dueña de casa y por lo tanto, no per­
derán el tiempo las que sabiendo 
pintar, aprovechan esa habilidad 
para decorar los panneaux de un 
biombo.

Los que están destinados a las 
casas de campo, deben ser de sencilla 
construcción, alegre aspecto, con sus 
hojas representando risueños moti­
vos. La tela cruda, en la que pue­
den pintarse paisajes y perspectivas 
pintorescas, dá al biombo cierto se­
llo rústico, muy conveniente en este 
caso para que armonice con las cor­
tinas de cretona y los muebles de 
mimbre o de bambú. La madera de 
los bastidores que sostienen la tela, 
puede ser encina barnizada, que es 
barata y de buen efecto, o de una 
clase mejor, que siempre resultará 
más duradera.

La muselina madras, bien frunci­
da, es una tela muy aparente para 
biombos, porque no siendo completa­
mente transparente, tiene las mis­
mas aplicaciones que las demás te­
las, no tan adecuadas a este objeto 
ligero y práctico.

SI cinematógrafo, prenis 
to por ^illiers de 9sle- 
(Jdam.

En Sainte Brieux se descubrió re­
cientemente un medallón conmemo­
rativo en la casa donde nació en 
1837 Villiers de l’sle-Adam.

El autor de “Contes cruels” tiene 
entre sus obras una página muy cu­

riosa que lleva la fecha de 1866:
“. . .  Una larga tira de tela engo­

mada, incrustada de gran cantidad de 
vidrios, se extiende lateralmente en­
tre dos varas de acero, proyectando 
los focos luminosos de la lámpara 
astral. Esta tira de tela enrollada en 
un extremo por un movimiento de 
relojería, se desliza muy velozmente 
entre el lente y la caja de un reflec­
tor y las fotografías que se suceden 
y se reflejan sobre una gran tela 
blanca tendida de frente, dan la im­
presión exacta del movimiento, de la 
mímica”.

Así, pues, — hace notar “Excel­
sior”, — el embrión del cinematró- 
grafo había sido previsto, como por 
otra parte tuvo otro precursor, Ju­
lio Veme, que esbozó en su “Cha­
teau des Carpathes”, el mismo movi­
miento de revolución en el campo 
fotográfico..

A menudo los escritores de cosas 
fantásticas son precursores de la 
obra de los mismos hombres de cien­
cia.

Origen de algunas sen­
tencias v frases célebres.
E l v a lo r  d a  lo que la  h e rm o su ra  

n iega.— D iv isa  de D u g e s c lin : el que 
echó  la  z a n c a d illa  a  don  P e d ro  el 
C ruel, cu an d o  é s te  lu c h a b a  a  b razo  
p a r tid o  con su  h e rm a n o  E n riq u e  de 
T r a s ta m a r a  en  M ontlel.

N in g ú n  enem igo  m a y o r  del hom ­
b re  que el hom bre.— L o  d ice  S aav e -

d ra  F a ja rd o  en  u n a  de su s  E m p re ­
sa s , t ra d u c ie n d o  e l H om o h o m in l lu ­
pus la tin o .

E l so m b rero  y e l d in e ro .— Son los 
que h acen  am ig o s.— V ersos q u e  pono 
C a lderón  en  boca de P e d ro  C respo , el 
a lc a ld e  de Z a lam e a .

E l v u lg o  e s  necio  y, p u e s  lo paga , 
es ju s to — h a b la r le  en  necio p a r a  d a r ­
le g u s to .— V erso s  d e  u n a  e p ís to la  de 
Lope de V ega.

N in g ú n  p en sam ien to  v e rd a d e ro , n in ­
g u n a  reso luc ión  p u ra , n in g ú n  a m o r 
sincero  e x is te n  en  vano .

R o b er tso n .

Curiosidades
Los leones y los tigres no tienen re­

sistencia en los pulmones para sostener 
una carrera que se extienda más allá do 
un kilómetro y medio.

El “Prim a nobd ia’, molusco que ae 
encuentra en el Mediterráneo, produce 
una seda mucho más fina que la de los 
capullos de los gusanos.

Durante el terremoto que en 1830 des­
truyó en parte a Acapulco (Méjico), el 
nivel del mar estuvo dos horas uuos diez 
metros más bajo que su nivel medio 
porque el suelo se levantó otro tanto.

Sogún un perlódo Inglés, el número do 
judíos que actualmente hay en el mundo 
pasa de siete millones, distribuidos en la 
manera siguiente:

Rusia .......................................2.621.000
Austria ...............................  1.475.000
A le m a n ia .............................. 512.000
Estados U n id o s .................  500.000
Turquía .................................. 100.000
H o l a n d a .............................. 70.000
I n g l a t e r r a ..........................  60.000
Francia ....................... 50.000
Italia .................................. 35.000
España y Portugal . . . 4.000
Suecia y Noruega . . . 2.000

El baratomejor 7 mat
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NOTAS VARIAS

Los capitanes Hindu Argentino y Sportín Uruguayo Una bonita carga de los elementos del Sportín

El “Speranza" tal como quedó después de ser abordado por el 
“Ciudad de Montevideo"

La proa del “Ciudad de Montevideo" después de la colisión. 
Fotografía tomada en el puerto de Buenos Aires

Comisión Directiva de la Sociedad Estudiantil Pasteur, recientemente Comida campestre realizada en Malvín, el 31 de Diciembre último, por el
electa: Sres. R. Pietra, L. A. Servetti Cordero, I. Errea, P. Tamon. De prestigioso Club Ciclista “Audax"

pie: C. Barberousse, A. Barbot, A. Gomensoro y J. Agosti

El Club Hindú de la Argentina que jugó en Montevideo un partido de Cuadro del Sportín Club que jugó con el Club Hindú de la Argentina
Basket Ball, con el Sportín Club y el Atenas obteniendo un buen triunfo
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Para pulir 
y dar brillo

C r is t a le s  

L o z a s  

E sp e jo s  

M e tale s 

P la t in a s  

J o y a s

C oropre  un  Ja b ó n  

en el a lm a c é n  de la 

e sq u irla  y  h a g a  u q o  

p ru e b a  eo u q  espejo.

¡Q u e d a rá  Vd. so r- 

p reQ d ida , s e ñ o ra  I

Im p o ri id o r e s :

CR33KER & "-o.
MONTEVIDEO

o rn o :

A R A

16 C o lo res
Negro Brillante 
Negro Mate 
Rojo Cardenal 
Amarillo 
Azul Marino 
Azul Eléctrico 
Azul Victoria 
Verde Manzano 
Lila
Rosa Viejo
Cereza
Champaña
Moreno
Violeta
Gris

Como la mariposa 
de la crisálida -—

E n un cuarto  de hora se puede 

cam b ia r el co lo r del som brero

de paja.

rio será un experim ento. Q ue­

dará com o nuevo, y  con un 

ca lo r firm e y agradable.

Cada frasqu ito  lleva  su p incel 

e ins trucc iones com pletas.

C o í a r i i e
* PARA SOMBREROS DE PAJA

R eo re  sentante

C R O C K E R  &  C o .  -  M o n t e v i d e o

OX S O S O E s o
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“ EL SIGLO”
La Obra indispensable de Consulta Diaria

para el Comercio, para las Familias, para la Administración Pública

Guias de Montevideo por Calles, 
Gremios y Apellidos, Guia Social, 
Guia Administrativa, Guia de los 
Departamentos.

1.600 páginas - 200 grabados

Extracto Económico - Financiero
del año.

Datos útiles para el Comercio etc. 
HAGA SU PEDIDO HOY MISMO

y será de los primeros en recibirlo

$  3 . 5 0  el ejemplar.

jj C A P U R R O & C o .
0E 301_____ J o n o i  I O C

PLAZA CONSTITUCIÓN
M O N T E V I D E O

I m presa  e n  los T alleres de U car B lanco  H nos . — IM P R E N T A  L A T IN A . —  C all® F lorida 1628 t  P aybandú  832
P ara  la  A G E N C IA  P U B L IC ID A D . —  Capurbo  & Co.


